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REFLEXIONES TEÓRICAS ACERCA
DEL NACIONALISMO Y EL PROCESO
DE FORMACIÓN DEL ESTADO Y LA
NACIÓN EN AMÉRICA LATINA

Hans-Ioacliim Konig;
Katholische Universitdt Eiclistdtt

Tanto los procesos de integración en Europ a como las tur bulencias de es te fin de
siglocon la desintegración sangrienta del bloqu e [soviético respectivament e del blo­
que] socialista en la Europ a or ien tal, llaman nuevament e la atención de historiado­
res o politólogos sobre los pr ocesos de form ación del Es tado y la nación y el rol de
los nacionali smos. Las palabras nación o nacionalismo han vuelt o a desp ertar pasio­
nes antigu as, pues se tr ata de con ceptos controve rtidos y desacreditados tant o de
la historia europea com o de la lat inoameri cana, De hecho, en las ciencias políti cas
hay pocos conc eptos que hayan sido objeto de definiciones y evaluac iones tan
diversas como el nacionalismo.1 Con él es posible asociar la libertad y la represión,
el progreso y la reacción, el mantenimiento y la reducción de privilegios y prerro­
gativas.Estosjuicios refl ejan las distintas form as que ado ptó el naci onal ismo, desde
su surgimiento en el proceso de formación de los esta dos naci onales euro peos en
correspondencia con el naciente proceso de mod ernización , inici ad o co n la

Véase la completa bibliografía en Karl W. Deutsch/Ri chard L. Mcrritt (ed): Nutiounllsm and
National Devckqnncnt, An Intcrdisdplinary lIihlio¡:raphy. Ca mb ridge, Mass. 1970. - 1Icin rich
August Winklcr yTh. Schn ab cl: Bihliugraphic zum 1\atiunalismus. Gouingcn 1979. - T ambi én el
más reciente an álisis de la hist ori ograf ía e n Eri c.l . IIobsbawm: Natlons aud Na tlona lis m sincc
17110.l'rogrammc, myth, rcality. Ca mbri dge U nivers ity Press 1990.
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Hans-Ioachim K6nig

Revoluci ón Industrial en Ingl aterra y con la R evolución Francesa, la "doble revolu­
ción de la sociedad burguesa de la Europa occid ent al".2Al principio, la evaluación
del nacionalismo resultó pr ep onder ant ement e positiva al vincular su origen a la
Revolución Francesa y su meta a la realización de los Derechos del H ombre y del
Ciudadano por ella proclam ados. Apa recía ent onces como un elemento estructura l
progresivo en la organización social política interna de la sociedad humana. El
nacionalismo pasó a ser un factor destru ctivo sólo al disolverse el vínculo entre las
ideas de democracia y nación, tras la consolidación del poder de la burguesía y la
form ación de los mercados nacionales. Entonces el nacionalismo europeo iba a
servir hacia afuera, de sop ort e ideológico para las guerras de expa nsión y legi­
timación del imperialismo, y hacia ade ntro, para justificar el sometimiento de las
minorías? En la actualida d, tras los abusos cometidos por un nacionalismo alemán
extremo, se percibe en Europa, y en especial en Alemania, una actitud de rechazo
hacia el nacional ismo.4 Por lo tanto, no es de extrañar que ningun a de las definí-

2 Véase al respecto Ilans Kohn : Die Ide e des i"a liona lis m us (The Idea ofi"alionalism. Ncw York
1944). Fra nkfur t 1962. Id .: Na fionulls m. lis Meaning and llisto ry. Princeton 1955. Kohn re mo nta
los or ígenes de l nacionalismo modern o a la segu nda mitad de l siglo XVIIl y co nside ra a la

. Revolu ción Fra ncesa como su prim er a gra n manifestación . - Cf. sobre la historia del concept o A.
Kennil aincn: Nalionalism. Problcms con cerning th e Word. The Concep t and Classil'iealion.
Jyvaskyla 1964. - Respecto a la relación en tre dob le revol ución y problema nacional, véase Reinhar d
13endix: Natlon-Bulldlng ami Cit izens h ip. 13erkeley 1972. - E nt re los ensayos de investigación
histórica sobre la modernización cabe mencio nar R.13end ix: Nati on -Build ing; Id.: Mo de rnisierung
in internationaler Pc rspc ktivc , e n W. Zapf (ed.): Theo rien des sozia len Wandels. K61n, Berl ín
1971, pp . 505-512. - S. N. Eisenstadt Stein Rokkan (ed .): Building Sta tcs ami Nnt io ns, Model s and
Data Resourees .l3e verly Hills a nd Lo ndo n l973, 3vols. - Sobre la inves tigac ión de la modern ización
en genera l véase Peter Flora: ]\1odernisierungsforschung. Zur empirischen Anal yse der
gessellschaftlichen Enlwieklung. Oplade n 1974.

3 Re specto al desa rroll o del Estado nacional y las form as de apa rición del nacionali smo véa se por
ejemplo H. Kohn: Nalionalism. lis Meaning; Id.: Die Idee des Nutlona llsm us: E. Hobsbawm:
Nations a liS Na liona lis m. -Carl ton J.I 1.Hayes: The Historieal Evolution ofModern Natlonallsm,
New Yo rk 1931. - Hein z O. Z iegler : Die moderne Nalion. Tü bingen 1931 y Walter Sulzbach:
Impcriall smus und Nalionalbewusslsein. Frankfurt 1959.

4 Ejemplos de investigaciones que evalúan el nacionalismo eomo una manifestación patológica son
Walter Sulzbac h: Imperialismus und Nationalbewusslsein. - B. C. Sha fer: Nutlonulism. Myth
a nd Reality. New York 1955. - Respecto a Ale mania véase Karl O. Frh . v. Are tin: "Übe r die
Notwendig ke it kr itischer Distanzierung vom Na tionbcgriff in Deutschíand nach 1945", en 11.
Bolcwski (cd .): Na tion und Nationalismus. Stut tga rt 1967, pp . 26-45. -Hans Rothfels: "Zur Krise
des Nati onalst aat s", e n Id.: Zeitgeschiehtliche Betraehlungen . G6ttingen1959, 1'1'.124-145. - Con
relación al radi calismo y..la sub limación rac ial dclnacionalismo alemán véase I1elmuth Plcssncr :
Die ver sp át ete Na lion. Uber die polilisehe Verl'iihrbark eit bürgerli eh en Geistes. Stu ttgart 1969
(pri me ra ed ición 1935). - Acerca de l nacionalismo ext re mo v éase M. Rainer Lepsius: Exlrem er
Na tiona llsm us. Strukturbedingungen del' Na tiona lsozia lis lisehen Machtergreifung. Stuttgart
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Reflexiones teóricas acerca del nacionalism o y
elproceso de formación del estado y la nación en América Latina

ciones y tipo logías propuestas hasta el momento haya suministrado un concepto
satisfactorio para dar cuenta de las múltiples y ambivalentes manifestaciones del
nacionalismo. Entre estas propuestas, cabe destacar la que ya en 1931 había pre­
sentado el historiador norteamericano Carlton J. H . Hayes, con su distinción entre
nacionalismo humanitario, jacobino, tradicional, liberal e integral, o la de Hans
Kohn, con su distinción entre un nacionalismo occidental de perfil político­
democrático, y otro oriental, de rasgos culturales y ling üísticos .i A primera vista,
pues, parecería que el nacionalismo no resulta adecuado como objeto de investiga­
ción.

Los trabajos sobre el naci onalism o en Am éri ca Latina también traslucen la
dificultad de encontrar una definición de valid ez gen eral para el concepto.? La
mayoría de los autores consideran que el nacionalismo en América Latina, sobre
todo en el siglo XX, desempeña un papel importante y constituye una fuer za
positiva, tanto para los grupos de derecha como de izqui erda. Los autores rela­
cionan las manifestaciones del nacionalismo a esfuerzos de desarrollo y de la polí­
tica antiimpcrialista, pero no suministra n defini ciones y sólo ocasionalmente pro­
blematizan esta carencia o bien eligen, como Gcrhard Masur, no proponer ningu­
na? En cierto modo se da por sabido qué es el nacionalismo.

1966YChristian Graf v. Kr ockow: Nutlonallsmus als deutsehes Problcm. München 1970.
5 C. J . 11. l Iaycs: The Ilistor ieal Evolut lon of Modern Nutionallsm; 1I. Kohn : Die Idee des

Nalionalismus, pp . 309-314, 550-553.
6 Sobre la imposibi lidad de tales defin iciones ge nera les del nacion alism o ha llam ado la a te nción,

entre ot ros, Günter Kahl e: "D ie Diktatur Oc. Fr an cias und ihre Bed eutung für d ie E ntwicklung
des Paraguayischen Nati on alb cwu ssts c in", en Jahrbuch für Geschichte vnn Staat, \ Virtsehaft und
GeselIsehaft La tcina m er ikas. T. 1. K61n, Graz 1964, pp . 238-283, aquí p . 238. - Véase también su
trabajo: Die Grundlugcn und Anfiin¡:e des paraguaylschcn Nat ioualbewusstse lns. K61n 1962.

7 Véase por eje mp lo J . .I. Kennedy: Cal ho Jicism, Nat ionalism and Democraey in Argentina. No trc
Dame, Ind . 1958. - I Icrbcrt S. Klein: Orígenes de la revoluci ón nacio na l ho liviana. La Paz 1968 -.
Helio de Mallos .Iagu aribe: O nacionalismo na atualidade hrasileira. Rio de Ja neiro 1958; Id.:
"Thc Dynami cs of I3rasilian Na tio na lism", en Claudio Ve liz (ed.): Ohstacles of changc in Latin
America, Lond on , Ncw York 1965, pp. 162·187. • Bradford E. l3urn s: Nntlonulism in Brasil: a
histor iea l survey, Ncw York 1968. - E rncst Il alp erin: Nntíonallsm and Com m un ls m in C h ile,
Cambridge, Mass, 1965. - Fr cderick C. Turner: The Dynamics of 1\Iex ica n NalionaJism. Cha pcl
lI ill 1968. - Arthur P. Whitaker: The Nat ionaJism in Latin Amcrlca. Gainesville 1962 y
especialmente, "The Case of A rgent ina". - Gerhard Masur: Naf lonnl txm in Latin America.
Dlversl ty and Unity. Ncw York, London 1966. Masur re chaza una definició n co ncre ta del
nacionali smo , porque asegura no sería as un to de l histo riad or sino del sociólogo; opina qu e la ta rea
del historiador con sistiría sob re tod o e n describir, (p . 5) .
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Hans-Joachim Konig

Los estudios de síntesis sobre el nacio nalismo en América Lat ina, las pro­
puestas de tipología, como las de Johnson, Whitaker-Jordan o Silvert, registran
distintas manifestaciones del nacionalismo. Las clasifican cro nológicamente, o bien
con criterios socioeconómicos o según el grado de democratización. Johnson8

observa que el nacionalismo - salvo brotes esporádicos en el siglo XIX, como en
la época de la independencia- predomina en el siglo XX y presenta, a su juicio,
dos etapas: primero el nacionalismo aristocrático de las clases altas, desde el fin de
la primera guerra hasta la crisis económica mundial y después el nacionalismo po­
pular o populista, articulado por clases trabajadoras y medias emergentes, que , a
partir de 1945, constituye un nacionalismo económico con fuertes tendencias
xenófobas.

En cambio Whitaker-Jordan9 distinguen cinco categorías descriptivas del
nacionalismo y las designan según los grupos sociales que articulan cada una de
ellas y para proporcionar una tipología más apropiada para América Latina que la
de H ayes proponen éstas: el nacionalismo rural tradicional, una especie de
nacionalismo nostálgico opuesto a la influencia cultural europea; el nacionalismo
de la vieja burguesía, defendido por la clase media tradicional, y vinculado al
liberalismo político y económico; el nacionalismo neoburgués de las nuevas clases
medi as que constituyen la burguesía nacional, manifestado como nacionalismo
económico que acentúa el papel del capital y de la empresa pr ivada, pero opu esto
a la inversión extranjera; el nacionalismo populista vinculado con las concepciones
social-revolucionarias; y, finalmente, el nacionalismo Inasserista",lO también
relacionado con concepciones social-revolucionarias pero sostenido primordia l­
mente por los militares. Co n los tres primeros tipos de nacionalismo Whitaker y
Jordan incluyen también el siglo XIX en su concepto del surgimiento y manifesta­
ción de l nacionalismo en América Latina.

Por su parte, Kalman H. Silvertll propone tres nuevas categorías eminente­
mente funcionales para caracterizar el nacionalismo: nac ionalismo como patrio-

8 Joh n Jo hnson: "Thc New Latin American National isrn," en Pctcr G. Snow (cd .): Govc rn m cnt a n d
Poli t ics in Latín Ame rlcn . A Rcad er . New York, London 1961, pp. 451-465.

9 A rthur P. Whitakcr y David C. Jorda n: Na tlunulism in Con temp ora ry Lat in Amc rlca. Ncw Yo rk
1966.

10 Término quc hace referencia a la polí tica nacionalista de l presidente egipcio , Ga rnal Abdcl Nasscr
(1954) .

11 Kalrna n 11.Silvert: "Narionalism in Lat in Arucrica", en 1'. G.Snow (cd.): Governmcnt, pp .440-450.-
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Reflexiones teóricas acerca del nacionalismo y
elproceso de formación del estado y la nación en América Latina

tismo, es decir como concepto simbólico, tal como fue manejado sobre todo el
pequeño grupo de la clase alta criolla en el siglo XIX; el nacionalismo como valor
social, es decir como norma que fija la necesaria lealtad del ciudadano frente al
Estado; y, finalmente, el nacionalismo como ideología, que instrumentaliza los
símbolos y las metas nacionales convirtiéndolos en acción política para el enalteci­
miento de la nación. Dentro de esta última categoría, distingue tres etapas del
nacionalismo - aristocrático-tradicional, económico-proteccionista-tradicional, y
racional-flexible -, que hace corresponder con el proceso de movilización social
progresiva y de integración nacional.

Estas tipologías no proporcionan un marco teórico general, aunque caracte­
ricen de manera correcta ciertos fenómenos particulares. Tampoco resulta del todo
convincente la distinción postulada por Hans-Jürgen Puhle entre un nacionalismo
latinoamericano tradicional con motivaciones políticas en el siglo XIX, y un nacio­
nalismo antiimperialista con motivaciones económicas en el siglo XX .t2 Es cierto
que con el término de nacionalismo antiimpcralista Puhle da cuenta de un aspecto
importante del nacionalismo latinoamericano en el siglo XX, pero deja fuera im­
portantes aspectos de la historia del nacionalismo en América Latina, al no tomar
en cuenta el nacionalismo durante el proceso de independización y al simplificar
el nacionalismo del siglo XIX describiéndolo como "fenómeno superestructural
desatado".En su estudio sobre la evolución del Estado nacional en América Latina,
Marcos Kaplan menciona el nacionalismo, sus modelos y las influencias que lo
marcaron, tanto las externas como las ejercidas a través de las funciones del Estado,

1 " " 1:3pero no o sitúa en un marco teonco.

En cuanto a la evaluación misma del nacionalismo en América Latina, tampo­
co existe un consenso. No se le valora sólo positivamente cuando está dirigido con­
tra la infiltración imperialista, con frecuencia también se le critica. Y mientras se
toman eri cuenta sólo los aspectos negativos del nacionalismo europeo en tanto
ideología con que la burguesía justifica su dominio sobre las otras clases sociales,

CL también Id. (ed.) : Expcc tant Pcop lcsv Natlu nalism and Devclopmc nt, Ncw York 1963, véase
"Introduction. Thc Srra tcgy of the Study of Nat iona lism", pp. 3-38.

t2 IIans-Jü rgcn Puhlc, "Nat ionalismus in Latcinamerika", en Wo lf Grabendorff (ed .): Lalcinamcrika
Kontin cnt in dcr Krise, I lamburg ~973, pp. 48-77; rcclaborado y aum entado en : 11. A. Winkle r
(ed.): Nationulism us. Kiinigstein 1978, pp . 265-286.

13 Marcos Kaplan : Formación del Es tado nacional en América Latina. Santiago de Chile 1969.
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Hans-Joachim Konig

se descuidan las tendencias progresivas originariamente asociadas al nacionalismo.
Se pretende desenmascarar el nacionalismo como ideología antihumanitaria y
antihumana que sirve exclusivamente de autodcfcnsa a las élites sociales y políticas
dominantes, la burguesía nacional o, en la variante populista, para encubrir los
conflictos sociales y los antagonismos de clase.14 Mas la cuestión es si la función
del nacionalismo en América Latina se agota en estas dimensiones, que in­
dudablemente existen . ¿No resulta apropiada para América Latina la evaluación
positiva del nacionalismo en el Tercer Mundo propuesta por algunos historiadores
y sociólogos, como Rupert Emerson yHans Kohn - que condenan al nacionalismo
europeo, salvo en su fase inicial, cuando lo consideran como "una fuerza prospectiva
y no reaccionaria", como "un estímulo para la revolución" y no como "un baluarte
del status quo"t15

¿Por qué no resultan satisfactorias las afirmaciones de gran parte de los
estudiosos del nacionalismo? Sin lugar a dudas, porque se ocupan más de las
manifestaciones del nacionalismo ysus contenidos, es decir, de los criterios básicos
de la nacionalidad como el idioma, la cultura, la raza, el destino histórico com­
partido, la historia común, etcétera, que de analizar las condiciones de formación
y las distintas funciones que desarrolló el nacionalismo según la situación histórica.

Las dificultades que suscita la ambigüedad del concepto de nacionalismo han
llevado, en estudios más recientes, a definirlo no tanto por sus contenidos, sino por
su carácter funcional-instrumental. Según estas investigaciones, el nacionalismo
puede definirse como un instrumento para motivar la actividad y la solidaridad
políticas. Sirve para movilizar a aquellas partes de la sociedad equiparadas con la
"nación", a la colectividad concebida como "nación", contra opositores internos o
externos, o contra cualquier amenaza. Puede referirse pues a la población que vive

14 Véase por ejemplo Thomás A. Vasconi y Mario Aurclio García de Almcida: "Die Entwicklung dcr
in Latcinarnerika vorherrschenden Ideologien", en W. Grabendorff (ed .): Latclnamcríku, pp .
16-47. - Victor Alba: Naüonallsts wilhoul Nations, The Oligarchy versus the Pcoplc in Latin
America. New York 1968. - Incluso en el texto de I'uhle resuenan tales valoraciones negativas.

15 Rupert Emerson: From Empire lo Nation. The Rise ofSelf-Assertion of Asian and African Pcople,
Boston 1964, p. 206; H. Kohn: The Idea of Nationalism, p. 22. - CL también el resumen de sus
investigaciones en el XII Congreso Internacional dc Historiadores que tuvo Jugar en Viena, H.
Kohn: Natlcnallsm and Internatlonnllsm in Ihe Ninctcenth and Twentielh Cenluries, Rupport
1 Grands 'I'hernes, Natlonnllsme el íntcrnnüonnlisme aux XIX el XXe sl écles . Vicnne 1965. pp .
191-240, especialmente pp. 220-226.
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Reflexiones teóricas acerca del nacionalismo y
elproceso de [ormacion del estado y la nación en América Latina

dentro de los límites estatales, o bien, establecer la delimitación frente a otros
estados y naciones. En tal sentido exige que la lealtad hacia la "nación" tenga
primacía absoluta frente a todas las demás lealtades y antepone los intereses de la
nación a todos los demás intereses como norma de acción política.

La ventaja de esta definición consiste en que, por un lado, permite distinguir
más nítidamente entre nacionalismo y conciencia nacional o autoconciencia-es
decir, ideología y sentimientos- y, por otro lado, abarca el espectro de todas las
posibles funciones del nacionalismo, con lo cual resulta adecuada también para dar
cuenta de la ambivalencia del concepto. Esta definición no subordina ni limita el
nacionalismo a ningún grupo social. Tampoco supone ninguna evaluación previa,
sino que permite especificar y evaluar las funciones sociales 1 políticas del
nacionalismo en cada caso y en cada situación histórica concreta.' Precisamente,
al estudiar un período extenso se necesita un amplio margen, tanto para la defini­
cióndel contenido como para la evaluaci ón, pues de otra manera, si se parte de una
evaluación general previa, el resultado de la investigación acerca de la función del
nacionalismo estaría indefectiblemente marcado por el mismo juicio de valor del
que se parte.17 Para no caer en generalizaciones, ni en parcialidades que deben
evitarse, es preciso indagar las condiciones de surgimiento de cada nacionalismo y
no dar una explicación sólo inmanente.

En el marco de los estudios más recientes hay un consenso entre sociólogos,
politólogos e historiadores sobre la existencia de una relación entre el nacionalismo
ylos procesos de modernización e industrialización, es decir, de cambios estructu­
rales en la esfera del Estado y la economía. Por modernización se entiende aquí el
proceso histórico de cambios estructurales que empezó en Europa occidental en
el siglo XVIII. Este tipo de transformación social abarca hoy en día al mundo

16 Respecto a cómo se deriva el principio funcional de la relación entre desarrollo y nacionalismo
véase para América Latina 11.-J . Kónig: Thcorctische und mcthodlsche Uberlegungen, pp . 16 ss.
En general véase el capítulo introductorio de 11. A. Winkler: "Dcr Nationalismus und seine
Funktionen", en Id. (ed.): Natlouallsmus. pp. 546. La definición funcional comprende también ,
entre otras, las reflexiones de Krockow: Nationalísmus, en especial pp. 18 Y31.

17 En su trabajosobre el nacionalismo mexicano, Fredcrik C. Turnerofrece un ejemplo de ello. Turner
parte de una valoración positiva que sería válida para todo el período de la investigación, los siglos
XtX y XX. Con base en esta premisa, se le escapa la función apaciguadora y encubridora del
nacionalismo frente a los conflictos sociales en México, sobre todo en el siglo XIX. Y aun cuando
reconoce la función del nacionalismo C0l110 elemento reductor del conflicto no lo problcmatiza,
Turner: The Dynamics, p. 8, p. 308.
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entero, de manera que en cierto sentido se puede hablar de un proceso de
modernización universal, sin que ello implique que las repercusiones sociales sean
iguales en todas las partes. Precisamente la investigación histórico-comparativa de
la modernización se diferencia de las teorías globales de la modernización que
postulan una mecánica de evolución general según los parámetros de Europa
occidental y suponen una marcha acompasada de la modernización económica y
sociopolítica. Antes bien, aquél1a constata la expansión desigual de la moderniza­
ción tanto en el contexto internacional como en el nacional y considera justamente
que el nacionalismo está motivado por deficiencias y desniveles en la modernización
o por una modernización parcial. En este aspecto, el nacionalismo puede constituir
una respuesta al desafío de la modernización -especialmente en naciones del
mundo no- europeo en cuanto constituye una reacción frente al atraso económico
y una condición previa para alcanzar las metas de desarrollo de una sociedad.18

Por consiguiente, hay que ver el nacionalismo en el contexto de los procesos
político-sociales de desarrol1o; esto es válido tanto en lo que concierne al
nacionalismo temprano cuando estimulaba movimientos y conductas nacionales y
contribuía a la formación de los Estados nacionales, como al nr.cionalismo posterior
vinculado con el triunfo de la producción industrial. Las sugerencias más intere­
santes e importantes para estudiar el trasfondo social del nacionalismo derivan del
concepto sociológico-comunicativo de Karl W. Deutsch,19 para quien la formación
de la conciencia nacional y del nacionalismo depende de la extensión, intensi­
ficación y modificación del contenido de sus hábitos y posiblidades de comuni­
cación, como resultado de una creciente movilización social y de una progresiva

18 Para una crítica de los antiguos conceptos de modernización global así como respecto de la posible
utilidad de la teoría de la modernización para los historiadores véase I1ans-Ulrich Wehler:
Modernisíerungstheorie und Geschichte. G6ttingen 1975, en especial pp . 18-39. - Perspectivas
diferentes de investigación sobre la modernización ofrecen ante todo los autores mencionados en
la nota 2. - Sobre la relación entre corrientes de modernización, nacionalismo y superación del
atraso véase entre otros Ernest Gellner: Tbought and Chnnge. London 1964, en especial pp.
147-148. -A. D. Smith: Theories ofNationalism. London 1971. -R. Bendix: Nution- Building and
Citizenship. - Bcrt F. I1oselitz: "Nationalism, Economic Development and Democracy", en The
Annals ofthe American Academy of Polltícal and Social Scícnce, 305 (1956), pp. 1·11. -Alexander
Gerschcnkron: "Economie Backwardncss in Historical Perspectivo", en Bcrt F. l Iose litz (cd .): Thc
Progress of Underdcvcloped Arcas. Chicago and London 1971. pp. 3-29

19 Karl W. Deutsch: Nationalism and Social Communication. Cambridge, Mass. 1953; ensayos
sumarios que completan la idea en Id.: Natluncnblldung- Nationalstaat-Intcgration. Düsscldorf
1972.
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integración. La importancia de este enfoque radica, entre otros aspectos, en
demostrar que la formación misma de una conducta nacional es un proceso social
elemental, sin presuponer simplemente la existencia de naciones como formas
sociales dadas. Deutsch concibe a la nación como el producto de un desarrollo a
largoplazo, como un proceso paulatino de formación hasta alcanzar una "cornple­
mentariedad" social consciente. El nacionalismo es concebido entonces como una
ideologíaque tiende a reforzar este proceso mediante una comunicación intensiva
dentro de una colectividad que se identifica al compartir un idioma y una cultura.

El "modelo de crisis del desarrollo político", elaborado por el Committee on
ComparativePolitics,20 también ha constituido un estímulo esencial para la investi­
gacióny el análisis del nacionalismo en el contexto de los fenómenos de transfor­
maciónsocial.Esta propuesta formulada en el marco de la teoría de sistemas se ba­
saen una serie de supuestos acerca de las funciones ylos problemas de todo sistema
político. Considera que las sociedades en el curso de su modernización política,
parte de un proceso de modernización más amplio, se ven enfrentadas a seis pro­
blemaso desafíos que los gobiernos o las élites políticas sobre las que recae la res­
ponsabilidad de tomar decisiones, deben resolver para evitar situaciones concretas
de crisis. A saber: la crisis de penetración (el problema de una administración efec­
tiva, que alcance a todos los niveles sociales), la crisis de integración (el problema
de la integración de los diferentes estratos de la población en la vida pública), la
crisisde participación (el problema de la participación política de grupos cada vez
mayores en el poder político), la crisis de identidad (el problema de la identidad
nacional, es decir, de la creación de una conciencia nacional común, de la

20 En ocho estu dios fund amentales del Cornmittee on Comparative Polines, Gabriel A. Almond,
James S. Coleman, Joseph La Palombara, Lucian W. Pye, Dankwart A. Rustow, Sidney Verba,
Robert E. Ward, Myron Weiner y Charles Tilly elaboraron el modelo del desarrollo político. El
volumen séptimo resume las tesis esenciales: Leonhard Bindery otros (eds.): Crisis and Scquences
in Polilical Dcvclopmcnt. Princeton 1971. Véase también las exposicione s suma rias de esta
concepción en Stein Rokkan : "D ie ve rgleichende Analyse der Staaten- und Nationbildung. Mod elle
und Methoden", en W. Zapf (ed .): Thcoricn, pp. 228-252; Charles Tilly: "Wcstc rn State-Making
and Theories of Political Transformation", en Id. (ed .): Thc Formation of National Statcs in
Westcrn Europe, Princeton 1975, pp. 601-6:::8, en especial pp . 608-611; Flora: Modcrnisicrungs­
Iorschung, pp. 89 ss. Sobre el significado de crisis en la formación de identidades (históricas) véase
también Rudolf Vierhaus: "Zum Problem historischer K..iscn ", en Karl-Gcorg Faber y Christian
Meier (eds.): I1istorisehe Prozesse. (Bcitriigc zur llistorik, vol. 2) . München 1978, pp. 313-329. Cf.
también Walter L. Bühl: Kriscnthcoricn. l'olitik, Wirlschaft und GescllschaH im Übcrgang.
Darmstadt 1988.
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identificación de los distintos grupos de la población con la sociedad como un todo
y con el respectivo sistema político), la crisis de legitimidad (el problema de la
legitimidad del poder, de la responsabilidad del gobierno y del reconocimiento del
sistema por parte de la población) y la crisis de la distribución (el problema del
reparto de bienes y recursos al interior de la sociedad).

La dirección del proceso de modernización política y a la vez las caracterís­
ticas de un sistema político moderno - las respuestas, por así decir, que se imple­
mentan para resolver los problemas ante los desafíos, - pueden ser caracterizadas,
según Flora, por "una politización de la identidad, una legitimidad basada en gran
medida en criterios de eficiencia, una capacidad creciente para movilizar y (rejdis­
tribuir los recursos nacionales, un aumento de la participación política y una
integración progresiva de los diversos sectores de una sociedad".21

Varias razones inducen a utilizar este modelo como un instrumento heurístico
en el estudio del nacionalismo. Como no fija una secuencia rígida de crisis y
desafíos, ni una secuencia de etapas evolutivas válidas universalmente, permite
tomar en cuenta las circunstancias históricas concretas para cada caso, en relación
tanto con los factores internos del cambio social como con los factores externos del
proceso de modernización, como la guerra y la dominación colonial, el imperialis­
mo y la política internacional o, en general, la influencia de las sociedades
desarrolladas sobre las llamadas sociedades en vías de desarrollo. Así, por ejemplo,
el modelo de crisis constata que, a diferencia de 10 que ocurre en los estados de
Europa occidental, en los estados en proceso de emanciparse de la dependencia
colonial la búsqueda de identidad y el afianzamiento de la legitimidad son priori­
tarios.22Partiendo de la estrecha correspondencia y de la conexión recíproca entre
nacionalismo y fenómenos de transformación social y también proceso de moderni­
zación, el modelo de crisis permite, por ejemplo, delimitar los períodos que se
investigan, tomando en cuenta las crisis del proceso de cambio y modernización, ya
que no sólo la crisis de identidad sino también la crisis de participación parecen
desempeñar un importante papel en el surgimiento del nacionalismo. Además, el
modelo de crisis describe la formación del Estado y de la nación, que constituye en

21 Flora : Modcrntslcrungsforschung, p. 89.
22 Cf, por ejemplo las reflexiones al respecto de Lucian W. Pyc, citado en Stcin Rokkan: Die

vergleichende Analyse, pp. 234 s.
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el fondo la meta del nacionalismo temprano, como etapa o también como tarea
específica del desarrollo. Así, para Stein Rokkan la penetración y la integración
tienen que ver con la formación del Estado, la identidad y la legitimidad con la
formación de la nación, y, por último, la participación y la distribución con la
consolidación de la sociedad.r' Este modelo presenta un marco teórico, que
permite explicar y estudiar el surgimiento del nacionalismo y de los movimientos
nacionales en sus diversas formas y funciones dentro del proceso de transformación
social y política.24

El modelo ofrece también ventajas técnicas. Aparte de permitir estructurar
el proceso histórico de un país según el respectivo ámbito de problemas que se
presentan, pue de ser útil para delimitar el material. Para este modelo resultan de
suma relevancia las élites, ya sea en el poder o bien en la oposición, y que aparecen
como el grupo que toma las decisiones en el proceso de modernización; es, pues,
la política de las élites la que crea nuevas condiciones para el cambio socioecon ó­
mico. Así, la recopilación de materiales puede limitarse a criterios de or ientación
para la acción política, a declaraciones y decisiones de estas élites, lo que permite
abarcar tanto las medidas políticas o burocráticas efectivas en el proceso de moder­
nización, como los conf1ictos resultantes entre los grupos que compiten por el po­
der. Es cierto que al proceder así se reducen hasta cierto punto los problemas de
desarrollo de una sociedad a los problemas de las élites políticas y de los gobiernos;
pero ello no restringe la aplicabilidad de una concepción funcional para evaluar el
nacionalismo y sus funciones. Sin embargo, al poner el acento en el proceso de
formación de la nación, hay que tener en cuenta también, en la med ida en que lo
permitan las fuentes , las actitudes y conductas de toda la población, para no reducir
el problema de la formación de la nación a la función que tuvieron en ese proceso
las élites,

23 Stein Rokkan: Die verglclchende Analysc, p. 233 s.
24 En distintos estud ios a lemanes sobre Am érica Latina, este marco teórico ya ha sido ut ilizado con

provecho, por ejempl o en Pet er Waldm ann : Del' Pcrunismus, 19~3·1955. Il ambu rg 1974. - Id .:
"Stagnation als Ergebni s eincrSiü ckwerkrcvolution' , En twicklungshe mmnisse und -versau mnísse
im peronistischen Ar gcntinicn", en: Gcschlchte und Gessellschart, 11: 2 (1976) , pp . 160-187. ­
Manfred Mols und Hans WernerTobler : Mcxiko . Die institulionalisierte Revolution. K61n, Wien
1976. - Véase tambi én el volumen comp ilato rio de Ot to Dann (ed.): Nationullsmus und soztalcr
Wandel. Hamburg 1978, que contiene algun os tra bajos sobre importantes movimient os nacion ales
europeos y sobre el nacionalismo actual en el Tercer Mun do; en ellas se expo ne la dependen cia
funcional del nacionalismo respecto del proceso de moderni zación.
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En este contexto resulta indispensable aclarar qué se entiende por nación.
Aquí la claridad terminológica es de especial importancia porque el concepto de
nacionalismo, ya sea como causa o como efecto, no sólo se refiere a la nación, sino
que la precede, la inventa,25 y porque la definición de "nación" proporciona también
sin duda criterios para evaluar en cada caso el nacionalismo y sus funciones. Aquí
surge un problema de definición semejante al que propone el concepto de
nacionalismo.

La extensa y variada literatura dedicada al concepto de nacion ofrece
definiciones para dos tipos básicos de nación, derivados de la formación de las
naciones y los estados nacionales europeos. Friedrich Meinecke emplea las
fórmulas de "naciones estatales" y "naciones culturales'v'" mientras que Hans Kohn
habla de nación constituida subjetiva y políticamente, y nación determinada obje­
tiva y culturalrnente.r/ Esta tipología se refiere a la formación del Estado nacional
en Francia, donde, tras la Revolución de 1789, cada individuo decidía si quería ser
francés o no; Renan formularía en 1882 con palabras frecuentemente citadas:
"L'existence d'une nation est un plébiscite de tous lesjours".28 Friedrich Meinecke
caracteriza el segundo tipo de nación, a partir de la formación de los Estados
nacionales en Europa central y oriental: "El auténtico Estado nacional ... es y llega
a ser [nacional] ... no por voluntad de los gobernantes o de la nación, sino tal como
son o llegan a ser nacionales el lenguaje, los hábitos o las creencias por el silencioso
influjo del espíritu del pueblo [Volksgeist] ... Aquí no se dice: Nación es lo que
quiere ser nación, sino al revés . Una nación existe, quieran los individuos que la
constituyen pertenecer a ella o no. Una nación no se basa en la libre elección, sino
en la determinación".29

Esta tipología dual muestra con claridad lo difícil que es elaborar un código
conceptual unitario; resultan poco satisfactorios los intentos de dar una definición
del concepto de nación con validez universal apelando a categorías fijas, rasgos
objetivos y factores unificantes extrapolíticos, como el idioma, la cu1Lura, la aseen-

25 Cfr. E. Hobsbawm: Nations and Natlonallsm, p. 9 s.
26 Friedrich Meinecke: Weltbiirgertum und NationalstaaL Studien zur Gcnesis des deutschen

Nationalstaates. Séptima edición revisada. Miinchen y Berlin 1928.
27 H. Kohn: Idee des Nationalislllus,passilll.
28 Ernest Renan: Qu'est-ce qu'une nation? Paris 1882, p. 27.
29 F. Meincckc: Weltb ürgerturn, pp . 5, 14, 290 s.
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dencia consanguínea o la unidad territori al.Y Por lo tant o, par ece más útil no
subsumir las múltiples facetas de la realida d histórica en un con cepto de validez
general y no partir de la nación en cuanto lo que es, sino en cuanto lo que se qui ere
que sea; es decir, partir de la "idea o del proyecto de nación", par a así pod er dar
cuenta de las diferentes realidad es y la variabilida d de la idea de nación.

En tal sentido es pertinente un enfoque de autores como Gellner, Hobsbawm,
Francis, Anderson qu e definen la nación en primer término como algo "artificial",
"fictivo", "construido", com o un "orden pensad o o imaginad o", com o un a idea que
se refiere a una colectividad de ser es humanos como unidad .31 La índo le de esta
unidad se puede deducir, por eje mplo, de los criterios o los atributos que las élites
en el poder o en la opos ición conside re n decisivos dentro de una socieda d. Estos
criterios, que distinguen a un a colectividad de las demás, qu e destacan al mismo
tiempo el valor especial del orden propi o y cumplen así una función orie nta dora de
la actividad en la socieda d, pueden ser criterios étnicos, culturale s o de carácter
jurídico-cívico. Los atrib utos que adquie re n validez en un or de n pensad o de la
nación sirven de fundamento a tip os difer entes de naciones: Criterios étnicos
constituyen la base de tod o pueblo-n ación, criterios culturales está n en la base de

30 Cf. W. Sulzbach: Imperlullsmus. - Ya Max Weber señalaba que el concepto no se deja definir
unívocamente "por las cual idades empíricas comunes de los nacio nales", M. Weber: Wi rlsc haft
und Gesellsch aft . Gru nd r iss der vcrstehend cn Sozlulog!c. Studlcnau sgubc. 2 vals . Kóln Berlin
1962, Vol. 2, p. 675. Cf. tamb ién la advertencia de Theodo r Schiede r respecto de un cód igo
conceptual genera lizador en su Der Nalionalslaal in Europa als historisches Ph iinomcn. Koln y
Opladen 1964, p. 14 (Arheilsgem einscha ft fiir Forsc hu ng des Laudes Nordrhcin-wcstfulcn.
Geisleswissen schaften.lleft 119); de manera semejante, Id.: "Typologic und Ersc heinungsformen
des Nationalstaa ts", publ icado pr imero en: ll istori sche Zeitschrift 202 (1966), pp. 58-81Yluego en :
H. A. Winkler (ed .): Nalionalismus, pp . 119-137, aquí p. 120.

31 Constituyen la base de esta tesis las reflexion es de Er ncs t Gellner : Nalions and l"a liona lism.
Oxford 1983; Naci one s y nacionalismo. Madrid, 1988.- E. I Iobsbawrn: Na tlons and l"a lio na lism.­
Emerich Francis: Wissenschnf'tllche Grundlagen soziologischen Dcnkcn s. München 1957,pp. 100
ss. - M.Rainer Leps ius ha ap licado con provec ho este prin cip io a la actual problemát ica de la nación
alemana , M. Rainer Leps ius: "Nation und Nati onalismus in De utschland", en: H. A. Winkler (ed .):
Nalionalismus in der Well von hcute, Go ui ngcn 1982, pp. 14-27 (G eschichte und Gese llschaf t,
Sonderheft 8). Véanse también Bcnedict Anderson: Im aglucd Com m unilies: Rcfl cct lun s on th c
Origin and Spread of Naliona lism. London 1983, quien habla de "comunidades imag inadas" .
Véanse también las observaciones similares de Eugcn Lcrnbcrg, que propone no derivar el
concepto de nación de la comunidad con algún rasgo distintivo sino considera rla como un sistema
de ideas, valores y norm as, como una imagen del mundo y de la socie dad ; E. Lemberg: Nntlnnnl­
ismus, 2 vols. Münc hen 1964. Vo l. 11 , p. 53; Id.: "Soziologisc he T hcoricn zurn National­
staatsprob lern", en T h. Schiede r (ed.): Sozia lstruktur und Organisalion eu ropá lschc r Nat iona l­
bewcgungen . Münche n Wien 1971, pp . 19-30.
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las naciones culturales o naciones definidas como colectividades de habla común,
y criterios jurídico-cívicos fundamentan las naciones de ciudadanos. De estos
distintos tipos de nación se derivan diferencias tanto en 10 que hace a las acciones
políticas como también a la demarcación de las fronteras exteriores y la forma de
la organización interna de la nación respectiva.

Este enfoque tiene la ventaja de que plantea y permite comprender
analíticamente 10 que los contemporáneos, es decir, ante todo los dirigentes
políticos de una socieclad, entienden por nación, cómo la conciben, la construyen,
y con qué criterios, -plausibles también para quienes no forman parte de las
élites--, esos dirigentes definan a la "nación" ylegitiman el orden político dominante
e, incluso, justifican la fundación del Estado. En la medida en que parten de un
"proyecto nacional", una serie de historiadores latinoamericanos y europeos en­
frenta de manera similar el problema de la formación del Estado y de la nación en
América Latina.32

Sólo en un segundo paso , en el plano del historiador que observa a postcriori
y evalúa , cabe preguntarse por el avance en el proceso de formación de la nación.
El criterio de evaluación lo constituye el grado de conformidad o discrepancia entre
lo que los respectivos dirigentes políticos suponían haber creado con la nación o
pretendían hacer creer que habían creado, y lo que realmente se dio en la situación
histórica que se estudia. Por otra parte se aplica , como parámetro, un mínimo de
integración nacional desde el punto de vista social , que es hoy en día el criterio clave
para determinar la existencia de la nación. Este criterio aparece en la definición de
nación del sociólogo E. Francis: "Parece conveniente reservar el término "nación"
para una forma histórica específica de la organización social , que se da donde la
mayoría de la población de un Estado moderno forma una unidad social claramente
reconocible, que se aproxima al tipo ideal de sociedad entera; si esta unidad se basa
sobre todo en su cohesión estatal, y cuando el Estado es percibido CÚt.'.O reflejo de

32 Véase por ejemplo Germán Carrera Damas: "Estructura de poder interno y proyecto nacional
inmediatamente después de la Independencia: el caso de Venezuela", enl'roblcmas dc la forma­
ción del Estado y dc la Nación cn Hispanoamérica, editado por 1.Buisson , G. Kahle, 11.·J. Kónig,
H. Pietschmann. Kóln, Wicn 1984,pp . 407-439.. "Ilistoria Andina de los Siglos XIX y XX: Balances
y Prospcctiva. Informe sobre el Encuentro Franco-Andino (Lima 20-24 de agosto de 1984)", en
Bullctln dcllnstiluto Francés de Estudios Andinos XIII, No. 3-4 (1984), pp. t-20, en especial pp.
12 ss. CL también Jean-Paul Dclcr e Yves Saint-Geours (cds.): Estados y naciones cn los Andcs.
lIacia una hisloria comparativa. 2 vals. Lima 1986.
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la voluntad general",33 Esta defini ción implica que no tod os los estados era n o so n
al mismo tiempo naci ones, lo cual no excluye qu e los dir igent es po líticos no
comprendan a sus Estad os com o naciones. Sin emba rgo, impl ica también que un
Estado puede l1egar a convertirse en nación, tal vez en virtud de una política
coherente de integración o particip ación política y soeial, y con una creciente
lealLad, identificación, sentimiento nacional del conjunto de sus habitantes, origina­
da en esa política.

Por consiguiente, esta defini ción de nación mod erna parte de un proc eso
sociopolítico de formación de la nación, paul atino y a largo plazo, de un proceso
continuo e inacabado como ya en 196710 formul ó el histori ad or mexicano Edmu ndo
O'Gorrnan respecto del caso de M éxico en el siglo XIX.34 Esta definición tien e
puntos de contacto no sólo con el con cept o soc iológico-comunicativo de Deutsch
o con el modelo de crisis del desarrollo políti co, sino tamb ién con las reflexiones y
las propuestas de sistemat ización referid as a la form ación de los estados y de la
nación (stale [onnation, stale- and nation-buildingj como las ha form ulado, por
ejemplo, Stein Rokkan,35

Estas concepciones coin ciden en sos te ner qu e las soc ieda des orga nizadas en
Estados sólo pueden ser consider ad as nacion es cuando en el curso de su desarr ollo
han alcanzado determinadas caracter ísticas: un siste ma de valores esta nda rizado,
una creciente movilidad y un incr emento en la par ticipación polít ica de la población
con clara tendencia a la igualació n eco nómica. E n este proceso, que segú n Stein
Rokkan, transcurre en cuatro fases - fund ación del Estado y fijación ter ritorial por
una élitc, incorporación de amplios estratos de la población al sistema político,
aumento de la part icipación activa, redi stribu ción de los bienes nacionalcs-v'" las
élites dirigentes son consideradas como acto res decisivos. Son el1as, según esta
concepción, las que pueden iniciar la movilización, pero también las que pu ed en
impedir que la participación políti ca y económica crezca, bloqu eando así la

33 E. Francis: Wisscnschaftliche Grundlagen, p . 117.
3-1 E. O'G orman: La s uperviveucia polílica novohlspann. México 1967.
35 Stcin Rokk an: "D ime nsions o f St at c Fo rmat io n a nd Na tio n- I3uilding. A I'ossibl e l' a rad igm Ior

Rcscarch on Variation s with in E uropc", e n CII. Tilly (cd.) : The Formatlon, pp . 562-600. cr.
también los trabajos más rccicnts de E. Gc llncr: Naciones )' nacionalismo; y E . l Iobsb awm :
I'alions and nationalism.

36 lbid:pp . 570-572. Rokkan en tie nde es tas fases me nos cronológica rncnte q uc dcsdc el p unto de vista
del cont enido cn cuan to ta reas o re tos dcl grupo dirigente ,
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transformación nacional.37 Resulta evidente que los criterios que definen la existen­
cia de una nación, constituyen también parámetros adecuados para evaluar el na­
cionalismo y sus funciones, en la medida en que sea posible constatar cómo y hasta
qué punto el nacionalismo ha influido en la formación de la nación.

Esto es válido para los procesos de formación o construcción de la nación no
sólo en Europa, sino también en los países del llamado Tercer Mundo, en
sociedades postcolonia1cs que ocupan cada vez más la atención de los estudiosos
debido a los problemas de desarrollo a los que se enfrentan. La idea de nación
también ha influido en los países del Tercer Mundo como concepción y como
objetivo sobre el pensamiento y la acción política. Por eso, ocuparse del naciona­
lismo puede ser una manera de acercarse a la realidad de estos países y sus
problemas. Los Estados latinoamericanos pertenecen a este grupo, aun cuando se
trate de sociedades postcoloniales de más larga vida. Obtuvieron la independencia
del poder colonial español en una época en que el proceso de formación del Estado
nacional estaba en pleno curso en Europa Occidental yen sus comienzos en Europa
Central y Oriental. Para esta época, el historiador alemán Theodor Schiedcr ha
propuesto tres etapas o bien tres tipos de formación de los estados nacionales
europeos, deducidos de las diversas situaciones históricas: la formación de los
estados naciona1cs en Europa Occidental como una revolución al interior del
Estado, que transformó un estado ya existente y constituyó la nación en términos
de una comunidad de ciudadanos; la formación del Estado nacional en Europa
Central, como creación de un nuevo Estado, como unificación nacional de naciones
culturales políticamente divididas; y la formación de los estados naciona1cs en
Europa del Este a partir de la disolución de grandes imperios multinaciona1cs en
virtud de movimientos nacionales contra el estado existente.38 El historiador
chileno Ricardo Krebs ha señalado con razón que la formación de los estados
nacionales en América Latina, respecto de los territorios del antiguo dominio
colonial español, no corresponde a ninguna de las modalidades propuestas, de
modo que sería imposible explicar el desarrollo latinoamericano con base en
analogías o mediante el método comparativo.Y Sin embargo, su propuesta de

37 Véase al respecto, además de Rokkan, los comentarios de Ch. Tilly: "Wcstcrn State - Making and
Theories of Political Transformation", en Id. (cd .): Tite Furmation, pp . 601·638.

38 Th. Scheidcr: Typologle, p. 122 s.
39 Ricardo Krebs Wilckens: "Nationale Staatenbildung und Wandlungcn des nationalen I3cwusstseins
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escoger "como método la percepción sin más de la realidad histórica",40 no lo lleva
a suponer que la formación de los Estados y naciones latinoamericanos respondiera
tal veza un tipo propio, paralelo en el tiempo a los procesos europeos y conectado
estrechamente con éstos o expuesto a la influencia de los mismos como "modelos".41
Yo quisiera subrayar que en América Latina sí existe un tipo propio que, debido a
las condiciones específicas de su origen -precisamente el status colonial y la
aspiración a la libertad política-, constituye una forma especial del Estado nacio­
nal con su correspondiente nacionalismo; se puede decir que especialmente en las
antiguascolonias la cuestión nacional no se fundamenta en una unidad étnica dada
(nacionalidad), sino en la idea de libertad política y autonomía.42Dada la heteroge­
neidad étnica y cultural, los próceres de la independencia no construyeron Estados
nacionalesbasados en criterios étnicos o culturales, sino "naciones de ciudadanos".
Precisamente ese título de ciudadano aludía a los nuevos derechos polít icos yeco­
nómicosreclamados por los criollos y, al mismo tiempo, por medio de la igualdad
jurídica prometía superar las tensiones resultantes de la heterogeneidad étnica.43

Decimos que los dirigentes políticos mediante una política de integración o
participación política y social, y por la construcción de un sentimiento colectivo

nacional pueden convertir el Estado en una nación. ¿Cómo puede ent enderse tal
proceso de formación de una identidad nacional, de autodcfinici ón nacion al, y
además, la construcción de un sentimiento colectivo, el cual, basado en ciertos

valores, normas, pautas y metas sociales como puntos de referencia importantes,

representara el marco de orientación para los miembros de una colectiviclad social?

in Lateinameri .a", enTh.Schieder (cd.) : Staatsgründungcn und Natloualltiusprtnzlp. Münchcn
\Vien 1974,pp. 161-182, aquípp. 164 s.

40 R. Krebs: Nationale Staatenbildung, p. 165.
41 Stein Rokkan ha llamado la atención sobre este punto de partida desfavorable para los estados

latinoamericanos frente a los Estados europeos -sobre todo Francia e Inglat crra-, Rokkan:
Dimcnslons of StaleFormation, pp.573 s.

42 El mismo Theodor Schieder insinúaesto,cuandoen varios de sus trabajos llama la atenciónso­
bre la importancia que ha tenido laidea de libertadparalaformaciónde las naciones enAmérica
- tanto en los Estados Unidos de Norteamérica como en Latinoamérica ~ véase por ejemplo
Schicdcr: ZUIll I'rohlem des Staatenplurullsmus in del' moderner Welt, Kóln y Opladen 1969
(Arbeltsgcmeinschaf't mI' Forschung des Landcs Nordrhclu-Westfulcn. Gcisttcswlsscnschañcn,
Heft 157). - Cf. también Ulrich Scheuner: "Nationalstaatsprinzip und Staatenordnung seit dem
Beginn des 19. Jahrhunderts", en:Th, Schieder (ed.): Staatsgründungen, pp. 9-37.

43 Véase alrespecto l/.- J. Konig: Enel camino hacia la nación.
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¿Cuáles mecanismos accionan sobre este proceso de formación de un sentimiento
colectivo nacional?

Lograr un estado de "identidad colectiva" o "nacional", según el historiador y
docente alemán Klaus Bergmann, requiere que una colectividad social tenga la
capacidad de "comprender y presentarse como asociación yunión de hombres, cuya
cohesión interna y externa esté basada en el reconocimiento de conceptos comunes
sobre el presente, el pasado y el futuro ("conciencia histórica") de parte de los
miembros unidos en esta asociación -no obstante todas las diferencias y divergen­
cias de estos mismos miembros. Así como el individuo tiene una historia de su vida­
-importante para la formación de su identidad personal (su "Yo")-, los grupos
también tienen su historia común que sirve, por un lado, para comprenderse a sí
mismos, y, por otro lado, para que (esta historia) pueda ser distinguida de parte de
otros grupos como la historia particular e inconfundible de este grupo. Esta
"autociefinición" histórica por parte de un grupo puede también denominarse
"identidad histórica".44

Este primer acercamiento a los fenómenos de identidad, ele la formación de
identidad colectiva, o bien identidad histórica, considera las implicaciones cen­
trales de identidad; identificación, delimitación frente a otras colectividades, auto­
definición -auto-identificación-, a través de la conciencia histórica como la "me­
moria colectiva"y como elemento central de una identidad nacional, la cual une en
sí la interpretación del pasado, la comprensión del presente y las perspectivas del
futuro de una colectividad social. La conciencia histórica representa, como puede
deducirse, por ejemplo, de la definición del historiador alemán Theodor Schieder,
una categoría subjetiva de (la) conciencia: "La conciencia histórica, en su sentido
general, se refiere a la presencia permanente del conocimiento de que el hombre y
todas las instituciones y formas de convivencia creadas por él, existen en un tiempo
(definido), es decir, tienen una procedencia y un futuro; no presentan nada que
fuera estable, sin cambios y sin condiciones previas ... Es la finitud (del tiempo) de
la vida humana individual, de todas las entidades sociales, de todas las creaciones
culturales, que representa la condición previa de la voluntad de, si no suspender
esta finitud en la conciencia, por lo menos prolongarla.,,45 De esta manera, Schieder

44 Klaus Bcrgmann: "Idcntitat". En IIandbuch der Geschichtsdidaktlk, ed. por K. 13. Kuhn, J. Rüscn,
G. Schneider. Düsseldorf 1992, p. 29.
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caracteriza la conciencia histórica como una necesidad imprescindible de entender
y asimilar el fenóme no del "tiempo". Fuera de esta dimensión antropológica de la
comprensión del fenómeno del "tiempo", Schieder también considera importante
el aspecto político de la historia. Según él, en los movimientos nacionales con
frecuencia se equiparaba la conciencia histórica a la conciencia nacional.

La conciencia histórica siempre ha jugado un papel importante como instru­
mento de cohesión y legitimación social y político en los procesos de la formación
de la nación y de transformacíón social. Hay que acentuar que la historia solamente
puede ser comprendida como reconstrucción de la realidad del pasado en forma
interpretada y subjetiva y que las interpretaciones de la historia siempre implican
cierta selectividad.46 Por eso los conceptos históricos, como fundamentos de una
conciencia histórica, representan una parte de las pautas socio -culturales de inter­
pretación y orientación existentes en una sociedad y pueden dar informaciones
sobre cómo se percibe la realidad social, qué sentido los hombres asignan a sí mis­
mos ya su mundo que viven, qué conocimientos tienen de la historia. Estas pautas
de interpretación simultáneamente contribuyen a la constitución de grupos socio­
culturales que también puede denominarse "comunidades de interpretación". Esta
perspectiva relaciona con los resultados de diferentes ciencias contiguas, como la
lingüística, la psicología social y la sociología del saber. Estas ciencias coinciden en
que el saber y las pautas de conceptos expresados muy claramente en el lenguaje,
entérminos yen símbolos, tienen una doble función: abarcan tanto la realidad social
objetivada, como producen ésta misma realidad.47 En consecuencia, puede cons-

45 TheodorSchieder: "Geschichtsinteresse und Gcschichtsbcwu/itscin heute". En Carl J . I3urckhardt
et al. (Eds.) : Geschichte zwischen Gestern und Morgen. M ünchcn 1974; p. 78 s,

46 Cf. Karl-Ern st Je ismann: "Geschichtsbewudtscin". En K. I3ergmann el al. (Eds.): lIandbuch del'
Geschichtsdidaklik, p . 42 . Ya Johann Gustav Droysen había señalado este aspecto. Johann Gus­
tav Droysen: Texte zur Geschichtstheorie. Ed. por Günter I3irtsch y Jórn Rüsen. Góttingen 1972,
62s. - Véase el aná lisis de la historiografía latinoamericana por Germán Colmenares: Las conven­
ciones contra la cu ltura. I3ogotá 1987. - Recientemente también se han publicado argumentaciones
de parte de teóricos del discu rxo , diciendo que el espectador siempre participa en la interp retación,
y que con el discurso hacemos fuerza a las cosas, perjudicándolas, cfr. Michael Foucault: L'orrlre
du discours. Paris 1972.

47 Véase p. e. Peter L. I3erger y Thornas Luckmann: Die gesellschaftliche Konstruktion del'
Wirklichkeit. Frankfurt 1980. - Alfred Lorcnzcr: Sprachspielund 1nleraktionsformen. Frankfurt
1977.- Cf. también Kurt Lcnk (ed .): Ideo\ogie, Ideologiekritik und Wissenssoziologie. Frankfurt
1979. Ya Max Weber había subrayado esta doble funcionalidad - el "saber" subjetivo como
percepción de la realidad y la consecuente atribución de un sentido como factor constitutivo de la
realidad social, Max Weber: "Über einige Katcgoricn der verstchcndcn Soziologie", en Ibid.;
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tatarse que las concepciones históricas no solamente contienen manifestaciones
sobre una realidad social, sino que simuItaneamente presentan acciones sociales,
puesto que los contextos sociales solo se constituyen mediante términos y símbolos
espccíficos.Í'' Precisamente los símbolos histórico-políticos, la elaboración de
orientaciones capaces de integrar y de fomentar el desarrollo de un sentimiento
colectivo que se propaguen en la sociedad y puedan evocar un apego emocional a
los valores simbólicos, representan partes integrales tanto del proceso de la for­
mación de la nación como de la identificación con ella. Puesto ~ue existen relacio­
nes muy estrechas entre el lenguaje y la política en general,4( el análisis de los
, b I I " I 1" . . d I 50sim o os, as im ágenes o as ana ogias tiene una Importancia trascen enta.

Considerando los procesos de identificación hay que subrayar que éstos
siempre implican procesos de identificación con personas y/o grupos que tienen
una propia historia y que representan elementos integrales del proceso histórico.
En este sentido, pueden scr objetos de identificación tanto las orientaciones acerca
de determinados valores y normas sociales, como acerca de las concepciones sobre
el pasado, el presente yel futuro de una colectividad. Muchas veces, estas orienta­
ciones son articuladas y divulgadas por una persona o un determinado grupo de
personas - por ejemplo dirigentes políticos, grupos de intelectuales, etc. No
obstan- te, siempre se trata de valores, normas y conceptos que por un lado son
conside-rados como esencialmente "buenos" y "valiosos", relevantes, deseables y
dignos de la aspiración de una sociedad dada, capaces de ofrecer puntos de
orientación en el contexto de las acciones sociales y que contienen un "sentido"para
el orden interno para esta sociedad, y que, por otro lado, también posibilitan una

Soziologie, Unívcrsalgcschlchtllche Analysen, Politik, cd, por Johannes Winckelmann. Stuttgart
1973.

48 Cfr. al respecto las reflexiones de Michael Foucault: L'Archéologle du savuir, Paris 1969; Kurt
Rougcrs: Del' komrnunlkutlve Text und die Zeitslruklur von Geschichlen. Frciburg, München
1982.

49 Véase Harold D. Lasswell el al. (ed .): Language of Politics. New York 1949; Thomas D. Weldon:
The Vocabulary ofl'olitics.! Iarmondsworth 1953; J . G. A . Pocock: I'olilics, Language and Time:
Essays on I'olitical Thoughl and I1isfory. Ncw York 1971.

50 Han analizado con provecho las maneras de imaginar o construir comun idades George Lomné:
Révolution Francaise et rites bolivaricns: examen d'unc transposition de la symbo lique
r épublicaine, en: Cahiers des Am ériqucs Lat ines, vol. 10 (1990), pp . 159.76; del mismo autor: Les
villcs de Nouvclle Grcnadc: théatrcs el objcfs des jeux con flicl uc1s de la mé mo tre puhllque
(llHO .1830). Mémoircs en devenir. L'Amérique latine XVI-XX siécles. Bordcaux 1994. - H .-J.
Kónig : En el camino hacia la naci{,n,passilll.
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delimitación frente al exterior, al "otro", es decir, frente a otras cole ctividades-e
mecanismo igualmente importante en el proceso de identificación.

De esta manera, se esboza una idea, un concepto de autodcfinición e identidad
colectiva, una conciencia de sí y también una conciencia histórica, que también
posibilita la presentación de una colectividad. Así, ésta puede convertirse en una
colectividad particular y claramente distinguible de otras colectividades.

La conciencia histórica se manifiesta en múltiples formas y circunstancias y
en los más diversos ámbitos sociales. Son ante todo el ámbito público político y las
concepciones históricas producidas y utilizadas en éste, que se distinguen cla­
ramente de las formas y funciones de conciencia histórica "privadas", o bien
generadas en la "vida diaria". El ámbito "público" implica el sector social que, como
lo ha descrito Habermas, empezó a desarrollarse en Europa desde el siglo XVIII,
en el contexto de los procesos de transformación y modernización sociales. Sus
elementos constitutivos son un Estado moderno con una administración correspon­
diente -que cristaliza en el parlamento modcrno-, el desenvolvimiento de las rela­
ciones económicas y sociales, es decir, la formación de nuevos grupos sociales
burgueses como representantes de un ámbito público crítico, y, por último, la
extensión de una red de comunicaciónr"

Asi, "conciencia histórica" puede ser comprendida como la comunicación ele
conceptos históricos o experiencias históricas-políticas en la esfera política pública
de la sociedad, ámbito en que se instrumcntalizan los conocimientos históricos. De
esta manera, se trata ele analizar tanto los conceptos históricos en el contexto elel
discurso político como las manifestaciones y funciones públicas de la conciencia
histórica. Tanto en Europa como en América Latina, en el transcurso de la institu­
cionalización del ámbito político público, así como en el proceso de profesiona­

lizaci?n ~e la historio~rafía, la ciencia ~1Ístó.rica m.isma y las,~onc~~1cion~s hi.stó~ic~s
han Sido instrumcntalizadas con definidas mtcncioncs pol íticas. - La CIenCIa histó-

51 Véase al respecto Jürgen Habermas: Strukturwandcl dcr Offentlichkeil. Darmstadt, Ncuwied,
l1a. edición 1980; cf. también Lucian l Iólschcr: Offentlichkcit und Cchclmnts. Elnc begrilTs­
geschichtliche Untersnchnng zur Entstchung dcr OlTentlichkeil in der friihen Nellzci.!.Stuugart
1979; Ursula A . J. Bcchcr: Pulif ische Gesellschafl. Studlen zur Gcncse biirgerlichcr Offentlich­
kcit in Deutschluud, Góuingcn 1978 .

52 Véase el trabajo ejemplar de Josefina Zoraida Vá zquez: Naciunalisrno y Educacl ún en México.
México 1975 (segunda edici ón , corregida y alimentada). - Cfr. Michacl Riekenberg (ed.) :
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rica, como lo ha analizado el historiador y docente alemán J6m Rüsen, se convirtió
en "tal sector del ámbito público institucionalizado, en el cual los estratos sociales
que lo representan, articulan su conciencia histórica, con la pretensión de que ésta
tenga validez general".53

Por eso el principal interés debe dirigirse hacia las funciones sociales y
políticas de las concepciones históricas expresadas en el ámbito público político
durante el proceso de la formación de la nación y de transformaciones de la
sociedad.

A partir de estas consideraciones teóricas pueden deducirse algunos pasos
esenciales de la investigación: el análisis de las condiciones del surgimiento del
nacionalismo en el contexto del proceso de modemización54 y la identificación de
los grupos que articulan el nacionalismo como su contenido ideológico y su orga­
nización; el análisis y la evaluación de las funciones del nacionalismo así definido
para los procesos de cambio, para el proceso de formación de la nación y para los
grupos de decisión. Con estas fases de trabajo y con las definiciones ya presentadas
de nación, nacionalismo y formación de la nación, clnacionalismo aparece como
un objeto que puede ser estudiado con cierto método. Y en la medida en que se
hace hincapié en sus funciones positivas o negativas para el proceso de formación
de la nación, tiene sentido hacer del nacionalismo también un objeto de
investigación histórica.

Laí lnoamérlca. Enseñanza de la historia, libros de textos y conciencia histórica. Buenos
Aires/I3raunschweig 1991 (Con artículos de Josefina Vázquez, Nikiia Harwich Vallenilla, Germán
Colmenares, II ans-Joachim Kcnig y Michael Riekcnberg) ,

53 Jórn Rüsen : "Geschichte und Óffenllichkeit", en Geschichlsdidaklik, 1978, p. 100.• Cfr. también
como obra general Reinhart Koscllcck (ed .). Ohjeklivitiit und Parteilichkeil in der Geschicht­
swissenschafL München 1977 (Beitriige zur I listorik T, 1); K- E. Jeismann (ed .): Gesclrichte als
Legilimalion'! Braunschweig 1984.

54 En distintos trabajos este marco teórico ya ha sido utilizado con provecho, véase p. e. IIans-Joachim
Konig: Auf dcm \Vege zur Natlou, !'Ialionalismus im Prozc{J dcr Staats- und Nutloublldung
Neu-Granadas 1.750 bis 1.856, Stuttgart 1988 (frad. esp. En el camino hacia la nación.
Nacionalismo en el proceso de formación del Estado y de la !'Iación de la Nueva Granada,
1750-1856. Bogotá 1994).- Francois-Xavicr Guerra: Modcrnidad e Independencias. Ensayos
sobre las Revoluciones hispánicas. Madrid 1992.
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LA PROFESIONALIZACIÓN DEL
HISTORIADOR *

Andrés Lira
El Colegio de México

1.

Profesión es el ofieio o actividad que se desempeña de manera pública y perma­
nente, diferenciándose así de lo que se hace privada y -resulta difícil precisar hasta
qué punto- esporádicamente. Regularidad y publicidad son pues las car acterísticas
de la profesión, lo cual supone un orden social en el que hay instituciones que sus­
tentan determinadas actividades y acogen a quienes las realizan, ya sea como
empicados asalariados o ya como particulares que disponen de medios propios pa­
ra ofrecer bienes yservicios resultantes del ejercicio de la pericia que les caracteriza
como profesionales.

Profesar es declarar públicamente algo y, en el sentido en el que lo estamos
viendo, significa asumir una actividad como pericia que se desempeña responsa­
blemente y por la cual se puede exigir retribución y reconocimiento; o, como nos
lo indicó Max Weber en sus célebres conferencias de 1919 sobre la ciencia y la
políticacomo profesiones, vivir de y para el desempeño de determinada actividad
dentro del orden sancionado por el consenso social.1 Profesionalizar (horrible ver-

* Este trahajo se presentó en el coloquio "La Función Social de la Historia" que se celebr ó en el

Instituto de Investigaciones Históricas de la U1'o'AM, los días 1 y 2 dejunio de 199'¡.

WEBER, Max, Le savant el le polili<¡ue. Introduction par Raymond Aron. París, U nion Gén éral
d'Editions, sIr (Le Monde en 10/18). Hay traducción castellana, Al ian za Editori al , Ma drid, 1967.
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bo, como 10 es el sustantivo profesionalización) es hacer c:~ algo que podría quedar­
se en la esfera de 10 privado y realizarse de manera esporádica, una actividad
permanente y pública, suponiendo en quien la ejerce cualidades que no tiene el que
sólo la practica casualmente y, consecuentemente, atribuyendo al resultado de esa
actividad profesional una calidad superior a la que puede esperarse de la del aficio­
nado o no profesional.

Sobre tales supuestos, asumimos que hay una profesión de historiador, pues
la indagación sobre el pasado de los hombres y el darlo a conocer a otros se han
señalado como actividades dignísimas, aunque no siempre bien retribuidas, desem­
peñadas por personajes que nos resultan ejemplares. Para apoyarlos, se han creado
instituciones y se ha rescatado a aquellos que bajo un membrete burocrático se
dedicaban a la investigación, exigiéndoles a cambio más producción y calidad. Hay
escuelas destinadas a formar historiadores e institutos en los que deben agruparse
para indagar y escribir.

Así podemos hablar de la profesionalización del historiador, que en nuestro
país parece ser muy reciente. Se esboza dentro de las labores de los conservadores
del Musco Nacional ybecarios de la Escu ela de Altos Estudios, entre quienes desta­
can interesantes personalidades y se define luego en la Facultad de Filosofía y
Letras de la Universidad Nacional, bajo el empeño ejemplar de Rafael García
Granadosr' pero se da con evidencia indudable en la quinta década del siglo, con
la fundación del Centro de Estudios Históricos de El Colegio dc México (1940) y
el Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma de
México (1945), en los que se recogen ejemplos de profesionalidad de origen fran­
cés, alemán y español, deseados desde mucho tiempo antes por profesores uni­
versitarios y hombres de letras.3

2 TAVERA ALFARO, Javier, "La carrera de historia en México.", en Historia Mexicana, vol. IV,
núm .4 (16) , pp. 624-636 Yvol. V, núm. 2 (18), pp. 300-302. I30RGONIO GASI'AR, Guadalupe,
"Sembla nza hemero-bibliográrica de don Rafael García Granados", en [Varios autores], Ilumc­
naje a Rafael García Granados. México, Instituto Nacional de Antropología e I1istoria,1960, pp .
13·63, p. 15.

3 KEYLOR, William R., Academy and Cornmunlty, The Foundation orFrench Historical Profes­
sion, Cambridge, Massachusctts, l larvard University Press, 1975. LIRA, Andrés, "La Revolución
Francesa en la obra de Justo Sierra", en Solange ALI3ERRO, Alicia I IERNANDEZy Elías TRA­
I3ULSE, La Revolución Francesa en México. Méxicr El Colegio de México-Centro de Estudios
Mexicanos y Centroamericanos, 1992, pp. 178-200, pp . 193-200.

28



La profesionalizacíon del historiador

2.

Eso es indudable por lo que se refiere a la creación de instituciones en las que se
ha hecho posible la profesión de historiador; pero por lo que hace a la presencia y
conciencia de ésta, habrá que ir a tiempos muy anteriores, pues se halla en la obra
de quienes dan cuenta de la conquista de Nueva España y de la antigüedad de sus
pobladores.

Bernal Díaz del Castillo se refiere a "los muy afamados cronistas" que antepo­
nen a sus "historias ... razones y retórica muy subida", artificios del profesional a los
que él,que confiesa no serlo, opone el mérito de la veracidad del testimonio nacido
de la propia experiencia.Í Bernal Díaz toma distancia como historiador ocasional
frente a los cronistas consagrados, cuyo sitio se definía precisamente en ordenanzas
dictadas por Felipe II en los años en que daba fin a su Historia verdadera de la
conquista de la Nueva España.5 Es pues indudable la existencia de una profesión
de historiador, negativamente señal ada por el conquistador en lo que hacía a su
caso, y también que estaba en marcha un proceso de profesionalización, del que
son evidencia textos de preceptiva para historiadores, publicados en los primeros
decenios del siglo XVII. 6

La obra del profesional y, consecuentemente, las virtudes del autor eran
objeto de admiración por quienes, de cerca o de lejos, compartían sus afanes. Cro­
nistasde ordenes religiosas eran, a su modo y en su propio ámbito, profesionales
que ponderaban la dedicación exclusiva y pública al estudio yescritura de la historia
como condición de la perfección que debía manifestarse en la obra. Por los años
en que aparecían los libros de preceptiva historiográfica a los que hemos aludido,
fray Juan de Torquernada entregaba a la imprenta los vcintiun libros de su Monar-

4 DIAZ DEL CASTILLO, Bcrnal , Hisloria verdadera de la conquista de la Nueva España. Intro­
ducción y notas de Joaquín Ram írez Cabañas. México, Editorial Porrúa, 1970 ("Sepan cuantos ...",
5), p. xxxv. Haya lo largo del texto referencias al cronista Francisco López de Gómara bien desta­
cadas por Ram írcz Cabañas en las notas.

5 Recopilación de Leyes de los Reinos de Indias. 4 vals . Madrid, impresa por Julián de Paredes,
1681.Edición facsimilar con un prólogo de Juan Man zano. Madrid , Ediciones de Cultura I lispánica,
1973,título XII , libro 11.

6 MATlJTE, Alvaro, La teoría de la hisloria en México (1940-1973). México, Secret ar ía de Educa­
ción Pública , 1974 (Sep-sctcntas, 126), p. 9.
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quía Indiana, a los que antepuso un prólogo en el que, entre otras experiencias y
modelos que tenía por ejemplares, destacaba lo siguiente:

... porque me ha sucedido lo que al invictísimoJulio Cesar, que peleando con losenemi­
gos iba escribiendo las cosas que le sucedían . Y así yo, hurtando algunos ratos al día y
velando mucha parte de la noche, después de haber rezado maitines en comunidad con
los demás religiosos, me ocupaba en esto concertando en el silencio de mi soledad lo
que en la barahunda y gritos de las averiguacionescon otros había batallado yconferido.
y para el que sabe que es trabajo y no arrogancia , digo lo que dicen del excelentísimo
Beda [672 ó 73-735, autor, entre otras muchas obras , de la Historia ecclesiastica gentis
Anglorum], que era monje y sacerdote, el cual no faltaba ni de día ni de noche a sus
comunidades, haciendo compañía a otros monjes de su monasterio; yasí estudiaba co­
mo si no acudiera a sus obligaciones; y así continuaba éstas como si nunca estudiara ; y
si se considera su vida, así era, que parecía nunca darse a las letras; y si sus estudios,
parecía por ellos nunca haberse dado a la oración, ni ocup ádose en ninguna otra obra
monástica y, huyendo toda jactancia, digo haberme sucedido en esta obra , casi lo mis­
mo; no con la perfección que este excelent ísimo varón escribió las suyas; pero con
trabajos tan inmensos que más parece ser misericordia de Dios y fuerzas suyas, que
obra de mis manos.'

El conflicto provocado por la dedicación exclusiva, condición indispensable para
lograr la perfección de la obra, y los requerimientos de la vida cotidiana explica la
exigencia de la profesionalidad, qu e, sin embargo, no siempre se ha considerado
digna de admiración en la escritura de la historia. Para dar razón de los hechos, hay
que tener exp eriencias, quien no ha salid o del encierro académico, poco o nada po­
drá decir sobre lo ocurrido en la política, empresas de lucro y en otros campos que
le son ajenos. Por otra parte, y con razones tan convincentes como las esgrimidas
contra el profesional, puede decirse que el hombre de experiencia trata de medir
a los demás por la lejanía o cercanía a sus afanes; procura justificar lo que ha hecho
cu ando pretende dar cuenta de experiencias que lo rebasan y lo contradicen, y se
llegará a la conclusión de que la profesionalización es indispensable, pues sólo el
mirador de la torre de marfil dará perspectiva libre de estrecheces qu e impone la
visión interesada.

7 TORQUEMADA, fray Juan de , Monarquía indiana. Edic ión preparada por el Seminario para el
estudio de fuentes de tradición indígena, bajo la coordinación de Miguel León Portilla . 7 vals . Mé­
xico, Universidad Nacional Autónoma de México, 1975-1983, vol. J, p. 5
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3.

La historia como saber vital responde a los afanes de ciertos hombres y en sus
momentos; el que la obra historiográfica se pueda presentar como modelo de un
quehacer propio y consciente ha sido, según lo hemos advertido en los dos ejemplos
citados, exigencia legítima para autores y \cctores; pero en los diversos momentos,
quienes asumen la indagación y explicación de los hechos lo hacen urgidos de
necesidades inmediatas y en su obra pesa más ciertos propósitos sanci onados por
el orden o desorden institucional. En un momento dado el propósito es enjuiciar
por reclamos surgidos de la lucha política, en la que las instituciones dominantes
son las que inspira "el espíritu de partido", como dijeron nuestros historiadores de
la primera mitad del siglo XIX; otras veces se trata de comprender y explicar los
hechos proporcionando evidencias de certidumbre, confiando en una relativa
estabilidad de la sociedad (como parece ocurrir en los años de la dominación
española y los de la revolución institucionalizante o del desarrollo estabilizador), y
otras, de satisfacer la demanda de un público voraz más interesado en lo sensacio­
nalque en lo convincente, pues lo que no escandaliza parece no suceder. En todos
esosintentos hay que contar con la pericia del historiador, cierto, pero su profesio­
nalidad se aprecia, en el primer caso por su calidad de postulante o de juez, en el
tribunal de la historia, según reglas de la beligerancia política; en el segundo, por
la calidad de la obra elaborada en el taller del historiador, y en el último, por el
éxito cn el mercado como producto de la fábrica de historias e historietas. Tribu­
nal,taller yfábrica son ámbitos de la profesión del historiador y que podemos desta­
car como predominantes en sucesivo s momentos de la experiencia historiográfica.

3.1

La historia apologética predomina a lo largo de los siglos, pero no es 10 mismo
alegar como parte cuando se vive en la creencia del fin trascendente del hombre y
se procura insertar en la historia regida por la providencia el curso de sociedades
nuevamente descubiertas, según ocurrió a cronistas o, más que eso, historiadores
religiosos de Indias, como Las Casas, Acosta (formalmente cronista mayor de
Indias)yTorquemac1a, que cuando en un ambiente secularizante se esgrimen argu­
mentospolíticos sin buscar la convalidación o legitimidad en una realidad trascen-
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dente, pues por la reconstrucción interpretativa del pasado se está tratando de
edificar y legitimar la realidad política del presente, o bien se intenta rechazarla
por su inconsistencia frente a los valores adoptados. Tal ocurre en el México
independiente, en el que hombres de talento y afanes políticos dan cuenta de los
hechos para explicar y afirmar, precisamente, la independencia y luego, la organi­
zación política deseada.

Puede resultar anacrónico, pero de ninguna manera nos parece impertinente
y fuera de lugar -pues encuadra precisamente el inicio de la época independiente­
citar como modelo de juez y parte en esa concepción de la historia como tribunal
a Servando Teresa de Mier, de cuya Historia de la revolución de Nueva España,
antiguamente Anáhuac (1813) nos dice que es apologética, puesto que la escribió
para impugnar a un hombre (Juan López Cancelada, el detractor de Nueva Espa­
ña) , por más que fue muy adelante al construir toda una argumentación constitucio­
nal de la insurgencia. No era Mier, ni de lejos, un profesional de la historia, por más
que tuvo encierros forzados y gozados como escritor de tiempo completo, fue un
escritor que vio en la historia el medio proricio para construir la nueva apologética
que lleva del patriotismo al nacionalismo.

Largos, engorrosos y disparatados son los argumentos que en forma de obra
histórica entretejió el que se consideró heredero directo de Micr, Carlos María de
Bustamanlc. Su Cuadro Histórico de la revolución mexicana (primera edición,
1821-1827, segunda, 1843-1846), en el que hay material valiosísimo y que es testi­
monio de hechos sucedidos y tan reales como la necesidad de probar en alegatos,
de condenar al enemigo, de exaltar la ejemplaridad en un mundo político, paralelo
y émulo del santoral católico con el que debían contar, quisiéranlo o no, los
novohispanos que se habían ganado la nacionalidad mexicana a fuerza de convertir
la insurgencia en independencia pol íticar'

8 MIER, Servando Teresa de , Historia de la Revoluci ón de Nueva España, antiguamente Anáhuac
o verdadero origen y causas de ella con la relación de sus progresos hasta el presente aíio de 11113.
Edición coordinada por Jeanne Chenu, lean Pierre Clement, André Pons, Maric Laure
Ricu-Millán y Paul Rochc. París, I'ublications de la Sorbonnc, 1990. C'JOIZMAN, Edmundo,
Antología del pensamlcnto político americano. Fray Servando Teresa de Micr, México, Imprenta
Universitaria, 1945. BRADING, David A., Los orígenes del nacionalismo mexicano. Traducción
de Soledad Loaeza Grave, México, Secretaría de Educación Pública, 1973 (Sep-sctcruas, 82) .

9 O'GORMAN, Edmundo, Guía hihliográl1ca de Carlos María de I\uslamanle. Trabajo reali zado
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En nombre de la crítica más elemental, otros pos tulantes yjueces en el tribunal

de la historia acusaron y condena ro n a Bustamante, sin dejar por ello de aprovechar
lo que de su obra les pareció útil. Lorenzo de Zavala esc ribió el Ensayo histórico
delas revoluciones de México (1831-1832) argumentan do una actitud aleccionante,

que no deja de ser válida si la referimos a la política, pue s más que por la rec upe ­
ración y la narración de los hechos, ágil y bien logradas en muchas partes, la obra
cobra entidad como memorias del hombre político, de qu ien ha vivido pa ra la crea­

ciónde puestos públ icos, para conquistarl os en la lucha de partidos y para hacerse
de fortuna; un modelo del político, que vive de la lucha por el poder dentro de la

organización del Estad o y para esa ac tividad. Más de una vez se me ha ocurri do
extraer del Ensayo histórico de Zavala partes a las que, qu itand o fechas y nombr es,
se puede atribuir la calidad de un texto dc ciencia po lítica. La historia, pues, para

Zavala, es el medio para apreciar la rea lidad inmediata den tro de una supuesta y
deseada racionalidad polí tica, de la cual es válido sacar provechos particulares a

quien la conoce y la sabe utilizar.1°

La obra de Zavala, que se ostenta como ensayo histór ico es de realismo y
preceptiva política. De preceptiva moral y juici o crítico resultó la de Jos é María
Luis Mora, quien desde las filas del partido del progreso -como llamó a posteriori

al suyo- tuvo que combatir la voracidad mod erniz ante -lIamémosla así- de Lo renzo

de Zavala, Polít ico de oficio y dueño de una buena for mación académica, Mora
admiraba a los historiad ores de épocas pasadas y sabía bien Io difícil que resul taba
eltrato objetivo del pasado inmediato; si no se podía exigir al escritor imparci alidad,

sí se le podía demanda r sincericIad. Confiaba cn el ju icio del lect or capaz de
comprender los principios políticos del autor, con forme a los cuales y sin ocultarlos

por el Seminario de I listori ografía de la Facult ad de Filosofía y Let ras [de la Uni vers idad Nacional
Autónoma de México], bajo la dir ección del doct or Edmundo O'Gorrn an. México, Cent ro de
Estudios de Histo ria de México de la Fundación Cultural CO I'DUi\IEX, 1967.

10 ZAVALA, Lorenzo de, Ensayo cr ítico [sic por histórico] de las revolucio nes de México desde
IS08 hasta 1830, en Lore nzo de Zavala, Ohras. El h istoriad or y el repr esen tante popular. Prólogo
y ordenación de Man uel González Ram írcz, México, Ed itorial Porrúa, 19G'J (Bibl iote ca Porr úa,
31), pp. 1·605. LIRA , André s, Es pejo de discurdias, La sociedad mexican a vista por Lore nzo de
Za..ala, J osé i\laría Luis :'llora y Lucas Alamán . Selección , intoducci ón y notas de Andrés Lira.
México, Secre taría de Edu cación Pública, 1'J8-t, pp. 13·21 Y31·68
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éste había de dar a cada quien lo suyo. Suum cuique, es ellcma del Mora historia­

dor, cuando se puso a escribir México y sus revoluciones , para allegarse recur sos
económicos a poco de hab erse exilado en París. Pero la ambiciosa obr a, que debía

abarcar hasta su presente, quedó frustrada . Desarrolló partes descriptivas y
sistemáticas de la sociedad y la economía mexicanas, trajo a cuento con entusiasmo
y vuelos humanísticos las crónicas e histori as de la conquista y de la dominación

española, haciendo ver en ésta movimientos que "precedieron" a la lucha por la
independe ncia; pero al tr atar de la insurgencia encabezada por Miguel Hidalgo

(revolución tan perjudicial al país como necesaria para conseguir la independencia,
decía con conocimiento de causa, pue s la fortuna de su familia se destruyó en los
primeros días del levantamiento), enflaqueció su ánimo de relator de hechos y la

obra que debi ó llegar hasta el pr esent e, es decir hasta 1836, quedó en 1812.El editor
de México y sus revoluciones sugirió a otro para continuar la publicación y pr opuso

al autor un co ntrato para editar sus Obras diversa s, que al fin aparecieron como

Obras sueltas en 1837.11

Mora cono cía y apreciab a a los historia dores de la antigü edad clásica y estaba
enterado de la obra de sus contemporáneos, de aqu éllos y de éstos tenía en más la
capa cidad de jui cio qu e la de recup er ación y narración de los hechos pasados. Esta
última, por lo que se ve, le causaba demasiados tra bajos y le proporcionaba pocas
satisfaccio nes. Más qu e un ámbito propicio al estudio desinteresad o, la historia era
para Mora un tr ibun al en el que había que sabe r expo ner y sentenciar con acierto
y con justicia, atenié ndose al propósito que, según él deb ía de guiar a los hombres:
el progreso, entendido como la consecución del biene star mediante la organización
política de la sociedad en gobiernos represent ativos. Su obra historiogr áfica se

11 MORA, José María Luis, M éxlco y sus revoluciones. 3 va ls.. Invest igación , recopilación y notas
Lillian Briseño Senosiai n, Laura Solares Rob les y Laura Su árcz de la Tor re. México, Secretar ía de
Educación Públic a-Inst itut o de Invest igaciones Dr. José María Luis Mora, 1987-1988 (O bras
Compl etas de Jo sé María Luis Mora,4, Sy 6). La Revista polílica dc las diversas administracioncs
'lu Cla Rcp úhlica Mexicunn ha tenido hasla IX)7 se encuent ra en el volumen 2 de la misma Colee­
ción de las Obras Completas, publ icada po r las mismas casas edit o riales en 1986, pp. 292-547. Sobre
los contratos para la publicación de las obras de Mora en París véase l\I~xico y sus rcvolucloues,
vol 3 (Obras, 6), pp .289-293y Va ria (Ob ras, 8, publicado en 1988). pp. 2(,2-264. LIRA, Andrés, Op.
cit. en nota 10, pp . 21-24 Y71-140.
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caracteriza, según lo han apuntado estudiosos como Joaquín Ramírez Cabañas,
Arturo Arnaiz y Freg y Agustín Yáñez, por el acierto de los retratos de personajes
y de grupos. Lo que vale la pena destacar es que esos retratos se obtienen de la
negativa elaborada con los principios políticos del partido del progreso, los que
Mora mantenía como legítimos en el exilio. Son esos retratos obra de una verdadera
apreciación judicial encaminados a la sentencia del tribunal de la historia; y hasta
el título de la obra más ambiciosa dentro de las Obras sueltas lo dice con claridad,
se trata de la Revista política de las diversas administraciones que la república
mexicana ha tenido hasta 1837, en que la palabra revista se emplea en el sentido
de revisión o nueva vista realizada para apreciar y juzgar debidamente los hechos
y las personas que en éstos intervienen.

Nada más lejano, para nosotros hoy día, a la labor del verdadero historiador
profesional. El proceso político, sustanciado en el tribunal de la historia, era la
empresa más urgente para los actores del México independiente, como nos lo hace
ver Lucas Alamán, autor de la obra más ambiciosa y y mejor lograda entre la de
aquella generación a la que, con acierto, se ha llamado de la Independencia.

Alamán se destacó como historiador a partir de 1844, cuando en el Ateneo

Mexicano (institución que merece un gran estudio, pues ahí coincidieron bajo el

signo de las letras contrincantes políticos) fue dando a conocer sus Disertaciones

sobre la historia de la República Mexicana, en las que se ocupó de la dominación

española, para pasar luego, a la guerra de independencia, principal objeto de su

interés, y el México independiente. La Historia de México, de 1808 a los días en

que dió fin al quinto tomo en noviembre de 1852, es la condenación de la in­

surgencia; para Alamán, la revolución que inició el cura Miguel Hidalgo fue la

guerra de proletarios contra los propietarios, la destrucción del país sin objeto

político, que retrasó la independencia; la historia de la nación independiente se

señalaba por los excesos de los partidos, el fracaso de instituciones extrañas que

habían tratado de imponerse ignorando las condiciones y necesidades del país e

impidiendo el acceso al poder de las clases propietaria y eclesiástica, cuyos intereses

y experiencia eran indispensables en los puestos de mando. El quinto tomo de la

obra se ocupa del México independiente, cierra con un diagnóstico pesimista y una

propuesta de organización del país, inspirada en la presidencia vitalicia que

establecía la constitución francesa de enero de 1851 y en la descentralización
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administrativa y la centralización política, que según Atamán habían caracterizado

a la organización novohi spana antes de la introducción del régimen de intendencias.

Al prologar y epilogar su obr a, Alamán señal aba que tendría sobre las que

antes se habían escrito la ventaja de la visión serena que daba la posteridad y no
ocult aba su satis facción por la riqu eza docum ental. Ambas cualidade s son in­

dud ables, pero lo cier to es que , con más elementos, el propósito y la concepción
eran los mismos que los de aqu ellos autores de menores vuelos y medi os. Se trataba
de juzgar y se veía consecuent emente en la histori a un tribunal.12

Así pues, si la peri cia del aut or y la riqueza de su información lo alejaban de
otros, la intención primera y última lo ponía en el mismo lugar. De ahi que años
después, en obras que pretendieron abarcar tiemp os más lejanos y más recientes
que los trabajados por Alamán, al coincidir en los que éste trató, se enciende el
ánimo aprobatorio o condenatorio contra el historiador de la independ encia, en
quien se ve, más que al relator de hechos, a la cabeza del partido conservador.

En efecto, hallaremos seguidores de Atamán, como Fr ancisco de Paula
Arra ngoiz, en cuyo libro México desde 1808 hasta 1867, toma directamente de
Alamán la part e relativa a la independ encia. Los juicios sobre personajes y hechos
posteriores tienen la ironía social de la que en much os momentos hizo gala Atamán,
sólo que aquí nos parece más resabiada. 13 Se modera en extremo en la que podemos

12 RAMI REZ CABAÑAS , Joaquín, "El doctor Mora", en El doctor José María Luis Mora ,
1794·1850. Homenaje de la Un ivers idad Nacional de México al reformador ilustre. México,
XCMXXXIV, pp.47-61. De A rturo A RNA IZ y fREG hayun "Estudio biográfico .;" en ese mismo
volúmen (p p.9-33) , pero res ulta más completo e interesan te el estudio que antepuso a la selección
de esc ritos de Mora, que publicó la Univers idad Nacional Autó noma de México en 1940 con el
tí tu lo Ensayos, ideas y retratos en 1941, reimpresa en 1964, en la "Colección de l Estudiante
Universitario", 25. Agustín YAÑEZ destacó la calidad siste mática de l pe nsa miento de Mora y la
agudeza en los retrat os de personajes descr itos en sus obra s históricas, en el p rólogo a "léxico y
sus revoluciones p ublicada en 1950 por la Edi toria l Porrúa en su "Colecc ión de Escri tores
Mexican os", núm eros 59-61

13 ALAMAN, Lu cas, Disertaciones [sobre la historia de la R ep úbllca MexicanaJ. Segunda edición.
México, Ed itoria l Ju s, 1969, 3 vo ls, (Ob ras de D. Lucas Alamán , VI-VIII ). --- IIistoria de Méj ico
oo., México, Editorial Ju s, 1968-1972,5 vo ls, (Obras oo. , I-V) . LIRA, A ndrés, Op. cit. en not a 10, pp.
24-28 Y143-195 Y"Lucas Alamán y la orga nización política de México", trabajo presentado en el
simpos io "Diego Port ales y su Epoca . Co nsol idac ión de los Es tados Independ ientes en l Iispano ­
amé rica", orga nizado por la Facultad de Derecho de la Universidad de Chile. Santi ago de Chile,
19-21 de octub re de 1993.
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considerar la primera obra ambiciosa para el mercado, la Historia México (1876­
1879) de Niceto Zamacois, dieciocho tomos en veinte volúmenes editados en
Barcelona y cuya portada es ya el anuncio de un producto de nueva factura.14

Zamacois, como se sabe, fue un periodista y novelista vizcaíno que vivió en
México buena parte de su vida, partidario del imperio de Maximiliano, tuvo que
salir del país cuando cayó. La parte más con sistente de la obra es la que abona la
experiencia del autor y la documentación relativamente novedosa, la Reforma, la
Intervención y el Imperio. Sin ocultar su posición, trata de ser conciliador y a lo
largo de toda la obra hay llamadas de atención sobre los extremos ind ebidos a los
que llegaron ciertos actores, señalamientos casi siempre en contra de los exaltados
liberales, con los que pretende ganarse a un público amplio. Hay también un juicio,
la historia se concibe como exposición y apreciación constructiva de los hechos de
los hechos y la visión conservadora e hispanófila no se ocuIta. Esto, al lado de una
buena propaganda y distribución, aseguró el éxito de la obra. En los años siguientes
fue llegando a las casas de pudientes y medianos lectores, más con serv adores que
liberales en su ánimo y costumbres, acomodados en la paz de una re pública que
llamaba a la reconciliación y al juicio ponderado sobre el pasado inmedi at o.

A los combatientes y partidarios de la R eforma y la República en las pa sadas
guerras, no caló bien la obra de Zamacois; era, al fin y al cabo, la versión con­
servadora potenciada por la mod erna industria editorial, y había qu e res po nde rle
por el mismo medio. Las compa ñías Balle scá y Espasa de Barcelona publicaron,
como se sabe, entre 1884 y ]889 los fascícul os que luego int egr ar ían los cinco
enormes volúmenes de Méx ico a través de los siglos, interpretación cumbre del
liberalismo nacionalista, en la que la historia sigue siendo un tribunal, sólo que,
como era inevitable, abierto a los requerimientos de la erudición que venían
desarrollando personajes que vivían para la investigación y la difu sión de los
conocimientos sobre el pasado, sin sacar el sustento de estas actividades.

En efecto, Alfredo Chavcro, a quien tocó desarrollar la historia antigua y de

laconquista, era dueño de los documentos que había reunido el sabi o]osé Fernan-

14 ARRAI'\GOIZ , Fra ncisco dc Pau la, México desde 18118 hasta 1867 . Prólogo de Martín Quira rtc .
México, Ed itoria ll'orrúa, 1968 ("Sep an cua ntos ...", 82).
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do Ramírez, dedicado al acopio y al estudio de tesoros documentales y biblio­

gráficos desde la época de la invasión norteamericana; además, Chavero había

compartido experiencias con el ilustre y sabio historiador Manuel Orozco y Berra,

autor de una documentadísima Historia antigua y de la conquista de México,

aparecida en 1880, de una Historia de la dominación española y de muchas obras

más de muy diversa entidad, que acusan la vocación del historiador en un medio en

el que aún no había los elementos institucionales para acogerla como profesión.

Como quiera, hombres como Rarnírcz, Orozco y Berra y Joaquín García Icazbal­

ccta profesaban la vocación del conocimiento histórico en un medio en que eljucio

parecía lo más relevante a los hombres de letras que se ocupaban del pasado, más

que el taller o celda del historiador, había que trabajar en el tribunal de la historia.

Evitó la severidad negativa en alegatos y sentencias, hasta donde fue posible,
el autor del segundo tomo, Vicente Rivapalacio. En obras literarias venía ya ocu­
pándose de los tiempos de la dominación española; la documentación que manejó
en el volumen es impresionante, podría nutrir monografías de profesionales. No
deja, con todo eso, de expresar juicios adversos contra el oscurantismo del régimen,
pero gana el saldo positivo de la interpretación de la historia como el proceso de
integración de la población en una sociedad mestiza. El tomo lIT, relativo a la guerra
de independencia, estuvo a cargo de Julio Zárate; depende en buena medida, al
tiempo que la condena, de la obra de Alamán. Enrique Olavarría y Ferrari escribió
el tomo IV, originalmente encargado a Juan de Dios Arias, quien murió a poco de
haber comenzado la tarea. Español de origen, Olavarría era crítico e historiador
del teatro y autor de obras literarias de asunto histórico, su fuente principal fue la
prensa, de la que hizo buen manejo, como que la conocía por dentro; no exageró
juicios negativos, por más que tuvo que condenar a los conservadores convertidos
en monarquistas y, al decir de Justo Sierra, lector entusiasta de este tomo, excedió
sus ataques contra los liberales moderados. La historia era pues un tribunal, más o
menos benévolo, y resultó severísimo en el quinto tomo, relativo a la reforma y el
imperio. Su autor, José María Vigil, tapatío de origen, andaba en los cincuenta y
tantos años de edad, eruditísimo en literatura se había destacado como periodista
y había hecho interesantes propuestas para dar a conocer la historia patria. Cuando
escribió el tomo Vera Director de la Biblioteca Nacional, cuyo voluminosísimo
acervo se nutrió principalmente de los libros confiscados a las corporaciones
ecelcsiásticas, pero ni por ésto o quizá por ser así, moderó su juicio contra la Iglesia;
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ésta, aliado del partido conservador fueron sentenciadas por el severísimo juicio
de Vigil.15

Por aquellos años se conocían en México los resultados de la historiografía
realizada por profesionales . Francia era un modelo impresion ante, había
respondido al ejemplo de las univers idades alemanas desde antes de la derrota en
la guerra con Prusia, Duruy, secretario de Instrucción Pública de Napoleón Hl era
historiador ysupo impulsar los estudios históricos y la enseñanza de la historia como
parte de la formación CÍvica; después, en la república conservadora que tan to
admiraban los mexicanos empeñados en una política conciliadora, en la creación
de un partido liberal conservador, el modelo profesional francés siguió en todo su
vigor.l6 No había medios para crear en México la carrera de historia ni institutos
dedicados a la investigación, en la Escuela Nacional Preparatoria se creo la cátedra
de historia, para la que Ju sto Sierra, activo periodista y político esc ribió sendos
manuales, uno de Historia de la Antigüedad y otro, posteriormente, de Historia
General, en el que refundió aquel. De estos dos libros de enseñanza media (y que
según Alfonso Reyes sobrcestimaban la cultura del alumnado), podemos sacar en
claro la actualidad de la biblografía francesa , inglesa y norteamericana manejada
por el autor. Más que erudito, Sierra era un lector atento a la obr a de los pro­
fesionales y, sin dejar de admirar la erudición, prefería la dimensión comprensiva
yaleccionante de la histo ria. Por decirlo de alguna manera, veía en ella un tribunal
no de jueces que absolvían o condenaban, sino de sabios que comprendían y hacían
visible el curso de la humanidad. Así lo mostró en los libros citados y, sobre todo,
en la parte que le tocó escribir en la obra colectiva, México, su evolución social
(1900-1902), de la que fue también coordinador. La Evolución política del pueblo
mexicano, como se le conoce por las ediciones posteriores es la visión sabia y com­
prensiva, más que erudita, de la historia de México, y en la que culmina, por verlo
de algún modo, la institución del tribunal de la historia, que busca la comprensión

15 )'I-SUÑER LORENS, Antonia , "Niceto de Zamacois y su anhe lo de reconciliac ión de la sociedad
mexicana", en Alvaro MATUTE (coordinador) , Historiografía española y nortcamericana sobre
México (coloquios de anális is hl s tor log r áñ co). México, Universidad Nacional Au tónoma de Mé­
xico, 1992, pp. 51-64. TOIUZE RENDO N, Jud ilh , "El rescate de las nac iones del A náhuac por un
hispano-mexicano", en IdClI!., pp . 65-73

16 SIERRA, J usto, "México a través de los siglos"; se tra ta del comentario que pub licó Sierra en 1889,
cuando se públicó el último fascículo de esa monumental historia . Dicho comentario se recogió en
Ensayos y textos elementales de historia. México, Universidad Nacio nal Autónoma de México,
1948 (Obras Completas del Maestro Justo Sierra , IX) , pp . 181-190
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y la asunción responsable de los hechos. Por si no fuera esto suliciente muestra,
podríamos acudir al último libro del autor, Juárez, su obra y su tiempo (1906), en
que refrenda la intención comprensiva con desdén, para las manifestaciones cru­
ditasY

3.2

Sin embargo, en esos primeros años del siglo que va ahora en sus finales, culminaba
el primer gran embate de la erudición, del rescate de documentos y libros emprendi­
do desde mucho antes por José Fernando Ramírez, seguido por Joaquín García
Icazbalceta, su hijo Luis García Pimentel, Genaro García y, precisamente en esos
años, por la labor de Francisco del Paso y Troncoso. El Archivo General de la
Nación, organizado en principio por Lucas Alamán, era, a más de el acervo mayor
y de más importancia, junto con el Musco Nacional de Arqueología, Historia y
Etnografía lugar en el que se alojaba a personajes dedicados a la historia. Hay una
clara determinación de la historia como profesión, Nicolás León en el Museo,
después Luis Gonzálcz Obregón, en el Archivo, hicieron junto a su labor directorial
obra de investigación y acogieron a otros. De alguna manera, allí se alojaron los
primeros historiadores profesionales, los que vivieron dedicados a la investigación
y que pudieron obtener el sustento de esta labor.

No tengo en este momento elementos para seguir paso a paso el camino que
lleva a la relación entre la vocación para la investigación histórica, la enseñanza
formal de ésta yel reconocimiento de los estudios históricos en los currícula acadé­
micos. Además de mencionar a Rafael García Granados (1893-1956), quien logró
el reconocimientonto de la historia en la enseñanza universitaria en los años treinta,
sólo puedo advertir su inicio como desprendimiento del tronco secular de la juris­
prudencia, pues fueron cgresados de las escuelas de derecho quienes destacaron
como maestros e investigadores.

Silvia Zavala, inicia los estudios de derecho en la Universidad de Yueatán, los
continúa en la Escuela de Jurisprudencia de la Universidad Nacional y los termina

17 KEYLOR, WiIliam, Dp. cit. en nota 3
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obteniendo el doctorado en la Universidad Central de Madrid en 1933, con un
trabajo que abre el amplio campo de la historia institucional, Los intereses particu­
lares en la conquista de la Nueva España, al que siguieron dos ambiciosos libros,
La encomienda indiana y Las instituciones jurídicas en la conquista de Am érica.
Formado bajo la sabia dirección de Rafael Altamira, jurista e historiador y maestro
de varias generaciones de historiadores, Zavala traería a México el impulso para
crear instituciones como el Centro de Estudios Históricos de El Colegio de México,
inspirado en su experiencia del Centro que funcionaba en el Consejo Superior de
Investigación Cien ífica de Madrid, arraigando en México a profesores españoles,
dedicados de tiempo completo a la investigación y a la enseñanza de la historia. Es­
te es un hecho señalado como manifestación abierta en el proceso de profesiona­
lización del historiador en México, ocurre al iniciarse los años cuarenta, con la
fundación de El Colegio de México.18

Igualmente significativa, fue la profesión que como historiador hizo Edmundo
O'Gorman, por aquellos años en los que Silvia Zavala se daba a conocer en México.
Sabemos bien la historia: abogado egresado de la Escuela Libre de D erecho,
O'Gorman se había dedicado con buen éxito al ejercicio de aquella profesión
lucrativa,al tiempo que culti vaba como aficionado los estudios históricos; hasta que
decidió hacer de éstos el objeto de su dedicación plena. Haciendo, si no voto de
pobreza por lo menos de no lucro, se arraigó en un modesto empleo en el Archivo
General de la Nación, enriqueció con buen sentido las páginas del Boletín, que se
veníapublicando desde 1930. De esa época datan las primicias historiográficas de
O'Gonnan, la Breve historia de las divisiones territoriales, Aportaciones a la his­
toria de la geografía en México, publicada en 1937 con ocasión de los veinticinco
años de la Escuela Libre de Derecho, Santo Tomás Moro y "La Utopía de Tomás
Moro en la Nueva España", en el que polemiza con Silvia Zavala y las Reflexiones
sobre la distribución urbana colonial de la ciudad de México, ésta al año siguiente,
en 1937.19

18 LIRA, Andrés, "J usto Sierra, 1848-1912. La histori a como entendimiento responsable", 32
cuartillas, en prensa. Se public ará en una obra colectiva sobre los historiadores mexicanos del siglo
XX, bajo el pie de imprenta del Cons ejo Nacional para la Cultu ra y las A rtes de la Secretaría de
Educación Pública.

19 Blo-blblíografía de Silviu Zavala. México , El Colegio Nacional , 1982 (existe una vers ión actualizada
de 1993). LIRA, Andrés, "Sobre la labor directiva y docente de Silvia Zavala", en prensa.
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Zavala y O'Gorman representan dos concepciones del conocimiento histórico
(hubo a mediados de los cuarenta una discusión que no llegó a debate, pero que
dejó escritos recogidos por Alvaro Matute en un interesante librito)?O Pero, como
quiera que sea los dos, ofrecen una concepción vocacional, al hacer de la investiga­
ción y la enseñanza de la historia una profesión, es decir la actividad pública,
permanente y exclusiva, de la cual y para la cual viven. Cierto es que Silvio Zavala
se ha desempeñado en puestos de servicio público, pero los ha asumido, según con­
versaciones recientes, como pausas en la jornada que se prolonga por toda la vida.

Estos maestros han hecho del taller del historiador la institución por excelen­
cia. Han ampliado las posibilidades de trabajo, han alentado con su ejemplo la ela­
boración de obras personales, que deben culminar en textos firmados y asumidos
como propios. Pero, como sue1c ocurrir, si bien dan ellos cuenta de su labor en
diversos escritos y charlas, la exposición sistemática de lo que implica la profesiona­
lización de la historia en nuestro país la hallamos en la obra de un historiador de
generación posterior, alumno de Silvia Zavala, lector y admirador también de la
obra de O'Gorman, Luis González y González, cuyo libro El olicio de historiar,
editado por primera vez en 1988, recoge experiencias de estudiante, de profesor de
teoría y método de la historia, de investigador y de director de instituciones y
observador atento del gremioY

En efecto, Luis González recoge e incrementa los beneficios de una herencia
que se distribuyó gracias a la bonanza de tiempos recientes. Durante los años en
que maduran su labor, Zavala en El Colegio de México y O'Gorman en la Univer­
sidad Nacional Autónoma de México, se multiplican los puestos de tiempo com­
pleto en el profesorado universitario, las becas para el estudio de las humanidades
y de las ciencias sociales; luego, el boom académico de los años sesenta hace con­
fiable la carrera académica; los puestos en las casas de estudios de la capital y des­
pués también en las universidades de los estados aseguran una situación favorable
para el profesor-investigador en el amplio campo de las humanidades, particular-

20 FERNÁNDEZ, Jus tino, "Edmundo O'Gorrnan, su varia personal idad", en Concicncia y autcntl­
cidad históricas. Estudios en homenaje a Edmundo O'Gorman. México, Universidad Nacional
Autónoma de México, 1968, pp . 13-17

21 GONZÁLEZ y GONZÁLEZ, Luis , El oficio dc historiar. Zamora, El Colegio de Michoacán,
1988. --- Todo cs historia. México , Cal y Arena, 1989
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mente en el de la historia, que empieza a considerarse ciencia social, para no dejarla
fuera de la modernidad. Para la generación que es testigo de este proceso hubo
agradables sorpresas, no era indispensable permanecer en la pobreza si uno quería
dedicarse a la historia, no era menester correr de un lugar a otro durante la semana
para completar determinado número de horas de clase mal pagadas y, a veces, peor
aprovechadas por los adolecentes que cursaban el bachillerato, para poderse de­
dicar a la historia; o no era indispensable ejercer una profesion lucrativa dejando
la historia para los fines de semana (por más que ha habido excelentes historiadores
de domingo).

3.3

El impulso a la vida académica, costeado por el Estado, ha fructificado. Hay que
verelaumento de instituciones dedicadas a la enseñanza de la historia como "carre­
ra universitaria", de los que se supone deben salir profesionales; el número de
acervosque se han puesto en condiciones de ser utilizados, el de los libros y revistas,
laregularidad de las reuniones en las que se presentan trabajos, etcétera. Son tantos
y en proceso de aumento, que es difícil determinar número y ubicación en un
momento dado, hay que estar actualizando la información.

La que tuve al alcance en los días en que me preparaba para esta charla, no
es la más reciente ni, mucho menos, completa , pero no deja de ser ilustrativa. Se
trata del Segundo directorio de historiadores, del Comité Mexicano de Ciencias
Históricas en 1985 (está en prensa el cuarto directorio, al que habrá que hacerle
adendas en el momento en que aparezca), es la publicación de una asociación de
instituciones de investigación y enseñanza de la historia. Pues bien, se registran 36
enlas que hay, 783 personas que profesan la historia (en realidad unas veinte menos,
sidescontamos a quienes no precisan actividades y sólo se registran como miembros
de asociaciones culturales). La inmensa mayoría se encuentra en el Dis- trito
Federal (23 instituciones y 596 personas), sigue Nuevo León (2, 60), el Estado de
México (1, ENEP Acatlán, en la zona metropolitana, 34), Michoacán (2, 22),
Guanajuato (1,18), Puebla (2, 16), San Luis Potosí (1, 13), Veracruz (1,10), Baja
California Norte (1, 6), Jalisco (1, 40 YTamaulipas (1, 4).

Los datos obtenidos del Directorio 1990 del Sistema Nacional de Investi­
gadores revela un perfil parecido, las 49 instituciones con 214 investigadores
dedicados a la historia se distribuyen así: Distrito Federal (13, 138), Michoac án (2,
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12), Puebla (2, 11), Veracruz (2, 11), Jalisco (4,8), Estado de México (4,6), Oaxaca
(3, 6), Sonora (3, 3), Chiapas (2, 3), Baja California Norte, Querétaro, Marcias y
Yucatán (2,2) YTamaulipas y Nuevo León (1, 1).

Es indudable lo incompleto y atrasado de la información, pero no hay duda
que es ilustrativa del hecho que nos interesa: la apertura de espacios y la creación
de condiciones para que las personas se puedan dedicar plenamente a la historia.
El proceso sigue con el apoyo del Estado mexicano, que no puede desentenderse
de la necesidad de la memoria nacional como condición de la vida institucional (por
más que, según recuerdo de informes de años pasados, del gasto destinado a la
educación superior, sólo cl3% correspondía a las ciencias sociales yhumanidades);
también la iniciativa privada ha concurrido, pero mucho me temo -y lo digo no por
afán de queja- que la aportación de recursos económicos resulta pobrísima si se la
compara con la que se lleva a las llamadas ciencias duras y al desarrollo de la
tecnología. No es tan absurdo, si se considera que las humanidades exigen menos
desperdicio de recursos naturales y culturales para mantenerse en plena marcha
como saberes de formación del ser humano; lo que sí es absurdo es que se les apre­
cie con los criterios de saberes utilitarios, que en vez de sabios se busque especia­
listas entrenados -no formados- en "cursos de capacitación y actualización", de tal
suerte que la maestría y el doctorado (grados de madurez creciente) sólo sean
apoyados con recursos si se obtienen en pocos años, a precio de investigaciones
mediocres y de textos (que difícilmente pueden calificarse de tesis) muestran la
lamentable situación de nuestra lengua en los ámbitos de la educación superior.
Que salgan como salgan, pero que salgan, parece ser el dictado de funcionarios que
se consideran "autoridades de Educación Superior".

De esa precipitación ha surgido un nuevo estilo de hacer textos (artículos,
folletos, libros) de historia, o así llamados. Hay graduados y pasantes, profesionales
por indicación formal de la historia; o, si se quiere, historiadores profesionalizados,
de los cuales se puede y se debe disponer. Por otra parte la demanda de textos de
historia es grande, ya como material de enseñanza, de "divulgación", de mera
información burocrática, etcétera. Así surge la idea obvia: se pueden maquilar
textos. Unos entregan la información más o menos elaborada, otros corrigen y, si
es el caso, otro lo lee yfirma o hace esto sin necesidad de leer, puesto que los supues ­
tos destinatarios tampoco leerán. Las obras de historia son objetos suntuarios, co­
mo las enciclopedias Espasa Calpe y otros libros que se integran al mobiliario. Por
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ello ha ido ganando terreno la fábrica con su trabajo anónimo en la elaboración de
la historia, aprovechando la llamada profesionalización del historiador, que bien
está como fundamento de una labor propia y responsable, pero mal como un medio
más de enajenación.
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LA HISTORIA Y SU ENSEÑANZA *

Josefina Z oraida Vázquez

Desde la Antigüedad clásica, la instrucción histórica tuvo atribuci one s prácticas .
Poruna parte servía para hacer sentir a los individuos su pe rtenencia a un grupo
determinado; por la otra tenía una estrecha relación con el eje rcicio del poder.
Tucídides, Isócrates, Cicerón veían en la historia lecciones de política, de ahí que
a la entrada de la época moderna, se convirtiera, con Maqui avelo y Bossuet, en
parte fundamental de la formación del príncipe. Para aqu éllos que iban a gobernar,
la historia era esencial porque \es trasmitía eje mplos de utilidad.

Pero la trasmisión de una versión simplificada de la histor ia, en form a de mitos
o de crónicas, siempre form ó parte de la socialización de los individuos de toda
sociedad; esa trasmisión er a gener alment e oral y formaba part e de un rit ual
conmemorativo que contribuía a fort alecer los lazos de unión entre sus miembros.
Espor ello que much os aut ores atribuyeron el grado de cohesión que mantuvo, que
le permitió sobrevivir a la diáspora , a la import ancia que di ó el pueblo judío a la

- d . d 1ensenanza e su propio pasa o.

Estas dos facetas de utilid ad de la historia existiero n en todas las culturas, mas
las revoluciones atlánticas en el siglo XVIII hicieron converger en buena medida

• Este trabajo se presentó en el coloquio "La Función Social de la Historia" que se celebró en el
Instituto de Investigaciones I1islóricas de la UNAM, los días 1 y 2 tlejunio de 199-t.

B. A. lI insdale, El estudio y la enscúanza de la historia, con referencia particular a la historia
de los Es tados Unidos. 1912, p. 41: "Ningún pueblo fue nun ca tan patriota com o el judío; entre
ellos el amor al país ha pasado con frecuen cia de l entusiasmo al fanati smo. ¿Cuál es la causa de
este extraordinario fervor ? Muy prin cipalm ente la importancia dada a la histori a nacion al como
medio de forma ción del carácter de la juventud".
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las dos corrientes, aunque la historia oficial se sobrepondría a la memoria colec tiva,
como expresión del grupo que pasaba a ser dominante . Pero como las revoluciones
ofrecieron derechos políticos y el camino al poder a grupos sociales hasta entonces
marginales, la enseñanza de la historia pa só a tener utilidad para un número mayor
de ind ividuos. Además había que convertir a los viejos "pueblos" unidos por una
Corona, en naciones, en individuos unidos por un pacto social.f La necesidad de
representación de la sociedad ante el Estado, plan teaba dos problemas a los nuevos
gobiernos: convertir a los súbditos en ciudadanos y transferir la lealtad profesa da
a la Corona, a los nuevos gobiernos.

La prensa fue el primer vehículo de legitimación de las revoluciones y también
de educación cívica de las masas; pero como el conocimiento de las leyes y de la
historia se consideró urgente, aparecieron pequeñas obritas con las anécdotas de
la nueva saga nacional y los Catecismos cívicos?

Desde 1771, Juan Jacabo Rousseau en sus Consideraclones sobre el Gobierno
de Polonia, al escribir sobre las reformas que debía hacer el reino, dándose cuenta
de la función formativa de la historia, pensaba que los niños polacos debían "saber
toda su historia" y memorizar lo relacionado a todo evento y héroe importante,
porque "la educación debe dar a las almas la formación nacional y dirigir sus
opiniones y gustos, de tal manera que sean patrióticos por inclinación, por pasión,
por necesidad".4 Robespierre, a su vez, predicaría el uso de la historia para exaltar
los sentimientos libertarios, sin duda para legit imar la rcvoluci ón.i

En la práctica, fueron los Estados Unidos, de sd e 1794, los primeros en poner
la instrucción histórica al servicio del Estado, trasmitiendo una historia que sub­
rayaba su gesta independentista y su sist ema pcl ítico ."

2 Franco is Xavier Gu erra, Modernidad e independencias. Ensayo sobre las revolucinnes hísp á­
n ícas, Madrid, Edit orial Mapfre, 1992, p. 29.

3 En España, aún antes de la reunión de las Cortes en Cád iz se publicó el Catecismo civil y bren
compendio de las obligaciones del español. Puebla, s.l ., 1808 (r eimpresión) . Después de publ icada
la Constitución de Cádi z, aparece ría el Catecismo político de la constitución. México, J. M. de
Bcna vcntc, 1814. Véase, Dorothy Tanck de Estrada, "Las Cortes de Cádiz y el desarrollo de la
educación en México". IIistoria Mexicana, XIX : 1 (1979) , pp . 3-34.

4 J. J . Rousseau , Po lilical Writings. Edinburgh, 1953, pp. 176-177.
5 Edward 11. Rcisncr, Natlonallsm and Education since 1789. A Social and Polilical lIistory oC

Modern Education. New York , Thc Macmillan Co., 1922, p. 25.
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Mas fueron los historiadores los que inauguraron el patrioti smo históri co
contagiados de los eventos políticos e inspirados por el romanticismo. En su
empeño por descubrir el orig en de las naciones, crearo n los mitos heróicos, héroes
e interpretaciones qu e maestros y políticos iban a utilizar. E ste empe ño, más ta rde
seríadisimulado por el cult o a la obje tivida d de los cientificistas, qu e de esa maner a
buscaban imponer sus vers iones nacionalistas.

El uso de la histori a no cuajaría sino hasta bien entrad a la segunda mitad del
siglo XIX, cuando su enseña nza oc upa ra un lugar import ant e en los pr ogramas de
estudioyaparecieran libros de texto . Para 1897, La nglois ySeignobos mencionaban
quea la pregunta ¿para qu é sirve la historia? elSO% de los alumnos de bachillerat o
contestaron "para exaltar el patrioti smo"? En Es tados Unidos, la necesidad de
unificar los sentimientos nacionales divididos por la guerra civil y de absorber la
af1uencia de inmigran tes, co ndujeron a la Na tional Education Association, en 1876,
ya la American H istor ical Association más tarde, a recome ndar qu e la historia se
enseñara en los tres niveles de enseñanza .8

En el mund o hispánico esta tenden cia se inició con la Constituc ión española
de 1812, que consideró al pa triotismo como una obligac ión de los españoles e
impuso a las escuelas de primeras letras la obligación de ense ñar, junto al catecismo
de la religión católica, "una breve expos ición de obligaciones civiles".9Esta práctica
temporal en Nueva España, se iba a fortalecer con la independencia. Los "padres
fundadores" , conscient es de la fragilid ad del nuevo Estado ante la heterogen eidad
de su poblaci ón, tuvier on la convicción de que era necesari o transformar a los

6 Los Estados Unidos fueron los pri meros en poner en práctica la instrucción históri ca con un
carácter nacional con la aparición en 1794 de dos libritos, el de Noah Webstcr, T he Llu te Rcuder's
Assistant y el de Caleb Bingham, The Ame rican Pe rce ptor, aunque e l primer libro propiamente
fue Ilistory "by a citizcn of Massac husse ts" es de 1821, scguido por otro dc C. A. Good rich y en
1832 por IIistory of the Uni led States dc Noah Webstcr, quc concluía con la adopción de la
Constitución. C1i fton Joh nso n, O ld-t im e schools a nd sc hoo l-boo ks. Ncw York, T hc Macmi llan
Co., 1963, pp. 270, 277, 371Y373.

7 C.V. Langlois y C. Scignobos, Introducción a los estudios históricos. Mad rid , Da niel Jorro, 1913,
p.349 .

8 BessiePicrce, Public Opinion and th e leach ing ofhislory in Ihc Uniled Stal es.l':ew Yo rk, Alfrcd
A. Knopf, 1926, p. 22.

9 Morelos en sus Sentimientos a la Nació n exhortaba a quc las leyes dictadas por el Congreso de
Chilpancingo debían ser tales qu e "obliguen a constancia y pat riotis mo".
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ex-súbditos españoles en ciudadanos mexicanos y le encomendaron a la escuela el
cumplimiento de esa tarea unificadora de los sentimientos nacionales.

La historia estuvo presente en la mente de todos los fundadores, cualesquiera
que fuera su tendencia. Lorenzo de Zavala consideró que el conocimiento de la his­
toria y el del derecho eran "las guías sublimes de la política".10 José María Luis Mora
pensó que para convertirse en ciudadano era necesario aprender el catecismo
político y la historia.!l

A don Carlos María de Bustamante le preocupó por el ritual histórico de la
República y buscó en la historia precortesiana y la gesta independentista "las
acciones heroicas de nuestros mayores" que debían imitarse, acuñando los primeros
héroes y mitos de la nueva nación.12 En contraste con la mayoría de sus contempo­
ráneos que veían a la conquista como origen de la nación, Bustamante, al igual que
Fray Servando Teresa de Mier, lo remitió a la grandeza indígena, tema de agrias
polémicas por más de un siglo .

Las circunstancias no permitieron poner en práctica los planes educativos y
la enseñanza de la historia quedó relegada. Pero la ley del 26 de octubre de 1833 la
impuso en el nivel superior; el decreto del 3 de abril de 1856 la hizo obligatoria en
la escuela normal y, al fin de la guerra de Reforma, la ley de instrucción del 15 de
abril de 1861 la extendió a la escuela elcmental.v'

Como no había textos, se siguieron utilizando la Historia Universal del Conde
de Segur yel Discurso de Bossuet,14 pero la honda herida del 47 iba a promover la
educación y la enseñanza de la historia y, en 1852, aparecía el primer texto:
Compendio de la Historia de México, desde antes de la conquista hasta los tiempos
presentes, extractada de los mejores autores para la instrucción de la juventud.
El catecismo se concentraba en la historia precortesiana (68pp.) y la de la conquista
(159pp.) más una lista cronológica de gobernantes, de la antigüedad a los pre-

10 Lorenzo de Zavala, Umbral de independencia. México, Empresas r"¡itoriales, 1949, pp . 44-5.
11 Escuelas Laicas, Textos y documentos. México, Empresas Editoriales, 1948, p. 46.
12 Carlos María de Bustarnantc, Muúuuas de la Alameda para faeilitar a las seiioritns el estudio de

su país. México , 1835,vol. 11, p. 1.
13 Josefina Zoraida Vázquez, Nacionalismo y Educación en México. México. El Colegio de México,

1979, pp. 52-54.
14 Valencia Funatsu, "Una polémica histórica en el siglo XIX". Tesis de licenciatura, Facultad de

Filosofía y Letras, UNAM, 1964.
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sidentes del país en 1851, pues el estudio de la historia reciente, "no es para los
niños".15

La ley de 1861 estimuló la edición de textos. El primero en aparecer en 1862
fueel Catecismo de la Historia de México, desde su fundación hasta mediados del
siglo XIX, formado en vista de las mejores obras y propio para servir de texto en
la enseñanza de instrucción pública de José María Roa Bárcena.Í" Después apare­
cióel de Manuel Payno en 1870,17 seguido de una verdadera avalancha de textos,
tanto de tendencias conservadoras como liberales.

Para entonces, como en todas las naciones, en México se asumía, sin que nadie
lo hubiera establecido, que el sistema educativo debía servir al nacionalismo.18 De
acuerdo a tal supuesto, Justo Sierra y Enrique Rébsamen, en los Congresos
Nacionales de Instrucción Pública (1889-91), promovieron la uniformidad de la
enseñanza de la historia, fundamental para la formación del carácter nacional. Para
ello se reformaron las leyes de educación, federal y estatales y Rébsamen publicó
su Guía metodológica para la enseñanza de la historia (1891) y Justo Sierra su
Catecismo de Historia Patria y sus Elementos de Historia Patria (1894) . De acuer­
do a las conclusiones de Rébsamen, Sierra indicaba su objetivo en la dedicatoria:
"el amor a la patria comprende todos los amores humanos. Ese amor se siente
primero y se explica luego. Este libro ... comprende esa explicación". Rébsamen
predicaba una historia objetiva, pero que tendiera a "conseguir la unidad nacional
por el convencimiento de que todos los mexicanos forman una gran familia", pero
Guillermo Prieto la atacó, porque la consideró insuficiente. Para él la enseñanza
debía ser comprometida, puesto que "un gobierno es hijo de un partido con su
programa político y social ... y la propaganda de esos principios es su deber".19
Carlos Pereyra y Enrique Pérez Verdía, un poco después se enfrascarían en una
polémica similar. El primero sostendría que "no se debe enseñar a tener patriotismo
con la historia, sino lo que es más noble, moral y conveniente: se debe enseñar a
hacer historia con el patriotismo"; para Verdía al igual que para Prieto, debía

15 Epitacio de los Ríos, Compendio de la Historia de México, desde antes de la conquista hasta los
tiempos presentes. México, p. 231.

16 México, Andradc y Escalantc, 1862.
17 Compendio de la Historia de México para el uso de los estahlecimientos de instrucción pública

de la República Mexicana. México, Imprenta de Francisco Díaz dc León, 1870.
18 Gladys Wiggin, Nafionalism and edueafion. New York, McGraw-1 lill Co., Inc., 1962, p. 3.
19 Vázquez, 1979, pp. 112-114.
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"formar patriotas, exhumando a sus prohombres de los tiempos pasados, para
ejemplo vivo de laj uventud".20

Sierra y los grandes pedagogos de fin de siglo consiguieron acallar las pasio­
nes, pero la Revolución las reavivó, y en la práctica, hasta la institucionalización del
México mestizo, entrada la segunda mitad de este siglo, se trasmitirían dos historias
contrapuestas. El VI Congreso de Historia (1943), preocupado por este problema,
organizó una Conferencia de Mesa Redonda para el estudio de los problemas de
la enseñanza de la historia de México (1944). Las resoluciones señalaban dos
finalidades fundamentales: "la verdad en materia histórica y la creación de
solidaridad nacional como factor fundamental para la integración de la patria"?!
Para lograrlo, la historia debía explicar las estructuras de las instituciones econó­
micas, jurídicas, políticas y culturales, es decir, formar el espíritu cívico y explicar
los fenómenos dentro de un contexto universal para generar espíritu de solidaridad
humana. Este objetivo debía graduarse a los niveles escolares. En la escuela
elemental, el énfasis estaría en desarrollar el sentimiento de unidad nacional, "sin
deformar la verdad" y fomentar la búsqueda de las causas que han impulsado o
estorbado el progreso económico, social y cultural. En la escuela media, la enseñan­
za debía ahondar en el estudio de la cultura, de las cuestiones sociales, económicas
y de las costumbres. Debía conservarse "el culto de los héroes... y el respeto a las
instituciones constitucionales republicanas y democráticas", reduciendo "al míni­
mo" los partidarismos, pero presentando diversas doctrinas de interpretación hist ó­
rica?2 La SEP atendió muchas sugerencias, pero la enseñanza cambió poco, aun­
que se moderaron los antagonismos. Resulta importante, sin embargo, notar que
esa ha sido la única vez que los historiadores organizados se han reunido para
discutir el tema.

En un ámbito más amplio, fueron las ideas de Ernesto Lavissc (1842-1922)
acerca de los objetivos y la forma en que debía enseñarse la historia las que se
impusieron por largo tiempo. El daba importancia a la materia por su capacidad
de ejercitar la memoria, cultivar la imaginación, habituar al escolar a disce rnir,

20 Ibidem, pp. 118-119.
21 Rafac l Ramírcz et al., La enseñanza de la his toria en México. México, Instituto Panamericano dc

Gcografía e Historia , 1948, p. 305.
22 Ibidcm, 305 y ss.
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apreciar y juzgar hechos, personas, ideas, épocas y países, contribuyendo a su
educación moralP Por supuesto que uno de sus objetivos era eumplir con la tarea
delicada de cultivar el amor natural al país de origen, razonándolo y aclarándolo y,
desde luego, sin detrimento del estudio de la historia univcrsal.f"

Pero la "paz armada" y la competencia internacional, produjeron ambiciones
expansionistas y belicistas que se reflejaron en la escuela. Las expresiones naciona­
listas eran exageradas e iban desde la concepción británica de su papel civilizador
de países bárbaros del mundo (lesser breeds) , llevando a cuestas tite white man's
burden;25 pasaban por el culto francés al patriotismo, con el lema de "la Patria es
la nación que debemos amar, honrar y servir con toda la energía y toda la devoción
de nuestras almas",26 a la paranoia nacionalista alemana ~ue definía a su país, en
uno de sus textos, como "un país rodeado de encmigos'v' En Estados U nidos se
había ido desarrollando también un sentimiento nacional exaltado que llegaría a
sus mayores expresiones con las leyes aprobadas durante la Primera Guerra
Mundial para estimular un patriotismo dinámico.28

Pero los horrores de la guerra llevaron a diversas asociaciones a reunirse para
discutir si la prédica nacionalista había dado origen al belicismo europeo y se llegó
a promover la abolición de la enseñanza de la historia. Se prepararon informes
sobre los textos utilizados, exigiendo eliminar toda inculcación de odi o.29

Mas la Segunda Guerra Mundial no pudo evitarse y, a su fin, se desp ert ó un
nuevo internacionalismo. La UNESCO apoyó varios estudios sobre "las te nsiones
que afectan la comprensión internacional", para descubrir las "concepciones qu e

23 Lavisse, Monod, Hindale , Altamira y Cossio, La euse ñanza de la IIistoria. s. 1. Ed icion es de la
Lectura, s. f. p. 46.

24 Ibidem, p. 52.
25 Jonathan Scott, The Menace of Natlonallsm in Education. Londres, D . Applet on & Co., 1926, p .

206.
26 Gabriel Compayré, Eléments d'inslruclion morale et clvique, citado por Boyd Shafc r, Na­

tionalism, Myth and Realily. New York , Macmillan , 1955, p. 25.
27 Edward Reisnc r, Natlonallsm and Educaliun since 17119. A Social and l'olitica l lIistory of

Modern Educalion. New York, The Macmillan Co ., 1922, p. 209.
28 Arthur Walworth, Schools histories at War. A study of the Treatment of our Wars, in the

Secondary School lIistory Books of the U. S. and in those uf its former enemies. Ca mb ridge,
lIarvard Univers ity Pre ss, 1938, introdu ct ion .

29 Vázquez,op. cit., pp. 16-17.
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los habitantes de un país tienen de sí mismos y de otras naciones".30 Otras institu­
ciones y asociaciones promovieron programas diversos y,por lo menos en la teoría,
el nacionalismo se moderó, desembocando para la década de 1960 cn una corriente
que optaría por la supresión de la enseñanza de la historia aislada, sustituyéndola
por la de las ciencias sociales, que explicaban las instituciones políticas, económicas
y sociales a la luz del presente y el pasado.

Así obras recientes que abordaban la enseñanza de la historia, cambiaren de
tono. Aparecieron múltiples instrumentos para ilustrar el pasado y convirtieron a
la enseñanza de la historia en los países desarrollados, en una materia sofisticada.
Los pedafogos le siguieron concediendo a la historia un gran valor en relación al
presente, 1 ya fuera como explicación de su desarrollo, es decir, sus orígenes y
evolución; ya como instrumento para mostrar el contraste entre el pasado y el
presente; ya en una perspectiva sociológica, como ilustración de las leyes sociales,
en preparación para el futuro. Se le concedió que facilitara la inferencia de la
interdependencia y vinculaciones que existen entre diversos aspectos de una misma
civilización o entre distintas civilizaciones y el medio para obtener una síntesis
integradora de la vida de cada pueblo o de la humanidad toda, al tiempo que

. der noci de ti 3"permite compren er nociones e tiempo, causa, proceso y estructura. -

En México, a partir de la década de 1890, la enseñanza de la historia ha sido
oficial, es decir legitimadora del Estado. Su finalidad ha sido unificadora y, en
algunas etapas formadora de ciudadanos, pero casi siempre, desafiada abierta o
subversivarncnte por la visión de un grupo disidente . El empeño unificador se
consolidó con la institución del libro de texto gratuito en 1960, quc hoy parece
estarse enterrando.

Ante la imposición de una visión histórica en la educación elemental, confieso
abrigar una actitud ambivalente por varias razones. Considero que la medida en
que México se ha convertido en una nación es producto del esfuerzo deliberado

30 Williarn Buchanan y 1Iadlcy Contrail, I10w Nations See Each Othcr, A Sluúy in Public Opinion.
Urbana, University of IlIino is Press, 1953, p. V .

31 W. 11. Burston y C. W. Green (cd.) lIandhook for Illstory Teachers. London, Mcthucn and Ca.
Ltd., 1962, pp. 1-2.

32 Susana Simian de Melinas, El método retrospectivo en la cnsciumza de la historia . I3s As Angel
Estrada y Cía ., 1970, p. 4.
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del Estado mexicano a través dc la educación, hecho al que nadie puede negarle
muchas ventajas. Por otra parte, tengo muy presentes las vivencias de las con ­
frontaciones provocadas cuando en la escuela secundaria y preparatoria todavía
convergían alumnos de escuelas oficiales y privadas, con sus visiones contrarias de
la historia que convertían a los salones de clase en campos de batalla. Por último,
estoyconvencida de que los niños necesitan adquirir una visión general de su propia
historia, para después presentarles a diversas interpretaciones en la educación
media, coincidiendo con la edad en que su afán crítico se ha desarrollado.

Esto no obsta para que abrigue la profunda convicción de la necesidad de
exponer versiones distintas de hechos conflictivos para que los niños aprenda n a
formar sus pr opios j uicios y, sobre todo, para que desarrollen el espíritu de
tolerancia, hoy tan ausente entre chicos y grandes. Pero, sin una versión general
previa, no pueden darse cuenta de los pri ncipales puntos de desacuerdo. Claro que
es recomendable que desde la escuela pri maria se hagan algunos ejercicios
sencillos, que más tarde se ampliaran. En la enseñanza media, podemos poner al
estudiante en contacto con documentos para que perciba el ambiente que rodeaba
a los eventos y con interpretaciones contrastantes para que desarrolle su propio
JUICIO.

Como a través de la historia nos comprendemos como especie e individuos y
nosexplicamos el porqué del presente, la historia que se trasmite en la escuela debe
superar las simplezas tradicionales, purgarse de las mentiras y ser asumida en la
totalidad. Muchas veces he dicho que los mexicanos, colectivamente, necesitamos
hacer un psicoanálisis de grupo para aceptarnos y aceptar nuestro pasado. Como
lección para el presente, la historia tradicionalmente ha sido un relato político y
bélico, centrado en unos cuantos personajes importantes, destinado a un ejercicio
farragoso e inútil de memorización. La historia no se repite, pero su estudio es de
gran utilidad para sensibilizarnos a través de la comprensión de la complejidad de
los aetas humanos. Una historia explicativa debe trasmitir una historia que com­
prenda los diversos aspectos de la vida, para que relacione desde el principio a los
escolares con el pasado.

Al introducirnos en la comprensión de los seres humanos y la complejidad de
su conducta, la historia nos ayuda a comprender el mundo en cl que vivimos y nos
prepara para aceptar los cambios que todo futuro trae consigo y que siempre son
tan difíciles de aceptar.
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Desde los años veinte, la historia empezó a enseñarse en México dividida en
cuatro apartados: historia local, nacional, americana y la que se llamaba universal,
en realidad básicamente historia europea. Cuando tuve la oportunidad de enfrentar
el reto de escribir textos y colaborar en la programación de la historia en la
educación elemental, promoví que en los primeros años se creara el interés y la
introducción a la práctica de la indagación de la historia local; se centrara después
en la historia de México (30 y 40 grados), aceptando abiertamente la existencia de
"muchos Méxicos", unidos por una experiencia histórica y unas instituciones
comunes. Se intentó superar "la historia de bronce", como la llama Luis González,
subrayando las transformaciones colectivas, pero utilizando, ocasionalmente, al­
gunos rasgos de personajes históricos como ejemplos cívicos. Sin que dejar de
cultivar la historia local, la enseñanza de la nacional nos permitirá adquirir una base
general que facilite la comunicación de unos con otros. En los últimos grados (50
y 60), en lugar de la tradicional historia americana y universal, las fundimos para
trasmitir una, tan universal como era posible.

Para combatir el memorismo de la escuela mexicana, y al igual que las otras

áreas, pensamos que había que introdueir a los niños en el proceso de reunir

información, ordenarla y redactar, estimulando su sentido crítico. Para ello es ideal

su natural curiosidad sobre su propia localidad y los cambios que ha sufrido a través

del tiempo. Así lo hicimos en los primeros años, aplicando en ese primer nivel la

idea de moda, por entonces, de enseñar la historia de adelante hacia atrás, del

presente al pasado.

De tercero a sexto, me empene con obstinación, en un relato ordenado

cronológicamente, para evitar que nuestros estudiantes tuvieran cuadros deseo­

ncctados del pasado, como los que se producen en los Estados Unidos. Se subraya ­
ron las transformaciones sociales, económicas y culturales, con sus cambios y
permanencias. En el So y 40, dedicados a la historia de México, como era imposible

seguir los diversos pasados que se conjugan en el país, se instó a los maestros para

que los niños trabajaran en sus historias regionales y los compararan con el

acontecer general, incluido en el texto. Nos esforzamos en relatar con naturalidad

épocas satanizadas, como el periodo de pérdidas (1821 a 1854), que explicamos

como "tropiezos de una nueva nación". Se insistió en la historia de la cultura, para

desarrollar el respeto por nuestro propio legado.
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Tengo la convicción de la necesidad de estudiar una historia un iversal, qu e
permita ver lo nuestro en perspectiva y entender su pasado en una forma más
coherente y despertar el respeto por todas las culturas y todos los países, pues no
loshay superiores e inferiores, sino diferentes. El estudio de la historia universal es
indispensable también en la profesionalización de la historia que, entre nosotros,
es sumamente provincial. Pero es importante superar el europe ismo de la tra dicio­
nal "histor ia universal" que nos excluía. En los textos realizados en la dé cada de
1970, forzamos incluso la cronología e incluimos las lecciones sobre los mexicas e
incas, junto a las grandes culturas de la antigüedad; acompañamos con líneas del
tiempo para que los niños se dieran cuenta del desfase. Ese intento universalista
buscaba des tacar la unidad de la experiencia humana y siendo imposible mencionar
todas las culturas, se seleccionaron algunas representativas de cada región de la
Tierra.

El objetivo general era explicar la constitución del mundo y la civilización en
que vivimosy de acuerdo a ello cambió la exposición: nombres y fechas fundamen­
tales, subrayándose las grandes transformaciones sociales, políticas, culturales y
económicas.La evolución de la civilización se planteó como un complejo multilineal
producido en distintos niveles que no necesariamente se presenta de la mism a
manera en todos los grupos humanos. Se explicaron las diferencias en re lación al
medio geográfico, sin determinismo geográfico, puesto que además de adaptar se,
los hombres transforman constantemente su medio, proceso en el qu e los seres
humanos se transforman a sí mismos, proceso que ha dado lugar a la diversidad
cultural.

El relato osó, por vez primera, llegar al pasado reciente, por entonces las
revoluciones china y cubana, la guerra en Vietnam. Esto me parece ind ispensable
y considero un gran error de la programación aprobada por la SEP en 1993-4, de
dar por concluida la historia de México en 1940, puesto que a los estudiantes les
interesan más los acontecimientos más cercanos. Otro de los grandes errores en
que se ha caído en la trasmisión de la historia en la escuela mexicana, a partir de
1992, fue la decisión de que en la escuela primaria sólo se enseñaría historia
nacional. No resulta válida la explicación de que era para subsanar el no haberla
enseñado por dos décadas, porque esto es absolutamente falso. Pero lo curioso es
que las autoridades educativas no se hayan percatado de que tal práctica contradice
la política gubernamental de apertura.
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Los textos aparecidos en 199433 se subsanó una parte del vacío y el libro de
50 se dedicó a la historia universal desde la prehistoria hasta el siglo XVII, hecho
que debe producir mayor confusión, puesto que el 60 vuelve a la historia de México,
de la independencia a 1940.

El caso es incomprensible. Vivimos en un mundo dominado por los medios
de comunicación que han empequeñecido a nuestra Tierra yeso hace también esen­
cial enseñar historia universal. Este mundo cada vez más pequeño e interdcpen­
diente requiere de mentes flexibles que puedan enfrentar los retos del presente. La
interdependencia que vivimos va a aumentar, por eso es necesario que formemos
jóvenes que valoren su identidad cultural, que sean capaces de utilizar todo medio
de información, con una mente que anticipe los cambios, no para hacer uso de la
tecnología importada, sino para crearla.

Según don Edmundo O'Gorman, el conocimiento histórico es "la vigía que
alerta la conciencia de lo que somos, en trance permanente de lo que podemos ser"
y los historiadores tenemos que contribuir a que su trasmisión responda a las
necesidades del presente.

La historia que se enseña en la escuela es muy importante, pues como nos
recuerda Marc Ferró, "no nos engañemos: la imagen que tenemos de otros pueblos,
y hasta de nosotros mismos, está asociada a la historia tal como se nos contó cuando
éramos niños. Ella deja su huella en nosotros para toda la vida" .34

Por eso es tan importante el relato histórico que vamos a trasmitir, pues como
afirma Hobsbawn en un ensayo reciente en el que comenta los excesos nacionalis­
tas en los Balkanes,35 el hecho que el pasado legitime decisiones estatales, convierte
a los historiadores en actores políticos y "we have a responsibility to historical facts
in general, and for criticizing the politico-ideological abuse of history in particular".
Los intentos de reemplazar la historia por el mito y la invención no resultan un mal
chiste intelectual, "aftcr alI, they can determine what goes into schoolbooks" y éstos

33 Historia. Cuarto grado, Historia. Quinto grado y Historia. Sexto grado. México, SEP, 1994.
34 Marc Ferro, Cómo se cuenta la historia a los niúos en el mundo entero, Fondo de Cult ura , 1990,

p.9.
35 Eric lI obsbawm , "The New Threat lo Hist ory". The Ne ... York Rcvie... of Books, dcc , 16,1993, pp .

62-64
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influyen en las luchas fraticidas que presenciamos en muchas partes de la Europa
oriental y en otras partes del mundo. La prédica decimonónica de las superiorida­
des de unas culturas y de algunas razas resulta absurda. No debemos enseñar que
somos mejores, sino simplemente que hemos resultado de un pasado particular.

La historia que se tras mite en la escuela padece los males de pasadas con­
frontaciones yde inte rpretaciones obsoletas. Por eso aunque salgamos mal parados
de laspolémicas a las que nos comprometen nuestras incursiones en la elaboración
de libros de texto, los historiad ores debemos seguirlo intentando, pues como insiste
Hobsbawn, es parte de nues tra responsabilidad como profesionistas y no podemos,
ni debemos, evadirla.
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LA HISTORIA DEL DERECHO NATU­
RAL EN LA TRADICIÓN ANTERIOR A

TOMÁS DE AQUINO

Mauricio BCllC!¡Ot

El iusnaturalismo, o la postura que en filosofía del derecho sostiene la validez de
un derecho natural, que existe de manera independiente y previa a su positivación
por parte del legislador, tiene una larga historia. Nosotros nos centraremos aquí
sólo en la que corre desde la Grecia clásica hasta el siglo XIII, en el que, por virtud
de la magna síntesis de Tomás de Aquino, se marca un hito importante en ese
proceso histórico, porque es de los últimos que conservan la idea de derecho
objetivo - como una característica que posee la cosa, la persona o la relación
justa- , cuando ya empieza a despuntar la de derecho subjetivo -como el derecho
quese confiere al individuo, que le pertenece como un atributo. No much o después,
con Guillermo de Ockham, surgirá plenamente esa noción de derecho subjetivo,
preludio de la modernidad.

Algunos remontan la percepción explícita de un derecho natural a Sófocles,
encuyaAntígona (vv, 450-457) se habla de una ley no escrita, de Dios y de los cielos,
superior a las de los hombres. Ya el mismo Heráclito se duele de que, habiendo
una ley universal, la mayoría vive como si no la hubiera, y sigue sus caprichos. Hay
una razón (lagos), que pocos toman en cuenta.' Jcnófanes de Colofón habla de
pecados o crímenes que todos reprochan universalmente, como el hurto, el adulte­
rio y el engaño? Fi lolao de Tarento habla de cosas que están estipuladas "por

En H. Dic ls - W. Kranz , Dic Fragmente dcrVorsokratikcr, Dublin-Zürich : Wcidmann , 1966 (12a .
cd.), 22 B 2 Y113-114.

2 En Dicls-Kranz, 21 B la.
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naturaleza, no por convención,,3 y el sofista Antifón llega a decir: "Los edictos de
las leyes son impuestos artificialmente, pero los de la naturaleza son compulsorios'."
Calicles el sofista, a pesar de que otros entre sus colegas, como Protágoras y
Gorgias, decían que el hombre era la medida de todas las cosas, aceptaba una ley
natural, pero la veía como la de los animales, entre los que el más fuerte devora al
más débii.5 Platón se opone a ello, pues lleva entre los hombres a que el más fuerte
gobierne despóticamente y que el más débil tenga que obedecerle, y le replica en
las Leyes: "El principio que parece más importante es el que ordena que quien es
sabio e inteligente mande, gobierne y guíe, y que el ignorante lo siga. Y esto, oh
sapientísimo Píndaro, yo no podré decir que ocurra contra la naturaleza, sino por
naturaleza, esto es, según el poder natural de la ley sobre quien voluntariamente lo
acepta y no por violencia".6 Inclusive Platón, en el Timeo, se refiere a una ley natural
que ordena a todas las cosas de la naturaleza, animadas e inanimadas? Ciertamen­
te tenemos que entender bien qué se está diciendo aquí con "derecho" y "natural",
ya que se trata de una mentalidad antigua muy peculiar.f Pero lo mismo se ha de
hacer con los posteriores, incluso con cualquiera que use esos términos.

Aristóteles menciona un derecho natural en la Ética a Nicómaco, válido para
todos los hombres, que tiene vigencia para los griegos y los pueblos más alejados
(aquí yen Persia, dice), el dykaion physikón.9 Es, pues, común a todos los hombres,
aunque no común a hombres y animales, ni común a todas las cosas, como otros lo
verán después. En la Retórica, hace ver que es esa ley común: "Entiendo por ley ya
sea la ley particular, ya sea la común; por particular entiendo aquella que para cada
pueblo ha sido definida en relación a él, y puede ser tanto no escrita como escrita;
por ley común, al contrario, la que es según la naturaleza. En efecto, hay algo justo
y algo injusto por naturaleza, de lo cual todos tienen como una intuición y es común
a todos, aun si no hay ninguna comunicación recíproca ni por lo mismo un pacto;

3 En Diels-Kranz, 44 B 9.
4 En Diels-Kranz, 87 B 44.
5 CL A. Menzel, Calicles, Contrihución a la historia de la teoría del derecho del más fuerte, México:

UNAM, 1964, pp. 31-37.
6 Platón, Las Leyes, 111, 690b-c.
7 El misma, Timeo, 47b-c; 68a-69a; 90c-d .
8 CL C. Ryan, "The Traditianal Conccpt of Natural Law", en 1. Evans (ed .), Light on the Natural

Law, London: Burns and Dates, 1lJ65, pp. 14-15.
9 Aristóteles, Eth. Nic ., V, 7, n.1. CL M. Beuchot, "El derecho natural en Aristóteles", en el mismo,

Ensayos marginales sobre Artstótcles, México: UNAM, 1985.
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asícomo parece decir la Antígona de Sófocles, a saber, que es justo sepultar, contra
las disposiciones, a Polinice, porque eso es justo por naturaleza: 'en efecto, no es
de ahora ni de ayer, sino desde siempre vive esta ley, y ninguno sabe dónde
apareció'. Y así como E mpédocles habla de no matar a un ser animado, porque no
es posible que sea justo para algunos e injusto para otros: 'sino que la ley común a
todos se extiende a través del éter que reina vastamente y a través de la tierra sin
conlines"'.lO Además, es obligatorio para todos y siempre, independientemente de
que se lo conozca o acepte, anterior a los pactos y al derecho positivo.v' El derecho
natural es fundamento del positivo y éste no puede ir en contra de aquél. El derecho
natural es derecho esencial y absoluto, simplemente tal.

Los estoicos, con otros principios, llegan a lo mismo. La ley natural es la

plasmación de la razón divina en la naturaleza. Dios y la naturaleza se unen para

determinar esa leyY Aquí aparece la idea de un Dios legislador que es el que
establece la ley natural, a diferencia de Aristóteles, que no la veía como dependiente

de alguna divinidad legisladora. La ley eterna, que es la razón misma de Dios, se

plasma en la naturaleza, y es en verdad la suprema de todas las leyesY Zenón de

Cirio insiste en ello.14 A identificar la ley eterna y la ley natural los ayud aba el

panteísmo, muy etendido entre los estoicos; al menos se daba en Cri sipo. Sin

embargo,a pesar de ese panteísmo, no extiende el derecho natural a los animales,

por carecer ellos de razón.15

Aunq ue Cicerón se proclama neo-académico, transmite las doctrinas de los

estoicos, y aun se deja influir por ellos. Repite fórmulas estoicas, aunque sin su

panteísmo, y de la Rhetorica de Aristóteles, pues no parece dominar las Éticas ni

laPolítica. Define el derecho natural como la "verdadera" ley que es la recta razón
acorde con la naturaleza, de aplicación universal, inmutable y eterna".16 Divide el

lO Aristóteles, Rhct., J, 10, 1368b.
11 tu«, J, 13, 1373b.
12 Sobre los dioses , en Plutarco, "De stoicorum repugna ntiis", en J. von Arnim, Stuicorum vctc rum

fragmcn ta, Leipz ig, 1923, t. 3, n. 326.
13 CL Crisipo, "Sobre la ley", en J. von Arni m, ibid., t. 3, n. 314.
14 CL Ciceró n, Dc na tura deor um, lib. J, cap . 14.
15 CL Crisipo, "Sobre la justicia", lib. J, en Diógenes Laercio, De cla rnrum phllosophorum vitis,

dogmalihus ct apophthegmarlbus, lib. VII , c-,I, n. 129, Paris : Didot, 1850, pp . 186-187.
16 Cicerón, De republica , 1.III , c. 21, n. 33.
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derecho natural en divino (la religión) y humano (la eq uidad)Y Si sólo hubiera
derecho positivo, serían justas las arbitrariedades. El positivo se basa en el natural.

Lo define como el derecho que no nace de la opinión, sino de cierta fuerza innata

o connatural.t'' El derecho natural es el que es común a todos los hombres, el
positivo sólo a algunos. Pero el derecho natural es vivir conforme a la naturaleza
humana, que es la razón, por lo cual es vivir conforme a la virtud; así, no se refiere

a la naturaleza común a los animales, sino sólo a la humana.i''

Séneca sí se ubica claramente en el estoicismo. Saca las consecuencias del
panteísmo estoico y dice que el derecho natural se aplica a todas las cosas de la
naturaleza, y contiene otro derecho, más restringido, que es común a todos los

animales.2° Y aun otro más limitado, que sólo se aplica a los hombres, pero a todos

ellos .21 Esos tres ámbitos constituían el derecho natural, pues en seguida viene el
derecho de gentes y el positivo o civil. Así, mientras Cicerón decía que el derecho
natural era para todos los hombres, Séneca dice que no sólo es para los hombres,

sino para los animales y aun para todas las cosas .

Los juristas romanos se concretan a recoger sincretistamcnte las definiciones

estoicas y pcripatéticas. Gayo (hacia 160) identifica el derecho natural con el de
gentes, al decir que es el común a todas las gent es o seres humanos, como Cicerón,
pero con una fórmul a distinta y menos clara: "E l dominio de algunas cosas se nos

da por el derecho de gentes, que se guarda por la razón natural igualm ente entre

todos los hombres, y en algunos por el derecho civil, esto es, por el derecho propio
de nuestra ciudad. Y ya que es el más antiguo, el derecho de gentes fue dado con
el mismo género humano,,22 -por eso la confusión del derecho natural con el de

gentesP Cicerón no los identificaba así, sino que el derecho de gentes era más
restringido que el natural. Ulpiano ( + 228) rescata la postura de Séneca, y dice que

17 Cf. Cicerón, Oratoriae partitlones, cap . 37.
18 Cf. el mismo, De lnvcntinne rhetorica , 1. 2, c. 22, y c. 53.
19 Cf. A. Gómez Robledo, "Sobre la concepción estoica del derecho natural", en Ethos (Buenos

Aires) , nn. 19-20 (1991-1992), p. 13.
20 Cf. Séneca, De clemcntln, lib. 1.c. 18, en Opera, ed . F. lIaasc, Leip zig, 1887. t. I, p. 292.
21 Cf. el mismo, Epist. Mur., 1.5, cap. 47, n. 3, t. I1I, p. 98.
22 Gayo. Digestum, lib. XLI , tit. 1, n. 1, pr.
23 CL ibid. , lib. 1, tit. 1, n. 9.
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elderecho natural abarca a todos los animales: "La ley natural es la que la naturale za

ha enseñado a todos los animales; de hecho esta ley no es peculiar a la raza humana,

sino que pertenece a todos los animales" .24 Tal vez tuvo, además de la influencia

estoica, la de Pitá goras -metempsicosis- y la de Empédocles -palingenesia-o

Estas posturas ya habían sido superadas por Crisipo, pero las renovó Séneca

mismo.25Ulpiano las hace pasar a sus Pandectas y, a través de él, a los pandectistas.

Justiniano (533) recoge la misma noción de que el derecho natural es el de todos

los animales, como lo decían algunos estoicos, y retoma asimismo la idea de Gayo

de que el derecho natural coincide con el derecho de gentes.f"

En cuanto al derecho natural, San Agustín tiene la doble presencia de la
fil osofía estoica y del cristianismo. Recoge la idea de Cicerón de que "La Justicia
es el hábito del alma que, conservando la utilidad común, da a cada quien su
dignidad. Su inicio procede de la naturaleza; después algunas cosas llegaron a ser
costumbre por razón de la utilidad; después las cosas surgidas de la na turaleza y
probadas por la costumbre las sancionaron el miedo de las leyes y la religión. El
derecho natural es el que no engendró la opinión, sino qu e lo injertó cierta fuer za
innata, como la religión, la pied ad, la gracia, la venganza, la obs ervancia, la verdad...
Mas el derecho con suetudinario es el qu e o levemente tom ó comienzo de la
naturaleza, y lo hizo mayor el uso, como la religión - aunque alguna de las cosas
que antes dijimos, surgida de la natur aleza, la vemos he cha mayor a causa de la
costumbre-, o lo que la vetustez, con la aprobación del vulgo , llevó a costum bre...
El derecho legal es lo que se contiene en aquel escrito que ha sido expuesto al
pueblo para que lo observe" .27 Pe ro también recoge la ide a de San Pa blo , en su
epístola a los Romanos, de que los paganos llevan inscrita en su corazón esa ley
natural, que la ley de Cr isto eleva a la perfección de la caridad . Algunos ha n visto
cierta ruptura de San Agustín con este concep to estoico elel derecho natur al y el
concepto de la ley de la gracia. Pero no es así. Lo que ocurre es que San Ag ustín
elevó esa noción de derecho natural, recibid a de la tradición grecorr omana, a la
sobrenatural del cristianismo. En todo caso, par a el genio de H ipona, la ley de

24 CL Ulpiano, Dlgestum, lib. 1, tit. 1, n. 1, par . 2-4.
25 CLS. Ramírez, El derecho de gen tes , Madrid: Studi urn, 1955, p. 28.
26 CLJustiniano, Institut iones luris, 1. 1, t it. 2, n. 1; en Corpus Jur ls Civilis , ed . P. Krucger, I3crlin,

1922.
27 S. Agustín, De diversis quacstionihus, 1, XXXI , 1; ML, vol. 40, cols. 20-21.
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Cristo, que es la ley de la caridad, lleva a su mayor perfección esa ley natural que
se capta con la razón.28Por lo demás, de esa vertiente judeocristiana que tiene, San
Agustín extrae el pensamiento de que la ley natural está contenida en el decálogo,
y éste se compendia en la regla de oro: No hagas a otro lo que no quieras para ti.29

San Isidoro ( + 636) recoge las definiciones de los juristas y los filósofos, y las

mezcla; en concreto de Cicerón: "el derecho natural es el común a todas las naciones

y que dondequiera se tiene por el instinto de la naturaleza, no por alguna

constitución".30 Coincide con la definición del derecho de gentes de Justiniano.

Junta, así, el derecho natural con el de gentes, como lo hacía Gayo, pues el natural

no se da sólo a los hombres, sino también a los animales. Sólo se distinguen en que

el natural siempre es justo, mientras que el de gentes, al igual que el positivo, puede

ser injusto. "San Isidoro contribuyó algo a disipar el equívoco de dos derechos

naturales, de Ulpiano y de las Instituiioncs: uno puramente natural o común a todos

los animales, y otro propiamente humano o de gentes, fundiendo ambos en uno,

aunque sin ensamblarlos ni soldarlos, sino más bien yuxtaponiéndolos material­

mente; pero sembró otro tan grave o mayor, al reducir equivalentemente, aunque

no en términos formales, cl derecho de gentes al derecho positivo. Los dos

equívocos latentes o explícitos, pero reales, en la tradición rornano-isidoriana,

habrán de traer al retortero a los juristas y teólogos posteriores.V

Graciano, en el siglo XII, expone en su Decreto (1140) lo dicho por San

Isidoro, pero aclara que el derecho natural corresponde a lo que contiene la

Sagrada Escritura: la Ley Antigua y el Nuevo Testamento. Es decir, el decálogo

llega a plenitud en el Evangelio, y en ellos se contienen los preceptos del derecho

natural (illS naturac).32 Coloca el derecho de gentes del lado del positivo o civil, al

contrario de los romanos que lo hacían coincidir con el natural.33 Algunos decre-

28 R. Pizzorni, II diritto naturale dalle origini a S. Tommaso d'Aquino, Roma: Pontificia Universitá
Lateranense. CitlaNuova Editrice, 1985 (2a. ed.), pp. 189·190.

29 Cf. S. Agustín, De calechizandis rudibus, 1.XX,c. 35; ML, vol. 40, cols. 335-336; Contra Faustum,
1.XII, c. 14; ML, vol. 42, col. 262; Sermones, IX, 10, 14; ML, vol. 38, col. 86.

30 S. Isidoro, Ethymologiae, 1.5,c. 4,n. 1;ed.W. M. Lindsay, Oxford, 1911.
31 S. Ramírez,op. cit., p. 33.
32 Graciano, Decretum, I P., dist.l prooem.; ML, vol. 187, col. 29.
33 lbid., I P., disto 8, C. 1; cols. 43-44.
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tistas, como Rutina, hacia 1157-1159, no aceptan el derecho natural como común
a todos los animales, por considerar esto demasiado vago,34 y se restringen a lo

común a la especie humana. Pero otros decretistas, como Esteban de Tournai (circa

1160) y Sicardo de Cremona (post 1179) volvieron a las confusiones de Ulpiano y
delasInstituciones, que ampliaban tal derecho a los animales; y aun algunos, como

Juan el Teutónico en su Glossa Ordinaria sobre el Decreto de Graciano (circa

1215), lo extendían a los seres inanimados -como en el Timeo-, perdiendo la
precisión que había logrado Rufino.3 5 Algo de esa precisión vuelvan a recuperarla

Huguccio de Ferrara (circa 1188) y,después, San Raimundo de Peñafort, O. P. Este

último, retomando las doctrinas de Juan el teutónico, divide el derecho natural en
cinco: tendencia de todas las cosas a producir lo semejante; instinto de la
sensualidad a desear, a procrear y a educar; impulso de la razón a la equidad o

igualdad, por ejemplo a que todas las cosas sean comunes; derecho divino, es­
tipulado en el Decálogo; y derecho de gentes, porque la naturaleza racional ha

hecho que todos los hombres lo tengan.36 La veta estoica siguió vigente en la Edad
Mediaa través de Rugo de San Víctor y Pedro Abelardo.V

Después de los juristas, los teólogos aclaran los sentidos del derecho natural.

Guillermo de Auxerre ( + 1231) comienza a precisarlos, buscando que el derecho
natural, a pesar de que se le dio un sentido amplísimo de ley de toda la naturaleza
(como en Platón y en Séneca), tenga sólo un sentido amplio, en el que es común a

34 Rufino, Summa Dccretorum, ed . 1-1. Singer, Paderborn, 1902, P. J, disto4, p. 6.
35 Cf.A. Juncosa, "La teoría de la ley natural en el medievo", en Verilas (Porto Alegre, Bras il), 38/151

(1993),p. 423: "Juan el Teutónico aportará una clasificación del derecho natural que ha rá singular
fortuna en los medios teológicos hasta desembocar en la concepción tripartita del contenido
material de la ley natural según Sto .Tomás. Según el Teutónico, el término natu ra debemos
entenderlo de manera plural. En un primer sentido es vis insita rcbus similia de similibus procrcans ,
sería una determinación física en sentido moderno. En su segundo sentido es quidam stimu lus seu
instinctusnaturae cr sensualitatc provenicns ad appetcndum ve! ad procreandum ve! ad educandum,
En este caso, nos encontramos ante un inst into común a los a nimales, alusión posibl emente a la
definición de Ulpiano. El tercer sentido se limita a lo racional : instinctus naturac el" ratione
provcniens et ius el" tali natura provenicns dicitur naturalis equitas . Aún añade el autor un cuarto
sentido que tambi én anticipa ideas de autores poste riores: dicitur ius naturale praecep ta naturalia,
hoc eSI: non furtum facies, non mechabais..."

36 Cf.S. Raimundo de Peñafort, Suma de iure canonico, J, J, 1-5; ed. Inst. Juridico Claret iano , Roma:
Universa Biblioteca Juris, 1975, cols. 3-4.

37 cr. A J uncosa , artocit., p. 422.
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todos los animales, y un sentido más propio, en el qu e compete a los seres huma­

nos.38 Lo mismo hacen Rugo de San Caro, O. P. y R olando de Cremana, O. P.

(aunque este último vuelve a ampliarla un poco más) .39 Felipe el Canciller ( +1236)

avanza un paso y relaciona en el derech o natural la naturaleza con la razón, de modo

qu e a veces se indica la natura ut natura, como la qu e dicta la unión de los sexos; la

natura ut ratio, como la qu e dicta qu e uno con un a y no con varias, y la ratiout ratio,
1 d· la mui 1 " 40com o a qu e reta qu e sea con a mujer egítuna y no con otra.

San A lbe rto M agn o (1206-1280) re coge la tr adición de los filósofos y los

Santos Padres, per o a G raci ano y a los decretistas los relega un ta nto. R echaza la

noción de derecho natural como co mún a todos los seres (Guillerm o de Auxerrc y
R olando de Crernona) . Con Rufino, rech aza el derecho natural como común a los

anim ale s y al hombre (Ulpiano y las Instituciones) , porque los animales son

incap aces de derecho. T ampoco admite lo que se atr ibuye a San Isidoro, a saber,

que el derecho natural está contenido cn la ley de M oisés y en el Eva ngelio. Más

bie n es co mún a los hombres y se encue ntra por la luz nat ur al de la razón (no por
reve lación) .41 D efine el derecho natural como "lo que en to das partes y entre todos

los hombres, en cua nto a sus pr incipi os en común acept ados o tom ados

singu lar mente, tien e la misma poten cia par a ob ligar, y en cua nto a sus pr incipios

no consiste en parecer y no parecer",42 es decir, son axiomas evidentes . Tales son

los princip ios de la razón prácti ca, qu e rigen la co nd ucta hu ma na por el raciocinio

que los ap lica a los casos concretos. Al berto Magno encuentra el ac uerdo de fondo

que se da ent re Aristó te les y Cicerón. J uncosa resume así esta situac ión de pr ecisión

de la ley na tural: "Los maestros an teriores a Sto . T om ás, R ugo de Saint-Chcr,

Rolando de Cremona , G ucric de Saint-Qu c ntin, siguen esa misma línea. Este último

considera que sólo pertenecen a la ley natur al los primerísimos principios de la

razón práctica, y excluye de la-misma incluso los mandamientos del D ecálogo.

38 CL G. de Auxcrrc, Summa a urea , París, 1500, fols. 153rb, 167rb y 287ra.
39 Cf. S. Ramírez, op. cit., p. 40, nota 124.
40 CL ibid., pp . 41-42.
41 S. Alb erto Magno, De h OIl O , tra ct, 5, q. 1, a. 3, en Opera, ed. eoloniense, Münster in \Vcstf.:

Aschendo rf, 1951, t. 28, p. 270.
42 El mismo, Ethica, lib. 5, t raet. 3, cap. 3, ed . I3or gnet. Pa ris, t. 7, p. 367a.
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Igualmente San Alberto Magno subrayará, según la concepción de Guillermo de
Auxerre, la analogía entre los primeros principios de la razón teórica y de la razón
práctica, pero considera que deben integrarse en el mismo derecho natural ciertas
derivaciones próximas a los primeros principios, como la necesidad de una au­
toridad social o de la propiedad privada".43 Por último, cabe notar que, al igual

que Felipe el Canciller, distingue la natura ut natura, la natura ut ratio y la ratio ut

natura. La primera toca las cosas relativas a la naturaleza y a la conservación del
individuo yde la especie. La segunda es la razón práctica en sus primeros principios
universales e inmutables, cuando está ordenada al bien (i.e. se trata de la razón
práctica en cuanto a los principios del derecho natural) . La tercera se da cuando
la naturaleza y la razón están en armonía; son las cosas que se deducen de manera
próxima de los principios del derecho natural, esto es, la razón práctica en cuanto
a susconclusiones (p. ej. el cuidaelo de la casa, la elección eleautoridad, etc.)44

San Buenaventura (1221-1274) encuentra tres sentidos de la ley natural : de

maneracomún, corr esponde a lo que había dicho Graciano, es lo que se contiene
en el Decálogo y en el Evangelio, es la versión voluntarista; de man era propia,
corresponde a lo dicho por Gayo y San Isidoro, es lo dictado por la razón a todas
lasgentes, es la versión racionalista; de manera propísima, corresponde a lo que
decía Ulpiano, es lo que la naturaleza enseña a tocios los animales, es la versión
naturalista. Es la más propia porque se remite a la naturaleza, independientemente
de toda institución positiva.45El hábito de la sineléresi s, que se incardina en la razón
prácticay lleva a practicar su primer pr incipio, que es "Busca el bien y evita el mal",
eselque pone al hombre a llevar a cabo los contenidos ele la ley natural. Ese primer
principio es meramente formal y vacío, pero la sindéresis, que es la scintilla

conscientiae (la chispa de la conciencia) hace que el hombre con su conciencia ysu
voluntad vaya llenando de contenidos concretos ese principio formal.46

43 A. Juncosa , artocit. , p. 425.
44 A. Magno, Summa de bono, V, q. 1, a. 2. Cf. R. Pizzorni, op. cit. , pp. 348·349.
45 Cf, S. Buenaventura, In IV Scnt., d. 33, a . 1, q.1; en Opera Omn ia, Quaracci: Ins titu tum

Franciscanum, 1904, t . IV , pp. 747-748.
46 El mismo, In II Sent., d. 39, a. 2, q. 2 Y3.
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Vemos aquí ya muchos elementos que se recogerán en la síntesis de Tomás
de Aquino. La corriente peripatética y la estoica, la tradición de los juristas romanos
y de los decretistas cristianos así como de los canonistas; igualmente los Santos
Padres y los filósofos escolásticos que fueron llevando a cabo la gestación de la
escolástica desde los monjes y los maestros seculares de los siglos XI YXII, hasta
los seculares y los regulares (dominicos y franciscanos) del siglo XIII. Todas esas
corrientes confluyeron en el santo de Aquino, el cual las llevó a una sistematización
magistral, en la que fue quitando lo erróneo o inútil, y dejando lo que de verdadero
y conveniente encontró en la tradición anterior.
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EL ARTE EN LA FRONTERA NORTE
DE LA NUEVA ESPAÑA: LAS MISIONES

DE SAN ANTONIO, TEXAS *

David Charles Wright Carr,
Universidad del Vall e de México

Introducción

Las publicaciones sobre la historia del arte novohispano suelen ormti r los
monumentos en la antigua frontera norte del reino. La moderna divis ión política
del continente tiende a causar el olvido de la realidad histórica. En este trabajo
presentaré un breve análisis de las cinco misiones franciscanas de San Antonio,
Texas, ubicándolas dentro de su contexto histórico y cultural. Este estudio se basa
en dos visitas a las misiones, realizadas en enero de 1991, cuando hice un
levantamiento fotográfico detallado. Posteriormente realicé un estudio de las
fuentes documentales primarias más importantes, que hablan de las misiones
texanas y de las campañas militares y proyectos de colonización que se llevaron a
cabo en la reg ión. La arquitectura de estas misiones es una expresión elocuente de
las peculiares condiciones históricas que determinaron la vida cotidiana en este
puesto fronterizo de la Nueva España.

• Pone ncia presentada en el II Simposium Internacional de Arte Barroco Ibe roumertcano,
Querélaro, Querétaro, 29 de julio de 1991. (La presente versión ha sido revi sada, corregida y
ampliada.)
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Las fuentes

Existe una cantidad asombrosa de material documental primario sobre las misiones
de Texas: en el Archivo General de Indias, en el Archivo General de la Nación de
México.' en diversos acervos de Texas,2 en el Archivo General de San Luis Potosí,3
en los archivos franciscanos4 yen varias fuentes, de índole diversa, del siglo XVIII
y principios del siglo XIX.5 Preferí formar mi visión de la historia de las misiones
en las fuentes primarias, para evitar las distorsiones presentes -en mayor o menor
grado- en obras más recientes.

1 Archivo General de la Nación, grupos documentales Provincias Internas e Historia.
2 De los acervos texanos deben mencionarse la Benson Latin American Collcction, University of

Texas at Austin (véase Carlos E. Castañeda y Jack Autrey Dabbs, Guide to the Latin American
Manuscripts in the University of Texas Library . Cambridge, Harvard University Press, 1939, pp.
177-184.) y el Texas History Research Library, Daughters of the Republic ofTexas, en la ex misión
de San Antonio de Valero).

3 La "provincia de los Texas" formaba parte de la intendencia de San Luis Potosí; la directora del
Archivo General de San Luis Potosí dice que hay "muchísimos" documentos sobre Texas en ese
acervo. (María Isabel Monroy de Martí, "Los archivos de San Luis Potosí y su relevancia para la
historia de la frontera norte de Nueva España", ponencia presentada en el simposio Cultural
Adaptation at the Edge of the Spanish Empire: A Northern View, Institute ofTexan Cultures, San
Antonio, Texas, 16 y 17 de febrero, 1990).

4 Sobre los archivos franciscanos existentes en México, véase Ignacio del Río, Guía del Archivo
Franciscano de ÚJ Biblioteca Nacional de México, vol. 1, México, UNAM, 1975, pp. xiii-cxv, El archivo
del colegio de la Santa Cruz de Querétaro (institución que fundó cuatro de las cinco misiones de
San Antonio) se encuentra hoy en el Archivo Franciscano de Celaya. En Zacatecas subsisten
importantes restos del archivo del colegio de Guadalupe (el cual fundó la misión de San José en
San Antonioy administró a las cinco misiones después de 1772). En la Guía de/Archivo Franciscano
elaborada por del Río hay muchas menciones de las misiones de Texas.

5 Véanse, por ejemplo: Hermenegildo de Vilaplana, Vida portentosa del americano septentrional
apóstol el v(enerable) p(adre) fr(ay) Antonio Margil de Jesús, México, Imprenta de la Bibliotheca
Mexicana, 1763; Joseph Antonio de Villaseñory Sánchez, Theatro americano, descripción general
de los reynos y provincias de la Nueva España, y sus jurisdicciones, vol. 2, México , Viuda de don
Joseph Bernardo de Hogal, 1748; Nicolás de Lafora, Relación del viaje que hizo a los presidios
internos situados en la frontera de la Américaseplentrional perteneciente al rey de España, Vito
Alessio Robles, editor, México, Robredo, 1939; Segundo Conde de Revilla Gigedo, In/arme sobre
ÚJs misiones ·1793· e Instrucción reservada al marqués de Branciforte .1794., José Bravo Ugarte,
editor, México, Jus, 1966; Miguel Ramos Arizpe, Memoria de Miguel Ramos Arizpe presentada
a las Cortes de Cádiz, 11111 , México, H. Cámara de Diputados/Archivo General de la Nación, 1992;
Celia Gutiérrez Ibarra, Documentos transcrttos sobre la coloniwción de Texas, México, Instituto
Nacional de Antropología e Ilistoria , 1986. Hay citas de varias descripciones adicionales de las
misiones en Marilyn McAdams Sibley, Travclers in Texas, 1761-1860, Austin y Londres, University
ofTexas Press, 1967.
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Afortunadamente existen recopilaciones hechas en el siglo XVIII, do nde se
resumen los documentos que existían entonces en los acervos franciscanos y
gubernamentales. Estos monumentales trabajos de síntesis llenan cuatro gruesos
volúmenes: dos crónicas de los colegios de Propaganda Fide, publicados en el siglo
XVIII,y dos tomos encuadernados en el Archivo General de la Nación, preparados
para los oficiales reales con el fin de definir la frontera entre Texas y Luisi ana .i' De
ellos tomé la mayor parte de los datos sobre la historia de las mision es durante el
siglo XVIII. Para informarme sobre las vicisitudes de las mision es desde su
secularización hasta nuestros días, utilicé varias fuentes secundarias.i

Misiones de los colegios de Propaganda Fide en Coahuila, Nuevo León y Texas

Las fundaciones de misiones en las provincias del Norte se hacían con tres objetivos
principales:

1) ocupar efectivamente el territo rio, para evitar las incursiones de los franceses,
quienes se habían establecido en Luisiana desde fines del siglo XV II ;

2) integrar a los indígenas en el sistema político y económico novohisp ano ;

3) salvar las almas de los indígena s a través de los dogmas y sacramentos de la
Iglesia Católica.

La actividad misionera de los franciscanos de los colegios dc Propaganda Fidc se res ume cn dos
volúmenes, de aproximadamente 600 página s cada uno : Isidro Felis (sic) dc Espinosa, Chr ún ica
apostólica y ser áph íca de todos los coleg ios de Propaganda Fíde de esta Nueva Es pañ a, de
misioneros franciscanos obs ervantes, prime ra parte, México, Viuda de don Jo seph Bernardo de
lIogal , 1746; Juan Domingo Arrieivita , Cr ón ica ser áfica y apostó lica del colegio de Propa gand a
Fide de la Sant a Cruz de Qu crétaro en la Nueva Esp aña , segunda parte, México, don Fel ipe de
Zúñiga y Ontive ros, 1792. En el archivo Ge neral de la Nación hay dos tomo s de recopilaciones
hechas a princ ipios de l siglo XIX por el fraile mercedario Me lchor de Talamantes y el padre orato­
riano José Antonio Pichardo, que resu men la documentación más important e sobre el cstableci­
miento de misiones , presidio s y ase ntamientos civiles en la p rovincia de Texa s (grupo document al
Historia, vols. 301, 302). (Véase Archivo General de la Nación, México, guía gen eral, México . Ar ­
chivo General de la Nación , 1990, p. 375.

7 William Bollaert , William Bollaert's Texas, E . E ugene Hollan y Ruth Lapham Bu tler, edi tores,
Norman, Newbcrry Library/Univcrsi ty of Oklahoma Prcss, 1956; Mary Anne Noona n G uerra, The
Mísslons of San Antoni o, San Anton io, T he Alam o Prcss, 1982; Sibley, op. cit.; Texa s, A Guido to
the Lone Star State, compilad o po r el Writer 's Progr arn of the Work Projects Administration in the
State of Texas, U. S. A., Texas Sta te lIi ghway Commi ssion , 1940; Er ic Von Schm idt , "The Alama
Remembercd - From a Paint er 's Point of View", en Smithsonian , vol. 16, núm. 12, marzo 1986, pp .
54-67.
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En 1683 el fraile franciscano Antonio Linaz fundó el colegio de Propaganda
Fide de la Santa Cruz en Querétaro, con los propósitos de fundar misiones entre
los "indios gentiles" que no habían sido integrados en el sistema novohispano y para
hacer "misiones entre fieles", fortaleciendo así los valores cristianos entre las
poblaciones novohispanas, Después los franciscanos del colegio de la Cruz, de la
rama Observante de su orden, fundaron otros colegios de Propaganda Fide: en
Guatemala (1701), en Zacatecas (1704) y en la ciudad de México (1734).8 El
colegio de Propaganda Fide de Pachuca, fundado en 1732, pertenecía a la rama de
los dicguinos descalzos.9 Los frailes que fundaron y administraron las misiones
texanas procedían de los colegios de la Santa Cruz de Querétaro y de Nuestra
Señora de Guadalupe de Zacatecas.

A partir de 1675 los franciscanos de Zacatecas y Jalisco trabajaron en las
provincias septentrionales de Coahuila y Nuevo León. Hacia 1688-1690 los
franciscanos del colegio queretano sumaron sus esfuerzos a la labor evangelizadora
en estas provincias. Las fundaciones del colegio de la Cruz fueron la misión de los
Dolores en Boca de Leones, cerca de Sabinas, con tlaxcaltecas y nómadas alasapas;
las misiones de Santiago y la Calera, que poco después se fusionaron; y la de San
Salvador. Fueron efímeras estas misiones. Las de Dolores y Santiago de la CaJera
fueron secularizadas hacia 1690 ó 1691, cuando los misioneros que los adminis­
traban fueron enviados al oriente de Texas, y es probable que lo mismo haya sucedi­
do con la misión de San Salvador. Poco después del descubrimiento de plata, cerca
de Boca de Leones, la misión de Dolores se convirtió en real de minas. lO

La primera entrada en el oriente de Texas, de soldados y misioneros novohis­
panas, fue motivada por la erección del fuerte francés de San Luis en la bahía del
Espíritu Santo (entre las ciudades modernas de Corpus Christi y Houston), por
Roberto LaSalle, hacia fines de 1684 o principios de 1685. El virrey, preocupado,
mandó varias expediciones militares para localizar y destruir este asentamiento. En

8 Espinosa,op. cit., pp . 48-57,487-498 ,502,503,519-521; José Antonio Alcoccr, Bosquejo tic la historia
del colegio tic Nuestra Seriara de Guudalupe y SIlS misiones, mio de 1788, Rafacl Cervantes, editor,
México, Porrúa, 1958, pp. 66-67.

9 Catálogo de construcciones religiosas del estado de Hidalgo, vol. 2, México, Sccrctaría dc 1Iacicnda y
Crédito Público, 1942, pp. 54-56.

10 Espinosa,op. cit., pp. 90, 91, 259, 280-282, 408; Arricivita , op. cit., pp . 171-173,212,213; Arch ivo
General de la Nación, grupo documcntal 1Iistoria, vol. 302, ff . 33 v., 38 r.; Rcvilla , op. cit., pp . 58-64,
75-80.
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1690, cuando el capitán general Alonso de León encontró el fuerte, ya lo habían
destruido los indígenas. Para poner en jaque a las pretensiones de los franceses, se
mandaron soldados y frailes para establecer misiones entre la nación de los asináis
o "indios texas". Fray Isidro Félix de Espinosa nos habla del origen, en 1690, del
vocablo texas: "Los indios, con demostraciones de amistad, respondieron: texia,
texia, que en idioma de los assinais quiere decir: amigos, amigos ...". Durante el
mismo año se fundaron la misión de San Francisco de los Texas y la de Jesús, María
yJosé. El año siguiente estas misiones fueron reforzadas con algunos soldados,
quienes provocaron conflictos serios, abusando de las mujeres indígenas. Los
misionerosno lograron congregar a los asin áis,ni pudieron controlar a los militares.
Hubouna epidemia severa. Los frailes se dedicaron al rescate de alma s, bautizando
a los nativos moribundos en sus rancherías. En 1693 los soldados abandonaron las
misiones temiendo un ataque de los franceses. Los misioneros tuvieron que salir
con ellos, dejando abandonada la provinciaY

Los misioneros del colegio de la Cruz volvieron a Coahuila en 1698 para
establecer la misión de los Dolores de la Punta (Lampazos). Ésta fue secularizada
menos de medio siglo después. En 1699 se fundó la misión de San Juan Bautista,
en el río de Sabinas. El año siguiente esta misión fue trasladada al río Grande del
Norte,cerca de la actual Villa de Guerrero. Allí se erigió el presidio del río Grande
ydos misiones más: San Francisco Solano y San Bernardo.12 En 1714 llegó a la re­
giónel famoso misionero fray Antonio Margil de Jesús, quien pertenecía entonces
al colegio de Guadalupe de Zacatecas, para fundar la misión de Guadalupe en el
río de Sabinas. Esta misión duró menos de un año, debido a las hostilidades de los
nómadas.B El año siguiente dos franceses de la Mobila llegaron al presidio del río
Grande para comprar ganado. Este hecho motivó una segunda campaña de funda-
. . . 1 1 .. d T 14Clones misiona es en a provincia e cxas.

Durante los años de 1716 y 1717 se llevó a cabo una expedición, con frailes de
loscolegios de Querétaro y Zacatecas, acompañados por una escolta de militares.

11 Espinosa,op. cit., pp . 259,275,280-282,408415; Arricivita, op. cit., pp. 213-214; Archivo General
de la Nación, grupo documenta l Historia, vol. 301, ff, 59 r.- 80 r.; vol. 302, eL 1 r., 6 f.- 30 f.. 33 v..
36 f. Yv., 40 v.; Villaseñor, oj!. cit., pp. 332, 333.

12 Espinosa,op. cit., pp. 462466; Arricivita , op. cit., pp. 215-218, 237-243.
13 Alcocer.oj» cit.,pp . 117-130; Vilaplana, op. cit., pp. 151-152.
14 Espinosa,op. cit., pp. 416419; Arricivita, op. cit., pp . 221-222; Alcacer, 01'. cit. p. 122.
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Se volvió a fundar la misión de San Francisco de los Texas y se establecieron cinco
más, con los nombres de la Purísima Concepción, Nuestra Señora de Guadalupe
de Nacogdoches, San José de los Nazonis, Nuestra Señora de los Dolores de los
Ais y San Miguel de los Adáes, este último en el actual estado de Luisiana, cerca
de la colonia francesa en el río Misisipí.i''

En 1718 se establecieron los primeros asentamientos en el río de San Antonio.
Fray Antonio de San Buenaventura y Olivares fundó allí la misión de San Antonio
de Valero, trasladando a los indígenas de la misión de San Francisco Solano en el
río Grande. El mismo año se erigió el presidio de San Antonio de Béjar. Fue el
inicio humilde de lo que ser ía, pocas décadas después, un floreciente centro de pe­
netración novohispana entre los nómadas del Nortc.16

El año siguiente los franceses del presidio de Natchitoches tomaron la misión
de San Miguel de los Adáes. Los frailes y los soldados abandonaron otra vez sus
misiones del oriente de Texas, refugiándose en San Antonio, donde se queelaron
hasta 1721.17 Entre los refugiados estaba fray Antonio Margil ele Jesús, quien
aprovechó el momento para funelar la misión de San José y San Miguel eleAguayo,
al sur de la misión de San Antonio, en 1720. El año siguiente había 227 indígenas
coahuiltccanos en esta misión y 240 en la eleSan Antonio de Valero.18

La respuesta del virrey, ante las agresiones de los franceses, fue una gran
campaña militar encabezada por el marqués de San Miguel de Aguayo, gobernador
de las provincias de Coahuila yTexas. Estuvo en Texas de 1719 a 1722, con quinien­
tos solelados , varios frailes franciscanos y provisiones abunda ntes. Se erigieron tres
presidios nuevos (Nuestra Señora de los Dolores ele los Texas, Nuestra Señora del
Pilar ele los Adáes y Espíritu Santo) y se reubicó el ele San Antonio de Béjar,
construyendo una fortaleza de adobe. Se fundaron o se volvieron a erigir siete

15 Espinosa, op. cit., pp. 416-418, 443; Arricivita, op. cit., p. 98; Archivo General de la Nación , grupo
documental Historia, vol. 301, f. 250 r.; Revilla, op. cit. , p. 66; Vilaplana, op. cit ., pp. 154, 155.

16 Espinosa, op . cit., pp. 444-449; Archivo General de la Nación, grupo documental I listoria, vol. 302,
ff. 33 V., 56 r., 58 r., 71 r.

17 Espinosa,op. cit., pp. 451-454; Arricivita, op. cit., pp. 100, 224, 225; Archivo General de la Nación,
grupo documental I listoria, vol. 302, f. 75 r.; Vilaplana, op. cit. , pp. 157, 158; Villaseñor, op. cit., p.
334.

18 Espinosa,op. cit.. p. 467; Arricivita ,op. cit., p.101 ; Archivo G( ' eral de la Nación , grupo documental
Historia, vol. 302, ff. 76 r., 84 v; Vilaplana, op. cit., p. 158.
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misiones: San Francisco, la Concepción, San José, Guadalupe, los Dol ores de los
Ais, San Miguel de los Adáes y Espíritu Santo de Zúñiga.19

En 1722 hubo una fundación bastante efímera en San Antonio, de la misión
deSan Francisco Xavier de Nájera, con cincuenta indígenas que habían solicitado
congregarse en una misión. De ella solo encontré una referencia, que habla de su
fundación?O Poco después desapareció del registro histórico.

En 1729 se red ujo la cantidad de soldados en los presidios y se suprimió el de
los Dolores de los Texas, para ahorrar fondos a la Real Hacienda.21 El año siguient e
se realizó el traslado de tres de las misiones del oriente de Texas por no haber
podidocongregar a los indígenas en pueblos. (Esto era un paso indispensable para
poderlos adoctrinar). A principios de 1731, estas misiones ya se habían estab lecido
en las márgenes del río de San Antonio. La misión de la Concepción se convirtió
enla Concepción de Acuña; la de San José recibió la nueva advocación de San Jua n
deCapistrano; la de San Francisco se llamó San Francisco de la Espada. Ya estaban
ensu lugar las cinco,misiones .de San Antonio. Cuatro d~pendían del co le~Jo de la
Cruz y uno, San Jase y San MIguel de Aguayo , del colegio de Guadalupc.?"

Al mismo tiempo viajaron a San Antonio quince familias de las Islas Canarias,
con los gastos pagados por la Rcal H acienda. El 9 de marzo de 1731 llegaron los
isleños para fundar la villa de San Fe rna ndo. Los frailes querí an que se asenta ran
enlas tres misiones recién mudadas, para que enseñaran a los indígenas las técn icas
de la producción agrícola, de la construcción y del tej ido. Fue rechazada esta
petición. Se construyó la nueva villa junto al presidio, sobre una retícula de calles y
manzanas?3

19 Espinosa, op. cit., pp.454-457,467; Arricivita,op. cit., pp. 101,102; Archivo General de la Nación,
grupo documental Historia,vol.302, ff. 74 r.-1 95 v.; Villascñ or, op. cit., pp. 334-335.

20 Archivo General de laNación, grupo documentalllistoria,vol.302, ff. 117 v., 118 r.
21 Espinosa,op. cit., p. 458; Archivo Gene ra! de la Nación, grupo documental Historia, vol. 302, f.

198 r.
22 Alcocer,op. cit. , p.129; Espinosa,op. cit., pp.458-460; Revilla,op. cit., p.67; Guerra, op. cit., p.37.
23 Archivo General de la Nación, grupo documental Provincias Internas, vol. 236, ff. 1 r.-213 r.;

Archivo Generaldela Nación, grupo documental Historia,vol. 301, f. 246 r.;Villaseñor, op. cit., p.
321;GeraldD. Poyo,"SocialAda ptation and Mobilityonthe Texas Frontier", ponenciapresentada
en elsimposio Cultural Adapta tio n at the Edge ofthe Span ish Empire: ANorthern Vicw , Inst itulc
ofTexan Cultures, SanAntonio,Texas, 16 y17 defebrero, 1990.
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Las misiones de San Antonio prosperaron. Al mismo tiempo los franciscanos
seguían intentando la reducción de los indígenas en el oriente de Texas. En 1747se
establecieron tres misiones entre los ríos Colorado y Brazos: San Francisco Javier,
San Ildefonso y la Candelaria. En 1748 se estableció el presidio de San Francisco
Javier en el mismo lugar. Hubo conflictos serios entre soldados y frailes. Se secó el
río. Ante estas circunstancias adversas, se tuvieron que abandonar las misiones.24

En 1754 se fundó la misión de Nuestra Señora del Rosario, en la costa, con indígenas
carancahuases, quienes la abandonaron 27 años después.25

Los apaches lipanes habían atacado a las misiones y presidios desde los
primeros años de la colonización novohispana de Texas. En 1757, después de
décadas de diálogos y negociaciones, aceptaron congregarse en la misión de San
Sabá, al noroeste de San Antonio. Se fundó el presidio de SanSabá, trasladando
los soldados desde el presidio de San Francisco Javier. A pesar de sus promesas,
los apaches no se congregaron. Parece que su aceptación inicial había sido motivada
por su deseo de contar con el apoyo de los soldados del presidio contra los
comanches. No les interesaba adoptar una vida sedentaria y cristiana. En 1758 la
misión fue destruida por los comanches y otras naciones enemigas de los apaches.
Dos de los tres misioneros fueron asesinados. En 1761 y 1762 se hizo otro intento
de congregar a los lipancs, en las misiones de San Lorenzo de la Santa Cruz y de
Nuestra Señora de la Candelaria, al sur de San Sabá. Hubo serios conflictos con los
comanches. La misión de Candelaria se abandonó en 1766. San Lorenzo fue
extinguido hacia 1769. Se mantuvo el presidio de San Sabá hasta 1768.26

En 1772, los misioneros de la Cruz abandonaron sus seis misiones en las
provincias de Coahuila yTexas, para dedicarse a las misiones de Sonora, que habían
heredado de los jesuitas en 1767. Los frailes del colegio de Zacatecas y el clero
secular del obispado de Guadalajara entraron para llenar el vacío.27

24 Espin osa,op. cit., p. 467; Arricivita, op. cit., pp. 325-335.
25 Revilla , op. cit., pp . 66, 69.
26 Arricivita,op. cit., pp .340-353,361-394; Alcocer, op.cit., pp. 165-180; Willliam Dooliule, "Clcaning

is not Construction: The San Sabá-Mcnard and Other Irrigation Canals", ponencia presentada en
el simposio Cultural Adaptat ion of lhe Edge of thc Spanish Empire: A Northern View, Instituto
of Texan Cultures, San Antonio, Texa s, 16 y 17 de febrero, 1990.

27 Arricivit a,op. cit., p. 437-439; Alcocer , op. cit., pp . 165-166.
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Se suprimieron en 1774 las tres misiones que quedaban en el or iente de Texas
(Guadalupe de Nacogdoches, Dolores de los Ais y San Miguel de los Adáes),
abandonando al mismo tiempo el presidio de Nuestra Señora del Pilar de los Adáes.
Los pocos vecinos de la misión de San Miguel caminaron a San Antonio, donde
tuvieron problemas con los isleños . Se marcharon, estableciéndose en el sitio de la
abandonada misión de Dolores de los Ais. Durante el año siguiente se erigió el
presidio de Nuestra Señora del Pilar de Bucareli, donde quedaron los mencionados
vecinos. El nuevo presidio fue abandonado en 1781 despu és dc ataques de los
comanches y una inundación. Estos desgraciados vecinos fundaron el pueblo de
Nacogdochesen el lugar de la cx misión de Guadalupe.28

El último esfuerzo misional en la provincia dc Texas Iuc en 1791 cuando se
volvió a establecer la misión del Rosario y se fundó la n~cva misi~~ del Refu:§io,
ambas con los carancahuases en la costa, cerca de la bahía del Espíritu Santo."

En 1793, cuando el virrey Revilla Gigedo hizo su inform e al rey, solo qued aban
enla provincia de Texas dos pr esidios (San Ant onio de Béjar y Espíritu Santo), dos
asentamientos civiles (la villa de San Fern ando y Nacogd oches), cinco misiones en
SanAntonio con un total de 288 indígenas, y tres misiones en los alred edores de la
bahíadel Espíritu Santo, con un total de 177 habitant es.30 No se pod ía continuar
subsidiando las misiones en aquel estad o de decadencia. En 1793 se orde nó la
secularización total de la misión de San Antonio de Valero. E n 1794 las cuatro
misiones restantes de San Antonio fueron parcialmente secularizadas. La Concep­
cion se convirtió en dependencia de San José;San J uan fue subordinada a la misión
deSanFrancisco de la Espada.Las tierras comunales ylos ape ros fueron repartidos
entrelos indígenas. 3I En 1801 el claustro de San Anto nio de Valer o fue convertido
en cuarte1.32 Cuando Pike visitó San Antonio en 1805-1807, sólo la misión de San
José tenía un sacerdote resident e, con pocos indígenas a su cargo.33 En 1824 el
gobierno de la recién nacida nación mexicana ordenó la sec ularización completa
de las misiones de San Ant onio, las cuales fueron aba ndo nadas .34

28 Archivo General de la Nación , grupo document al Historia, vol. 301, rr. 252 r. yv., 246 r.; Rcvilla,
op. cit., p. 67.

29 Revilla,op. cit., pp. 66-70.
30 ne,pp. 65-74.
31 Guerra, op. cit., p. 38.
32 tu«
33 Sibley,op. cit., pp. 5, 63, 64.
34 Guerra, loe. cit.
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Los edificios de las misiones se deterioraron durante el periodo de coloniza­
ción de los angloamericanos y los conflictos armados que siguieron. La cesión de
las misiones a la Iglesia católica, hecha en 1841 por el congreso de la República de
Texas,35 contribuyó a la conservación de las misiones. Durante la segunda mitad
del siglo XIX y principios del XX, la Iglesia hizo algunas restauraciones en las ex
misiones. Los hermanos de la Sociedad de María hicieron mejoras materiales en la
Concepción. Los benedictinos rescataron el claustro de San José intro duciendo
algunas modificaciones. Dos clérigos seculares hicieron restauraciones en las igle­
sias de San Juan de Capistrano y San Francisco de la Espada.r" A pesar de estos
esfuerzos, hubo deterioros graves en los monumentos. La iglesia de San José sufrió
el derrumbe de las bóved as, la cúpula y finalmente la mitad de la torre.

Durante el periodo 1932-1937 colaboraron la arqu idiócesis de San Anto nio,
el gobierno Iederal (a través del Works Projects Adrninistration) el gobierno
municipal de Béxar y una sociedad de ciudadanos (San Antonio Conservatio n
Society), para llevar a cabo restauraciones extensivas en la ex misión de San José.
En 1978, por decreto presidencial, se estableci ó el Pa rqu e Hi stórico Naciona l de
las Misiones de San A ntonio.37 Desgraciad amente este parqu e no abarca la ex mi­
sión de San Antonio de Valero, ubicada en el centro dc la ciudad. Lo que queda
del conjunto misional ha sido convertido en un santuario secular para honrar a los
texanos muertos en la batall a del Ála mo en 1836. Las cuat ro misiones res tantes puc­
den ser disfrutad as plenamente, captando su esen cia históri ca, cultural y estética
por medio del fácil acceso a los monumentos, la museografía y los materia les
impresos qu e ofrece el Servicio de Parques Nacionales al visitante.

La vida en las misiones

De todas las misiones mencion ad as arr iba, pocas lograro n la de seada aculturación
de los indígen as. Según las fuentes analizadas, las misiones de mayor eficacia en la
región est udia da en el inciso ante rior fueron las del río Grande y las de San Antonio.

35 tu«, 38; Bolae rt, op. cit., p. 233.
36 G uerra,op. cit., p. 39; Texas, A Guide, op. cit., p. 350.
37 Guerra, op. cit., pp. 39, 43; Texas, A cuu« 0]1. cit., pp. 151, 350.

so



El arte en la frontera norte de la Nueva España:
Las misiones de San Antonio, Texas

Hurgando entre los documentos de aquella época, es posible reconstruir la vida
cotidiana en estas misiones.

El día empezaba con campanadas. Uno o dos oficiales indígenas, llamados
fiscales, pasaban de casa a casa para recoger a los indígenas. Éstos se congregaban
enfrente de la iglesia para recitar la doctrina en castellano. El que faltaba a este
ejercicio espiritual era castigado por el fiscal, dándole "cuatro o cinco azotes en las
espaldas, hincado delante de la cruz del cementerio, en presencia de todos, para
que sirva de escarmiento". Después del almuerzo, los neófitos se dedicaban a sus
labores. Algunos trabajaban en los campos de cultivo, los cuales se regaban
medianteredes de acequias ycaños. Usualmente un soldado servía de "mayordomo"
para vigilar su trabajo. Otros indígenas se dedicaban a la construcción de los
edificios de la misión, o trabajaban en los talleres de herrería y carpintería. En dos
de las misiones del río Grande y en la misión de San Antonio de Valero había
talleres de producción textil, con telares de tipo europeo. Algunas de las mujeres
aprendían a tejer mantas de lana y algodón, con las cuales se confeccionaba ropa
para todos los indígenas de las misiones . Se practicaba el oficio ancestral de la .
producción lítica. Los arqueólogos han encontrado puntas de proyectil de piedra
ycuentasde piedra, concha y hueso, que demuestran una continuidad tecnológica,
desde tiempos prehistóricos hasta el siglo XVIII. En ocasiones adoptaban nuevas
formas y materiales: se han encontrado puntas de proyectil fabricadas con frag­
mentos de vidrio, así como pedernales para armas de fuego, elaborados con piedras
locales. Los indígenas no dejaron de cazar animales silvestres, a pesar de la nueva
importancia de la carne de ganado en su dicta. A mediodía todos comían. Después
de un descanso volvían a sus labores. En la tarde, se juntaban de nuevo a la puerta
de la iglesia, donde recitaban otra vez la doctrina, rezaban el rosario y cantaban.
D és d 'b 38espues e cener se retira ano

38 Alcocer,op. cit., pp. 165-180 ; Espinosa, 01'. cit., pp. 476-478; Arricivita, 01'. cit., p. 445; Revilla , 01'.
cit., p. 63; Sibley, 01'. cit., pp . 64, 69; San Antonio Missions, OJjicialllfap aml Cuide (folleto), San
Antonio Missions Nationalllistoricall'ark, Texas, Nationall'ark Scrvicc, U. S. Department of thc
Interior, sin fecha; .lack Eaton, "Architcciurc of the Gatcway Missions" , ponencia presentada en
el simposio Cultural Adaptation at the Edge of the Spanish Empire: A Northern View, Institute
of Tcxan Cultures, San Antonio, Texas, 16 y 17 de [cbrcro, 1990; Torn l Icstcr, "ludian Material
Culture in thc Gatcway Missions, Northern Coahuila, México", ponencia presentada en el s im pos io
Cultural Adaptation at the Edge of the Spanish Empire: A Northern Vicw, Institute of Tcxan
Cultures, San Antonio, Texas, 16 y 17 de febrero , 1990.

81



David Charles Wright Carr

Los domingos y días festivos todos los indígenas iban a misa con ropa limpia,
bañados y peinados. En la misa tocaban música con arpas, violines y un coro. Los
viernes de cuaresma se hacía la via sacra en los enormes patios de las misiones. En
semana santa había "monumentos" yprocesiones.Y En Navidad se producían pasto­
relas, derivadas de las obras de teatro creadas por los misioneros mendicantes
durante el siglo XVI. En ocasiones se les permitía a los indígenas de las misiones
la celebración de "mitotes" o danzas autóctonas.40

Las tierras agrícolas eran comunales. Las cosechas de granos se almacenaban
en grandes trojes, de las cuales los frailes tenían las llaves. Daban a cada familiasu
ración cada semana, para los indígenas que ya se habían adaptado a la disciplina
de la vida en la misión o diariamente, en el caso de los recién llegados. El grano
sobrante se vendía a los militares o a los colonos civiles. Los misioneros intervenían
en las negociaciones para asegurar que los indígenas recibieran un precio justo y
para aconsejarles que debían gastar el dinero en ropa y otras cosas útiles.41

Los ranchos, propiedad de las misiones, se ubicaban a cierta distancia de
éstas . El rancho de las Cabras ha sido excavado por arqueólogos texanos. Éste tenía
una capilla y habitaciones para los vaqueros y pastores indígenas, dentro de gruesos
muros de piedra con bastiones para defenderse de los ataques de los apaches.42

Los frailes eran las autoridades máximas en las misiones, valiéndose de los
soldados para hacerse respetar. Cada año se elegían oficiales indígenas: un gober­
nador y los "justicias".43 Ya hemos visto el papel de los fiscales indígenas para
imponer la disciplina en los neófitos.

En las misiones había una variedad impresionante de razas y culturas. En San
Antonio los indígenas eran coahuiltecanos, nativos de la región, carancahueses de
la costa y algunos apaches lipanes, así como otros grupos. Los soldados del presidio
eran españoles y castas, en ocasiones liberados de las cárceles en los asentamientos

39 Espinosa,op. cit., pp. 447,448; Arricivita, op. cit., p. 445; Alcocer, loe. cit.
40 Alcocer,op. cit., p. 172; Guerra, op. cit., pp. 10,23.
41 Espinosa,op. cit., p. 476; Arricivita, op. cit.,p. 446.
42 Anne Fox, "ArchaeologyofColonial Period Sites in Texas: An Ovcrvicw" , ponencia presentada en

el simposio Cultural Adaptation at the Edge of the Spanish Empire: A Northern View, Institute
ofTexan Cultures, San Antonio, Texas, 16 y 17de febrero, 1990; Lydia O. Powell, Thc SallAl1tol1io
Missions, Dalias, Hendrick-Long, 1982, pp. 31-35.

43 Arricivita,op. cit., p. 446.
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de las provincias novohispan as hacia el Sur. Las famili as de las Islas Canarias, fun ­
dadores de la villa de San Fernando, conservaban su id entidad com o españoles.
Formaban un grupo poderoso qu e continu am ente tenía confl ictos con los so ldado s.
Sin embargo, hay registr os de ma tr imo nios entre los habitantes del presidio y los
de la villa. Tamb ién hu bo ma tr imo nios en tre los ind ígenas de las misiones y los
españoles y castas. En las misiones del río Grande los soldados del presidio solían
ser los padrinos de los muchachos indígenas cuando éstos recibían las aguas
bautismales. En fin, las interacciones diversas entre estos grupos constituyen un
campo fértil para los investigadores.l"

Los franciscanos utilizaban diversos medios para atraer a los indígenas a sus
misiones. R ecorrían las rancherías, casi siempre con una escolta de soldados. Les
ofrecian regalos y les hablaban de los atractivos de la vida en las misiones. Había
dos ventajas principales, ambas directamente relacionadas con la sobrevivencia:
comida en abundancia y protección de los apaches, quienes aterrorizaban a las otras
tribus.45 Según un fraile de la misión de San Francisco de la Espada, el miedo a los
apaches era el motivo principal que atraía a los indígenas a las misiones. Por esta
causa "abandonan sus patrias, dejan el ocio y libertad en que viven, y se sujetan a
vivir debajo de obediencia, sujetos a doctrina, y a trabajar (aunque poco) con menos
gusto que en sus ranchos, en donde gozan de toda su libertad" .46 La cifra más alta

de habitan tes indígenas que he visto para una misión texana es de 350, para San
José y San Miguel de Aguayo en 1768.47

En la última parte del siglo XVIII los misioneros de San Antonio reclutaban
indígenas carancahuases en la costa, entre el río Grande y el de San Antonio, zona
que pert enecía a la colonia de Nuevo Santander. Hacían sus expediciones hacia
finales del inviern o, cuando los indígenas usualmente experimentaban una escasez
de comida. Llevaban maíz, frijoles, cecina, pinole yropa para regalar a los indígenas
h bri R b . . . 1" " 48am nentos, ara vez regresa an a sus nusiones sm a gunos conversos .

Las fugas de indígen as de las misiones fueron un problema constante para los
frailes. Las mur allas defens ivas, levantadas para evitar la entrada de los apaches

44 Espinosa, op. cit., pp. 455,477; Revilla, op. cit., p. 6lJ; Poyo, op. cit.; G uerra, op. cit., p. 21.
45 Espinosa, op. cit., p. 476; A rr icivita, op. cit., p. 321.
46 Archivo General de la Nac ión, grupo doc umen tal Prov incias Intern as, vol. 236, f. 81 v.
47 Guerra,op. cit., p. 37.
48 Arricivita,op. cit., pp . 441, 442; Rcvilla, op. cit., pp . 68, 6lJ.
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hostiles, también servían para impedir la salida de los neófitos. Un fraile, refiriéndo­
se en 1788 a la misión de San José, menciona "dos pu ertas en disposición de que e!
Padre vea los qu e entran y salen por ellas. Éstas se cierran de noche y las llaves se
llevan al Paclre.,,49 El cronista Espinosa describe cómo escapaban los indíge nas y
la manera usual de regresarlos a la mis ión: "suelen concertarse dos o tres familias,
euando tienen noticia de que entre los pa rientes que dejaron en los campos, hay
abundancia de caza o de pesca". Se fugaban de noche. La mañana siguiente, cuando
el fiscal avisaba al fraile de la ausencia de los fugitivos, éste "con algunos soldados
se pone en camino y no vuelve hasta traer a los fugitivos a su misió n; y esto aco ntece
muchas v~ces al año" .50

El complejo misional-militar-civil de San Antonio

El complejo de asentamientos en San Antonio formaba un sistema intcr­
dependiente que permitió el florecimiento de las misiones. Hemos visto cómo se
establecieron en 1718 la misión de San Antonio y el presidio. Dos años después se
fundó la misión de San José. En 1731 se agregaron a este complejo tres misiones
del oriente de Texas, fundándose en el mismo año una villa co n quince familias de
las Islas Canarias. Hay un mapa en el Archivo General de la Nación, elaboraelo en
1730 por el marqués de San Miguel de Aguayo para asignar el terreno para la villa
que se planeaba fundar (figura 1) .51 Ahí podemos ver la hidrografía y orografía ele!
lugar, las misiones de San A ntonio y San José, el presidio de San Anto nio de Béjar
y el sitio propuesto por el marqués para la villa de San Fernando. También se
indican las acequias y tierras de cultivo. Se observa el presidio, de cuat ro baluartes,
tal como lo construyó el marqués de Sa n Miguel de Aguayo a pr incipios de 1722.
(Existe una planta arquitectónica con una descripción verbal de este presidio, en
otro documento del mismo archivo) .52 En el mencionado mapa la misión de San
Antonio ocupa su sitio definitivo. Quedó en este lugar después de dos muda nzas,
hechas en 1719 y 1724.53 E l mapa tiene algu nos defectos, señalad os por Pe dro ele

49 Alcacer , op. cit., p. 173.
50 Espinosa,op. cit. , p. 479.
51 Archivo General de la Nac ión, grupo documental Provincias Internas , vol. 236, f. 186 r. (Callílogo

de ilustraciones, op. cit., p . 78, núm. 191). El mapa [uc publicado en GLIClTa, op. cit., p. 20.
52 Arc hivo Ge neral de la Nac ión, gr upo docu menta l 1l isto ria, vol. 302, ff. 111 1'.,1 16 v.- 117r. (Ca/álogo

de ilustraciones, vo l. 1, México , Arc hivo Ge nera l de la Nació n, 1979, p. 128, nú m. 340.
53 Guerra ,op. cit. , p. 37.
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Figura 1.. Mapa de San Antoni o (1730). Archivo Genera l de la Nación. grupo documen tal Provincias
Internas, vol. 236, f. 186.
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Rivera, autor de un informe oficial de 1730 que constit uye el contexto documental
de este plano. El Norte está ubicado en la parte superior del mapa; debe de estar
a la izauierda. La misión de San José se había cambiado a la banda oeste del río en
1727;5 aparentemente el marqués no sabía de esta mudanza. El rectángulo oscuro
que se observa entre el presidio y la misión de San Antonio parece indicar la pre­
sencia de un puente. Sin embargo no había puente en 1730; el río se cruzaba por
medio de un vado. Cuando estaba crecido el río, se cortaba un árbol cerca de la
ribera, dejándolo caer sobre la orilla opuesta. Pedro de Rivera insistió que por esta
razón no podía quedar la nueva villa en la banda oriental del río, como se proponía
en este mapa, porque no podrían auxiliada los soldados del presidio en caso de un
ataque. Él propuso otro sitio, al oeste del presidio.55 Cuando llegaron los isleños,
tampoco les parecía adecuado el sitio asignado en el mapa . Pidieron la llanura al
sur del presidior'" En el mismo expediente hay un interesante plano de cómo se
debía de hacer la traza urbana de la villa, con un dibujo en perspectiva, elaborado
por José Antonio de Villaseñor y Sánchez, quien dice en su libro Theatro america­
no, "a mí se me ordenó formase el diseño de la población, como lo ejecuté". El dibujo
muestra una retícula de manzanas, con una iglesia en un lado de la traza, con su
fachada hacia una plaza.57 No se siguió fielmente este dibujo cuando se ejecutó la
traza, ni en la orientación, ni en las proporciones de los espacios urbanos.

Finalmente la villa quedó al oriente del presidio. Hoy la catedral de San
Fernando, que fue el centro de la villa, está a una cuadra al este de la "plaza militar",
la cual originalmente era el presidio de Béjar. La fachada de la iglesia miraba a la
"plaza de las Islas", hacia el oriente, quedando el presidio a espaldas del templo.

Mientras se levantaban los edificios de la villa, los franciscanos del colegio de
la Cruz estaban formando las tres misiones que se habían trasladado desde el
oriente de Texas. La misión de la Concepción quedó a cuatro kilómetros al sur de
la misión de San Antonio,justamente donde se ubicó a San José en el mapa de 1730,
al oriente de la confluencia de los ríos de San Pedro y San Anton io. La misión de
San José quedó en la banda occidental, a unos tres kilómetros y medio al Sur de la
Concepción. La misión de San Juan de Capistrano se plantó más de cuatro
kilómetros más hacia el sur , en la banda oriental del río. La misión de San Francisco

54 tu«, p. 37.
55 Archivo General de la Nación, grupo documental Provi ncias Internas, ff. 187 r.- 188 v.
56 Ibid., ff. 75 r.- 76r.
57 Ibid., f. 200 r. (Catálogo de ilustraciones, op. cit., p. 78, núm . 192); Villaseñor, op. cit., p. 321.
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de la Espada quedó en el extremo sur del complejo, en la banda occidental, a casi
dos kilómetros de San Juan.58 Entre más lejos quedaban las misiones del presidio,
más expuestas estaban a las depredaciones de los apaches. Un misionero de San
Francisco de la Espada se quejó en 1743 de que "ya no se puede tomar ni aun la
leñanecesaria, sin peligro de la vida".59

Descripción de las misiones de San Antonio

Las misiones de San Antonio son obras sui generis, nacidas de las condiciones
históricas que ya hemos analizado. No se parecen en su distribución espacial a los
conventos novohispanos del siglo XVI, fundados en pueblos y ciudades de indí­
genas civilizados. Tampoco se parecen a las misiones de la Sierra Gorda quere­
tana60o las misiones de California,61 aunque ambos grupos son más o menos con­
temporáneos con las misiones de San Antonio. El peligro constante por los ataques
de los apaches fue el factor determinante. Las misiones de San Antonio tuvieron
queser fortalezas (figura 2).

Cada una de las misiones de San Antonio tenía una iglesia, aunque hay
bastantevariedad en cuanto a sus tamaños, formas y decoración. Junto a cada iglesia
estabaelclaustro, donde residían los misioneros. Había patios enormes, rodeados
de murallas defensivas, que encerraban estos complejos arquitectónicos. Las
murallas de San Antonio de Valero, San José y San Francisco tenían bastiones
defensivas. Los grandes patios rodeados por murallas son lo que más distinguen las
misiones de esta región de otros complejos misionales novohispanos. Ya no existen
las murallas en las misiones de San Antonio de Valero y Concepción, pero hay

58 Para mapas que muestran la ubicación de las misiones en su contexto urbano actual , véanse San
Antonio Missions, op. cit.; Powell, op. cit., p. 17.

59 Archivo General de la Nación, grupo documental Provincias Internas, vol. 236, ff. 81 r.-85 v,
60 Para una excelente visión general de estos monumentos, véase el libro Las misiones de Sierra

Gorda, Querétaro, Gobierno del Estado de Querétaro, 1985. La obra pionera es Monique Gustin,
El barroco en la Sierra Gorda, misiones franciscanas en el estado de Querétaro, siglo XVIII,
México,Instituto Nacional de Antropología ~ Historia, 1969.

61 Para entender la naturaleza de las misiones de California, son muy útiles el diario y los dibujos de
Henry Miller, de 1856: Henry Miller, Account of a Tour of the California Missions & Towns,
1856,The Journal and Drawings ofIlenry MiIler, Santa Bárbara Bellerophon Books, 1989. Véase
también George Kubler, "Two Modes of Franciscan Architccture: New Mexico and California", en
Tres visiones norteamericanas sobre el arte novohispano, Francisco Vidargas, editor, México,
Textos Dispersos Ediciones, 1995, pp. 23-34.
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Figura 2.- Misión de San José y San Miguel de Aguayo: murallas defensivas (foto del autor, 1991).

pruebas seguras de su existencia durante el siglo XVIII. 62 El perímetro interior de
las murallas se aprovechaba par a adosar las viviendas de los indígenas, así como
otros edificios, incluyendo talleres de producción art esanal -carpintería, herre ríay

iid . l l . d l 63teji 0- y trojes para e a macenarmento e os granos .

Carezco de datos precisos sobre los autores de los monumentos de las
misiones de San Antonio. Las fuentes documentales, sin embargo, nos ofrecen
algunos datos sobre los maestros constructores de las misiones texanas en general.

62 Se detectaron los muros perimetrales de la ex misión de la Concepción, con cuartos adosados
alrededor del interior del patio, en una excavación arq ueológica (Fox, op. cit.). Las murallas y el
bast ión de la ex misión de San Antonio de Valero se mencionan en una descripción de 1777-1778
de Morfi (citada en Sibley, op. cit., p. 64.

63 Planos o dib ujos reconstructivos de las misiones se pueden encontrar en las siguientes publica. .
ciones: 1) San Anto nio de Valero : Va n Schmid t, op. cit., pp. 56, 60; The Story of Ihe AJamo,
Thirteen Fateful Days in 1836, Texas, Da ughte rs of the Republi c of Texas, sin fecha. 2) La
Concepció n de Acuña: Powell, op. cit., p. 41. 3) San José y San Miguel de Aguayo: Powell, op. cit.,
p. 15; Sa n Antonio Miss ions, op. CiL 4) San J uan de Cap istrano: Powell, op. cit., p. 49. 5) San
Fra ncisco de la Espada: ibid., p. 59.
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En 1690 el padre Masanet solicitó el envío a la provincia de Texas de "oficiales de
carpinteros, albañiles y otros, para que enseñasen a aquellos indios".64 Hay una
referencia sobre los establecimientos franciscanos del oriente de Texas, diciendo
quelos mismos frailes, junto con algunos soldados, "fueron los alarifes que fabrica­
ronnuevas iglesias, y sus pobres conventos, de madera aforrada con barro".65 Hacia
1716, dos años antes de la fundación de la misión de San Antonio de Valero, el
virrey había ordenado "que los soldados que asistiesen en Texas, sirviesen para la
ereccióny construcción de qualesquiera poblaciones'T'' Hacia el mismo tiempo el
fiscal de la Real Audiencia recomendó, entre otras cosas, que "vayan algunos
carpinteros, herreros y albañiles, y a lo menos, un maestro de cada uno de estos
oficios".67Esto no constituye una prueba de que efectivamente llegaban tales maes­
trosa la provincia de Texas, pues buena parte de los órdenes del virrey no se cum­
plían en aquella frontera. Sin embargo, Villaseñor ySánchez nos informa que en la
expedición a la provincia de Texas en 1716 fueron "maestros de carpintería, albañi­
leríayherrería".68 En referencia a la entrada del marqués de San Miguel de Agua­
yo, de 1719 a 1722, fray Isidro Félixde Espinosa había solicitado el envío de soldados
que"fuesen... de todos los oficios mecánicos y liberales".69 Por lo tanto, es probable
que trabajaron algunos maestros de las poblaciones del Sur en las obras de las
misiones. Se atribuye la barroca por tada, y la ventana de la sacristía de la iglesia de
SanJosé, al maestro Pe dro H uizar.7o Según Guerra, "se cree" que Huizar nac ió en
Aguascalientes en 1740. Vivía en la misión de San José en 1778. Es mencionado co­
mo carpintero en un documento, Como otros maestros constructores novohis pa­
nos, trabajó como agrimensor; ejecutó la medic ión y división de las tierras en la
misión de San An tonio de Valero, cuando ésta fue secularizada en 1793.71 No hay
que descartar la pa rticipación de algunos frail es construc tores en las obras
definitivas de las misiones . Por otro lado, es obvio que los indígenas de las misiones
proporcionaban la mano de obra.Es probable que alguno s de ellos hayan adquirido
alguna habilidad en las artes de la construcción. Fray José Antonio Alcac er, en

64 ArchivoGeneral de la Nación, grupo documental Historia, vol. 302, f. 42 r.
65 Espinosa,op. cit., p. 418.
66 Ibid; p. 448.
67 ArchivoGeneral de la Nación, grupo documental Hist oria , vol. 302, f. 567 r.
68 Villaseñor,op. cit., p. 334.
69 Espinosa,op. cit. p.455 .
70 Guerra,op. cit., p. 14; Texas, A Gulde , op. cit., p. 350.
71 Guerra,op. cit., pp . 14, 38.
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1788, hace una referencia concreta al entrenamiento de los indígenas de las
misiones:

Hay entre estos indiosalgunosartesanos. Los Padres losenvíana estos países(Alcaccr
estaba en Zacatecas cuando escribió estas líneas) a que aprendan los oficios de
carpinteros,albañiles,etc.,ydespués puedan enseñarlosa otros de laMisión; peroellos,
aunque acá han aprendido los oficios, allá no sólo no los enseñan a sus compañeros,
pero ni aun quieren ejercitarlos, si no es a mucha insistencia del Padre.

Se han llevado también de estas tierras maestros de algunas artes mecánicas parael
mismo fin~ mas por la desidia y flojera de los indios no han tenido los maestros
discípulos. 2

Los materiales y las técnicas constructivas son similares en las cinco misiones.
Las primeras estructuras probablemente fueron de tipo palizada, de postes, con
calichc o lodo para sellar los huecos que quedaban, y techos dc paja. En los
documentos se usa la palabra "jacales" con frecuencia durante los primeros años de
las misiones.73 Después se hicieron estructuras de adobe. Los arqueólogos en­
contraron restos de una primitiva iglesia de adobe en la misión de la Concepción?4
Mencioné que el presidio de San Antonio de Béjar fue construido de adobe por el
Marqués de Aguayo, hacia principios de 1722. Pero los edificios definitivos de las
cinco misiones son de mampostería de piedra. Se usaba la tufa, una piedra caliza
porosa. Para algunas de las portadas se empleaba otra piedra caliza, más dura y
compacta, extraída de una cantera cerca de la misión de la Concepci ón.f Hay
registros documentales de la construcción de edificios de mampostería a partir de
1727, en el caso de San Antonio de Valero, y de una manera más generalizada a
partir de 1740, aunque todavía después de esta fecha se levantó una iglesia de adobe
en la misión de San José.76 En algunos edificios los bloques irregulares de tufa
fueron amarrados con lodo para formar los muros; en otros casos se observa el uso
de mortero de cal para pegar las piedras. Los edificios más importantes, por lo
menos, recibían un aplanado de mortero de cal. La tradición oral hablaba, en la
década de 1931 a 1940, del uso de cantidades enormes de tierra para cimbrar las
bóvedas y la cúpula en la iglesia de San José.77

72 Alcacer,op. cit., p. 173.
73 Guerra, op. cit., pp . 9, 11.
74 Fax,op, cit.
75 Guerra,op. cit., p. 11; Texas, A Gulde, op. cit., p. 349.
76 Guerra,op. cit., pp. 11, 29, 37.
77 Texas, A Cuide, op. cit., pp. 349-351.
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La pintura mural policroma, en los muros interiores y exteriores de las iglesias
y los claustros, fue un elemento de suma importancia en la arquitectura de las
misiones. La decoración de las superficies arquitectónicas fue estudiada de una
manera exhaustiva por Ernst Schuchard durante el periodo 1921-1940. Schuchard
hizo una serie de acuarelas extr aordinarias, reconstituyendo los motivos pictóricos
quesubsistían. Hoy sus obras están en la Biblioteca de la ex misión de San A ntonio
de Valero.78 Desde entonces muchos restos de la decoración mural se han perdido.
También contamos con una detallada descripción verbal de los murales de la iglesia
de San Francisco de la Espada, escrita por el padre Bouchu, el c1ér~o francés que
restauró el monumento durante la segunda mitad del siglo pasado.

Hasta aquí he hablado de las características generales de las misiones de San
Antonio. Seguiré con algunos comentarios breves acerca de los aspectos más
notables de cada una de ellas , basándome en el trabajo de campo que realicé en
1991.

Poco queda de la ex misión de San Antonio de Valero. El clau str o ha sid o
reconstruido, al parecer con poca fidelidad. La iglesia quedó inconclusa desde el
siglo XVIII, faltando la parte superior de los muros y el segundo cuerpo de la
portada. Tiene una planta de cruz lat ina. Los contrafuertes en los muros laterales,
asícomo las dos capillas laterales al pie de la nave, sugieren que se planeab an bóve­
dasy torres campanarias. Lo más interesante del conjunto es la portada inconclusa
(figura 3). Ostenta un diseño sofisticado y una ejecución de alta calidad. El primer
cuerpo consta de un basamento, del cual resaltan cuatro pedestales, con motivos
fitomorfos sobre sus dados. Encima de los pedestales hay columnas salomónicas,
cuyos fustes se dividen en dos partes de igual altura, separadas por molduras. Las
mitades inferiores tienen estrías clasicistas, mientras las partes superiores tienen
bandas convexas helicoidales, propias de la modalidad salomónica del barroco
novohispano, de la cual esta portada constituye un ejemplo tardío.80 Las columnas
tienen capiteles aproximadamente corintios. Los ábacos de los capiteles son poco
ortodoxos, constituidos por gruesos volúmenes rectangulares con relieves de

78 Guerra,op. cit., p. 18, 23.
79 tu«, p. 19.
80 David Char les Wrig ht Carr, "Las moda lidades en los templos barrocos novohispanos", en Revista

mexicana de arquitectura y restauración, 2º semestre 1991, pp . 29-41 (reeditado en Tres visiones
norteam ericanas sob re el arte novohispano, Francisco Vidargas, editor, México, Textos Dispersos
Ediciones, 1995, pp . 51-78).
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Figura 3.- Portada inconclusa de la iglesia de San Antonio de Valero (foto del autor, 1991).
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motivos vegetales. Entre las columnas de las calles laterales hay nichos con peanas,
rematados por veneras. Bandas con relieves Iitomorfos enmarcan los nichos. La
entrada es un vano cuadrado con jambas lisas , encima de las cuales descansan las
impostas, con molduras sencillas, y un arco semicircular. El extradós del arco tiene
decoración vegetal similar a la que enmarca los nichos. Este motivo invade también
lasenjutas, formándose en sus lados dos tiras verticales que prolongan los ejes de
lasjambas. En las zonas que quedan entre estas tiras y la piedra clave, hay relieves
fitomorfos. La piedra clave presenta un monograma mariano flanqueado por dos
angelillos y rematado por una corona, entre motivos vegetales. Existe todavía una
inscripcióncon la fecha de 1758 en esta piedra. Un entablamento de tres miembros
horizontales remata el primer cuerpo de la portada. El miembro inferior es una
moldura tipo rudón, que hace las veces de un arquitrabe. El friso es liso, con
salientes sobre las columnas y sobre la piedra clave de la entrada. La cornisa es
similar a la moldura del arquitrabe. Al segundo cuerpo le faltan las columnas.
Fueron terminados dos nichos, similares a los del cuerpo inferior, y una ventana
central, con un simple marco rectangular, de molduras sobrias y una clave con un
monograma, entre elementos vegetales. En algunas partes se observan resto s de un
fino enlucido de cal sobre la piedra caliza.

La iglesia de la Concepción ha permanecido intacta desde su con strucción.
Fue construida entre 1740 y 1755.81 Tiene una planta de cruz latina, con capillas
laterales en los cubos de las torres. Al pie de la nave hay un coro, del tipo más común
enlasiglesias barrocas novohispanas, apoyado por una bóveda rebajada. Las demás
bóvedas de este templo son semicilíndricas. Una cúpula con una linterna cubre el
crucero. Las torres, sobre basamentos moldurados, son cúbicas, con arcos en los
cuatro lados. Pináculos piramidales rematan sus esquinas. Encima de cada torre
hay una bovedilla con linterna. Schuchard registró unas pilastras de pintura, de
color rojo óxido, que flanqueaban los arcos de estas torres. Según sus acuarelas,
había un comp1cjo esquema de decoración mural en toda la fachada, con una viva
policromía. La portada (figura 4) es bastante original. A primera vista se ve más o
menos ortodoxa, pero cuando analizamos sus detalles se descubre un atrevido
espírituque viola los principios compositivos de los órdenes clásicos, de una manera
netamente barroca. Dos columnas adosadas, apoyándose sobre pedestales, Ilan-

81 Guerra,op. cit., p. 37. I3ollaert , en 1843, registró una fecha de 1754 arriba de la puerta (Bollaert,
op. cit., p. 231).
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Figura 4.- Portada de la iglesia de la Concepción de Acuña (foto del autor, 1991).
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quean la puerta. Tienen un tratamiento poco usual, combinándose estrías en sus
porciones inferiores, con simétricos motivos fitomorfos en sus tercios superiores.
Estas columnas carecen, extrañamente, de capitel. Flanqueando las columnas hay
fajas verticalesdecoradas con rombos que encierran motivos cuadrifoliados. Entre
las columnas hay jambas formadas por pilastras toscanas, sus capiteles siendo las
impostas donde arranca un arco ochavado, con una poética inscripción: "A SU
PATRONA, YPRINCESSA/CON ESTAS ARMAS ATIENDE/ESTA MISSION
y DEFIENDE/EL PUNTO DE SU PUREZA". En la clave hay un med allón
ovalado, enmarcado por volutas y motivos vegetales, con un elemento central
deteriorado, donde se adivina un cáliz con una radiante hostia y otras figuras de
difícil identificacion. En las enjutas vemos dos escudos franciscanos, ricamente
enmarcados, amarrados por un cordón ondulante. Uno tiene como motivo central
los brazoscruzados de Cristo y Francisco. En el otro se encuentran las cinco llagas
sangrantes. Arriba de las columnas acéfalas hay tres molduras tipo toro que
pretendensustituir el arquitrabe y el friso faltan tes. El toro inferior es liso; los otros
dos tienen relieves vegetales . Hay salientes cóncavos en este "friso"de tor os, arriba
decada columna, que compensan de alguna manera la falta de los capiteles. Sigue
una cornisa, de corte clasicista , que recoge los salientes cóncavos mencio nados en
el"friso". Remata este cuerpo único un frontón, muy alto en relación con su ancho,
que alberga un nicho con vener a, flanqueado por columniIIas, con una peana
adornada con formas vegetales. Remata este nicho una cornisa, con un barroco
juego de salientes, y una cruz. Sobre el eje de simetría de la portada, encima del
frontón, hay un óculo senciIIo. Continuando los ejes de las tiras vert icales de
rombos, hay vanos con arcos mixtilíneos, colocados en los lados del front ón.

En la iglesia y el claustro de la Concepción hay restos de la decoración mur al,
más que en las otras misiones. Quedan escasos fragmentos de la decoración en los
paramentos exteriores. Estas pinturas murales se pueden estudiar en las menciona­
das acuarelas de Schuchard. En la capiIIa lateral norte hay pinturas de jarrones, de
los cuales emergen profusos tallos floridos ; también hay un rosetón pint ado en la

bóveda. En la capiIIa lateral sur, que funciona como baptisterio, arriba de una pila

empotrada en la pared, vemos una pintura mural, muy deteriorada, que posi­
blemente representa la Virgen de los Dolores dentro de un marco arquitectónico.
Encima de éste se aprecia todavía una representación de la crucifixión, En el claus­
trohaybandas de rojo, azul y ocre con contornos negros, que acentúan algunos de
los ejes compositivos de la arquitectura. También se observan dados pin tad os en
las partes bajas de las paredes. Podemos apreciar también un marco arquitectónico
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pintado alrededor de una puerta interior, imitando grandes sillares de colores
alternados. Remata el diseño una cruz flanqueada por dos cestas de flores. Sobre
la bóveda de uno de los cuartos hay un extraño rostro bigotudo, de ojos penetrantes,
dentro de un anillo, con asimétricos rayos amarillos que parecen irradiar de la cara.
En los murales de esta ex misión predominan los colores rojo óxido, amarillo ocre
y azul, con líneas negras para los contornos, sobre fondos blancos.

La iglesia de la ex misión de San José (1768-1782)82 es más sencilla en sus es­
pac ios y volúmenes arquitectónicos que la iglesia de la Concepción. Carece de
transeptos. Su cúpula no tiene linterna. Solamente hay una torre. Extensamen te
reconstruida después de los derrumbes mencionados arriba, conserva su portada
original, que parece un pétreo retablo (figura 5) . Ésta es una obra de sofisticada
concepción y de excelente ejecución, que participa de las tendencias vanguardistas
del centro de la Nueva España. Causaría admiración en cualquier ciudad de la
Nueva España. Nos asombra aun más aquí, en 10 que era la frontera de la
civilización. No pienso intentar una descripción detallada de su elementos
decorativos, por su abundancia y complejidad. Basta señalar sus rasgos generales.
Tiene un solo cuerpo con un remate que casi llega a constituir un segundo cuerpo.
Los soportes de la parte inferior son pilastras-nicho, que sirven para clasificar la
obra dentro de la modalidad "ultrabarroca" del estilo barroco novohispano83 La
influencia del rococó se acusa en los motivos asimétricos de los pedestales que
parecen apoyar los mencionados soportes. En el intradós del arco mixtilíneo de la
entrada, juegan varios angelillos con los tallos vegetales. Hay un friso abajo del
entablamento, que se extiende horizontalmente a partir de los capiteles corintios
de las pilastras-nicho. In terrumpe el entablamento una imagen de la Virgen de
Guadalupe. En el remate hay dos estatuas de santos, sobre peanas que evocan la
forma del estípite. Sobre el eje vertical central, hay una gran ventana ovalada,
rodeada de angelillos y rocallas, y rematada por una estatua de San José, con un
dramático marco de angelillos, rocallas y relieves fitomorfos. En la parte superior
de la portada hay un trozo de entablamento, apoyado en dos ménsulas, todo lo cual
está cubierto por diversos motivos decorativos y simbólicos. Encima de todo, como
remate, hay una cruz. Llama la atención la manera en que los tallos vegetales
invaden las molduras arquitectónicas. Debo mencionar que el barandal de hierro

82 El padre Solis bendijo los cimientos en 1768 (Siblcy, op. cit., p. 63). Bollaert, en 1843, vio una fecha
de 1781 en la torre (Bollaert, op. cit., p. 232). Guerra dice que la iglesia fue terminada en 1782
(Guerra ,op. cit., p. 37).

83 Wright,op. cit.
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FiguraS.- Port ada de la iglesia de San José y San Miguel de Aguayo (foto del auto r, 1991).
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forjado, que hoy está arriba del entablamento inferior, no aparece en las fotos de
la iglesia tomadas en el siglo pasado84

Esta portada tiene una iconografía clara y equilibrada. Los santos Joaquín y
Ana ocupan las pilastras-nicho. Encima de la clave está la hija de los referidos
santos, en su versión guadalupana mexicana. La Virgen de Guadalupe era la
patrona del colegio de Zacatecas, el cual fundó esta misión. Arriba de la ventana
está el esposo de María, San José (santo patrón de la misión), con el niño Jesús en
sus brazos. Para enfatizar la importancia de Cristo, se talló su Sagrado Corazón,
ceñido por la corona de espinas, en el entablamento superior. En los lados de José,
a un nivel ligeramente inferior, se encuentran los santos fundadores de dos órdenes
de frailes misioneros, Domingo de Guzmán y Francisco de Asís. La portada, en
síntesis, resalta a los padres de Cristo, uno como patrón de la misión, la otra como
patrona del colegio que la fundó. Los padres de María resaltan la importancia de
la madre de Cristo. Los frailes fundadores, Domingo y Francisco, señalan la
importancia de las órdenes mendicantes en la propagación de la fe.

Otra notable muestra de la escultura arquitcctónica en esta iglesia es la famosa
ventana de la sacristía, del mismo estilo que la portada. Es un vano mixtilíneo,
alargado sobre su eje vertical. De nuevo, los motivos fitomorfos, relacionados con
el estilo rococó, invaden los elementos arquitectónicos. Enmarca la ventana una
composición derivada de los órdenes clásicos, con un basamento, dos pilastras -que
parecen quedar atrás de las molduras del vano- y una especie de entablamento.

La iglesia de San Juan de Capistrano, en el lado oeste del conjunto misional,
carece de elementos escultóricos y pictóricos. Su iglesia es bastante rara. Su espacio
interior es un simple paralelepípedo recto. Tiene un techo plano de viguería. Parece
que improvisaron este templo en un espacio diseñado para otro fin, tal vez un
granero. Su fachada lateral (figura 6), que mira al patio, tiene una serie de arcos
rebajados ciegos entre contrafuertes de perfil triangular. La entrada es un simple

vano rectangular, sin marco alguno, perforando uno de los arcos ciegos. Para dar
un carácter de iglesia al edificio, y para tener dónde colgar las campanas, se
construyó una espadaña de dos cuerpos sobre la entrada del templo.

84 Véanse las ilustraciones en los libros : David McLernore. A Place in Time. A l'ic!oria\ View ofSan
Anlonio's Past, San Antonio, Exprcss-Ncws Corp., 1980, pp . 23, 30, 31; Guerra, op. cit.,p.16.
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Figura 6.- Ruinas del claustro e iglesia. Misión de San Jan de Capistrano (foto del autor, 1991).

En esta misión se inició la construcción de una iglesia más "ortodoxa", en el
ladooriental de patio, la cual quedó inconclusa. La planta era sencilla, rectangular,
conuna longitud cuatro veces su ancho. Se inició también una sacrist ía de planta
octogonal, adosada a esta iglesia.

La ex misión de San Francisco de la Espada es otra interesante muestra del
tipode conjunto que caracteriza las misiones de San Antonio. El sistema hidráulico,
creado para regar sus campos de cultivo, se puede observar todavía, contando con
unapresa, acequias y un acueducto que cruza un arroyo sobre un puente. Pero su
iglesia, en comparación con las demás, es pequeña y sobria. La fachada tiene una
sencilla portada (figura 7), con dos pilastras y un arco mixtílíneo. La remata una
espadaña muy similar a la de San Juan de Capistrano.

El arco de esta portada ha llamado la atención de varios estudiosos, por sus
líneas poco comunes, así como la falta de continuidad de la moldura exterior de su
extradós. Es evidente, a primera vista, que las dovelas no han sido ensambladas de
acuerdoa su diseño original. Surge la duda: ¿el desarreglo de las dovelas es produc-
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Figura 7.- Portada de la iglesia de San Francisco de la Espada (foto del autor, 1991).
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tode una restauración, o fueron puestas así desde la construcción del templo? Sabe ­
mos que el padre francés Francisco Bouchu reconstruyó este edificio durante la
segundamitad del siglo XIX. ¿Pudo haber reconstruido el arco? Es poco probable,
puesto que el mismo padre Bouchu describe en detalle los restos de pinturas
murales que había en la capilla, incluyendo la policromía de arco de la portada, y
unafigura de un músico, pintado arriba del arco de la puerta.SS Pudo haber caído
elarco después de que Bouchu vio las pinturas, y él pudo haber rec onstruido el
arco, revolviendo las dovelas, pero me parece más probable que éstas estén en la
misma secuencia desde la construcción del templo, hacia mediados del siglo XVIII.
Elarquitecto texano Eugene George, quien ha relizado estudios detall ados de esta
portada, piensa que las dovelas fueron colocadas desde el principio en su posición
actual.86 Tal vez las piedras fueron labr adas por un maestro cantero , siendo
colocadas después por mano s inexpertas, sin la supervisión del maestro. Otra
posibilidad es que se trata de la reutilizaci ón de piedras que alguna vez se en­

contraban en otro edificio.

Para averiguar si efectivamente fueron mal ensambladas las dovelas del arco,
hice un estudio de reord enamiento, recortando fotocopias del arco y ex­
perimentando con las diferentes secuencias que se pueden formar con las piedras.
Descubrí una alternativa satisfactoria (figura 8), result ando un extradós per­
fectamente semicircular. En esta nueva secuencia, la comp osición del arco y las
pilastras cabe dentro de un cuadrado, cuyos ejes centrales y diagonales coinciden
con los punt os más importantes del diseño . Estos trazos armónicos tiend en a
confirmar la hipótesis de que un maestro cant ero ejecutó las piezas, ya que se
demuestran conocimientos amplios de la estereotomía.

85 Guerra, op. cit., pp . 19,39.
86 Eugene George, "Espada DOOIway: a Lesson in Harm ony", en Perspective, vol. IX, no. 1, pp. 13, 14.

Envié mi estudio de reordenamiento de las dovelas de la portada de San Francisco de Espada a
Eugene Ge org e. En una carta fechada 15 de marzo de 1992, Geo rge comenta: "Who knows really
how it happened ? That the original builders used a proportional diagram 1 feel certain. Any one
ofseveral appproaehes eould have produced a similar result. The only 'docurnentary' so urce 1can
recall as to incorrect placement at this point is the Gentil z painting of Espa da (ci rca 1850) showing
them incorrectly placed . AIso, 1 examined the mortar which seemed to be cons istan t fro m the
earliest periodoTh at is to say, 1do not believe that they were remove d fro m a corrcct position a nd
replaced as afte rwards incorrectly".
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Figura 8.- Iglesia de San Francisco de la Espada: estudio de reordenamiento de las dovelas de la portada.
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El arte en la frontera norte de la Nueva España:
Las misiones de San Antonio, Texas

Conclusión

Las misiones de San Antonio constituyen una de las muestras más interesantes
de la arquitectura misional de la época Barroca. Estas obras solo pueden en­
tenderse a través de un análisis de las condiciones históricas que motivaron su
creación. Fueron centros de transformación cultural, donde los misioneros
enseñaban a los nómadas los aspectos fundamentales de la civilización novohispa­
na: la vida sedentaria, técnicas agrícolas y ganaderas, oficios diversos, el idioma
castellano y la religión católica. Fortificadas para resistir los embates de las tribus
que se negaban a cambiar, los muros también formaban prisiones para los que
anhelaban volver a disfrutar la libertad perdida. Las misiones fueron núcleos
comunitarios, lugares de transición entre la vida de los cazadores-recolectores y la
participación en la sociedad novohispana. Al mismo tiempo los frailes misioneros
se esmeraron en crear obras que reflejaban las tendencias estéticas de las obras
arquitectónicas novohispanas. Los teatrales recursos formales del barroco se adop ­
taronpara atraer a los nómadas de Texas a la Santa Madre Iglesia.
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LA HISTORIA DE MÉXICO DE LUCAS
ALAMÁN: PUBLICACIÓN Y

RECEPCIÓN EN MÉXICO, 1849-1850

Michael Costeloe
Universidad de Bristol

El 23 de abril de 1849 apareció una nota en un periódico de la ciudad de México
para anunciar que en e! siguiente mes de julio se publicaría un nuevo trabajo de
Lucas Alamán 1 sobre la Historia de México. El libro cubriría e! periodo del inicio
de los movimientos de Independencia de 1808 al tiempo presente. Su obra sería en
cuatro volúmenes, cada uno de 500-600páginas al precio de seis pesos por volumen,
con encuadernación sujeta a las instrucciones de! comprador, con un costo adicio­
nal. En las siguientes semanas, anuncios similares aparecieron hasta e! 28 de julio
en que Alamán puso una nota en el periódico informando que la publ icación del
primer volumen se demoraría hasta agosto . El 31 de agosto, emitió una nueva
disculpa por una mayor demora ya que e! libro no estaría listo sino a fines de sep­
tiembre. Al fin, e! 15 de octubre, las copias del primer volumen estuvieron disponi­
bles para su venta en la librería de la que era propietario José María de Andrade.
El segundo volumen y los subsiguientes se prometieron para diciembre y principios
de 1850.

La Historia de México de Alamán ha llegado a ser conocida como una de los
mejores trabajos de la época yha sido ampliamente usada y elogiada por generacio­
nes de historiadores. 2

1 El Universal, 23 de abril de 1849.
2 Hale la describe como "el tratamiento modelo del pe ríodo 1810-1821"; C. Hale , Liberalismo

mexicano en tiempos de Mora, 1821-1853 (New Haven y Londres, 1968), p. 19
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Sin embargo, su aparición en 1849 provocó muchas críticas yuna intensa con­
troversia. Su recepción host il fue hasta cierto punto sobre el terr eno de su calidad
como un trabajo de historia y más aún, porque Alamán había escogido para su apa­
rición, el tiempo de una campaña electoral en la que los conservadores que dirigía,
emprendían una campaña efectiva para ganar el control del cabildo de la ciudad
de México y el congreso federal. Si como Alamán había indicado previamente que
su libro no debía ser publicado sino hasta después de su muerte,3 sus rivales políti­
cos de inmediato se percataron de que su cambio de opinión representaba oportu­
nismo político de partido y su libro, propaganda abierta.

No había duda de que su decisión de publicarla en 1849 tenía objetivos políti­
cos inmediatos, así como la difusión de su interpretación conservadora del pasado
de México. Por supuesto, que él no fue el primer político mexicano en utilizar la
historia como arma política. Desde la independencia, había sido casi una tradición,
si no un requisito, el que los políticos existosos demostraran su gran habilidad en
el manejo y conocimiento de la historia. Zavala, Mora, Tornel, C. M. Bustamante,
Suárez, Arrangóiz, Cuevas y muchos otros de la generación de Alamán escribieron
enormes volúmenes sobre el pasado de su país, de sus gentes y los acontecimientos
de su época. En lo ideológico y relacionado con los disturbios políticos de la época
de Santa Anna, creían firmemente en la influencia de la historia como propaganda
y mientras sus trabajos eran de auto-justificación de sus propias carreras, ellos
también claramente tenían inclinaciones y aspiraciones ideológicas. Alamán se
ajustó a este patrón y su intento para usar su Historia para desafiar la entonces
interpretación ortodoxa de los acontecimientos, especialmente en las primeras
etapas de la guerra de independencia, no era inesperado, dada su bien conocida
visión conservadora y en favor de la monarquía y su simpatía por muchos aspectos
del régimen colonial.

Por otro lado él debe haberlo previsto; una publicación en pleno apogeo de
una campaña electoral, inevitablemente iba a atraer la furia y el desprecio de sus
rivales liberales quiénes inmediatamente emprendieron la destrucción de su repu­
tación personal como un hombre culto y de ciencia y sobre todo, para desacredita r
su Historia. Lo acusaron de haber traicionado su patrimonio y deliberadamente

3 F. de P. Arrangó iz, México desde 1808 hasta 1867 (México , 1968), p. 403.

106



La historia de México de Lucas Atamán:

publicación y recepción en México, 1849-1850

tratarde provocar viejos odios entre españoles y mexicanos y de degradar el sentido
de orgullo patriótico del que ellos estaban ansiosos de crear en la nueva nación. Su
libro, se decía, era parte de una conspiración monárquica para volver a México al
dominio europeo. Además, sus prejuicios yel uso selectivo de los orígenes eran
tales que "el Sr. D. Lucas colecta y aglomera cuantos rasgos le parecen a propósito
paraofender al pueblo mexicano".4Con el trasfondo de un breve antecedente sobre
lasituación política partidista, en 1849, y particularmente de las elecciones muni­
cipales ydel congreso, fundamentales para comprender la reacción hacia el trabajo
deAlamán, este artículo busca explicar por qué su aparición generó tal controversia
yamarga recriminación. La Historia puede ahora ser considerada como un clásico
de la historiografía mexicana, pero por lo menos para algunos de sus contempo­
ráneos, no era sino "un folleto revolucionario, más bien que la historia que quiso
referir un autor fidcdigno'v'

Alamán, por supuesto, es una de las figuras mejor conocida de la época de
Santa Anna y su vida y su carrera han interesado a diversos estudiosos, aunque la
crítica recepción de su obra magna, en gran medida no ha sido examinada.6 Su
carrera política había fluctuado y a pesar de haber sido candidato pa ra la pre­
sidencia en más de una ocasión y nunca alcanzó la silla presidencial. Aún sin haber
ocupado el puesto, casi nunca estuvo lejos de los corredores del poder y siempre
fue una figura prominente en el grupo de la elite que controló al país ya su gobierno.
Fue la eminencia gris del régimen conservador encabezado por el vice-presidente
Anastasia Bustamante (1830-1832) y sirvió en otros puestos de alto rang o en diver­
sasy subsecuentes ocasiones. Después, en 1846, tuvo otra oportunidad para pro ­
mover su ideología conservadora cuando el monarquista general Mariano Paredes
Arrillaga tomó el control del gobierno nacional. En los meses anteriores a la revuel­
tade Paredes, Alamán, junto con varios diplomáticos y simpatizantes de los espa­
ñoles, trató de convencer a Paredes en la necesidad de establecer una monarquía
enMéxico. Fun dó un periódico -El Tiempo- para difundir la doctrina monárquica
y aún cuando algunos artículos aparecidos eran anónimos, generalmente se les

4 El Siglo XIX, julio 9, 1850.
5 tu«,diciembre 15, 1849.
6 Valadés, aún el más completo biógrafo de A lamán, menciona brevemente las crític as; ver J. C.

Valadés, A1amán, Es ta dista e Historiador (México, 1977). Para las ideas de Alam án, ver M.
Gonzálcz Navarro, E l pen samient o políti co de Lucas Alamán (México, 1952); A. Noriega, El
pensami ent o conservador y el conse rvad urismo mexica no (2 vols., México, 1972).
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reconocía la inspiración alamanista y, aún cuando no fuera el autor, seguían su ideo­
logía. La protesta republicana en contra de Alamán y la idea de monarquía fueron
tales que Paredes no quería comprometerse y en unos pocos meses, una insurrec­
ción lo expulsó del cargo. El Tiempo fue cerrado y parecía que las ambiciones mo­
nárquicas de Alamán para México habían sido finalmente frustradas.Í E l gobierno
federal republicano fue re-introducido en agosto de 1846 y por los dos siguientes
años la guerra con los Estados U nidos y la supervivencia nacional, preocuparon las
mentes de los políticos del país.

Unas pocas semanas después del rompimiento de las hostilidades, el 23 de
octubre de 1846, Alamán inició su Historia de México.8 Siempre interesado en la
historia y prolífico escritor de muchos otros temas, había comenzado su trabajohis­
tórico en 1844, unos meses después de que se publicara la History of the Conquest
de William Prescott, un trabajo que Alamán admiró profundamente. El 18 de fe­
brero de ese mismo año, él anunció en el Ateneo, sociedad literaria de la capital,
que estaba preparando una serie de disertaciones sobre varios aspectos de la histo­
ria de México, desde la conquista. Éstas fueron leídas puntualmente los domingos
por la tarde durante las reuniones de la sociedad y posteriormente publicadas. Con
la llegada del régimen de Paredes, Alamán regresó a la política y al periodismo
polémico, que lo ocupó hasta junio de 1846.

La guerra con los Estados U nidos terminó en marzo de 1848. Alamán había
permanecido en la capital a lo largo de la ocupación norteamericana y todas sus
energías se encaminaron a proteger los intereses de sus negocios y su investigación
histórica.9 Las hostilidades por ningún motivo dieron fin al conflicto endémico de
los partidos políticos, pero parece no haber tomado parte. Entonces, en los meses
siguientes el tratado de paz y el reflejo de los acontecimientos en Europa, provoca­
ron un número significativo de cambios en la escena política. El grupo más nume­
roso era republicano, con la mayoría federalista yotros que aún favorecian la estruc­
tura centralizada. Muchos de los republicanos se auto-nombraban liberales, pero
estaban divididos entre radicales o puros y moderados. Los moderados ganaron el

'l Para detalles del régimen de Paredes, ver M. P. Costeloe, The Central Repuhlic in Mexico.
1835-1846 (Cambridge, 1993), pp. 278-279, 284-290.

8 Valadés, p. 423.
9 Se retiró durante dos semanas cuando los norteamericanos entraron en la ciudad a mediados de

septiembre de 1847, pero regresó a fines del mes : ibid. , pp . 435-436.
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control del gobierno desp ués de la guerra con la elección del presidente José Joa ­
quínde H er re ra. Había también resurgido el grupo llamado sa ntanista, por el regre­
so del exiliad o Santa Anna, algunos de los cuales favorecían una dictadura militar
encabezad a por su héroe ausente:Como reflejo de los acontecimientos en Europa,

aparecieron los socialistas y los comunistas, con sus propios periódicos y folletos
de prop aganda.i '' Otra facción, amparaba una república india y había otros muchos
grupos, demócratas, demagogos, ultras y retrógrados.

Finalmente, y quizá más sorprendente que la reaparición de Santa Anna
-dcmasiado pronto después de sus errores militares durante la guerra-, era el resur­
gimiento de monárquicos y conservadores. Estos dos grupos, si bien separados,
compart ían partidarios en común y fueron invariablemente vistos por sus oponentes
como un solo partido político. Alamán fue el líder reconocido para el partido
conservador-monárq uico.U Su decisión de reingresar a la política fue sorprendente
en varios aspectos. Sus intentos infructuosos para promover una monarquía, sólo
dos años antes, había generado hostilidad y abuso de podcr. En segundo lugar, tenía
56 años de edad y una salud frágil y por último, estaba profundamente inmerso en
la investigación y la redacción de su Historia. Sin embargo, escogió participar y
encabezar lo que públicamente se consideraba como el nuevo partido conservador.
Este primer signo se manifestó el 16 de noviembre de 1848 con la aparición de un
nuevo periódico, El Universal, publicado en México y distribuído en todo el país.
Alamán era ciertamente uno de los principales sino el más importante editor,

contribuyendo con ~rt.ículos pro~ios y publicando otros ~e aiJ,uellos miembros
conservadores que rápidamente dieron apoyo al nuevo partido. -

La ideología política del nuevo periódico era evidente. Día tras día, criticaban
la forma de gobierno republicana a la cual le atribuían todos los problemas econó­
micos y sociales que México enfrentaba. Lo que se necesitaba, alegaban, era una
dura y centralizada forma de gobierno, similar a aquella del régimen colonial, "un

10 Por ejemplo, El Social ista, publicado en Guadalajara y La Sa lud del Pueblo, en Puebla.
11 Alamán fue eonsiderado por Noricga como "cerebro y guía de los conservadores", vol. 1, p. 62; Y

"jefe del partido conservador" por G . Pr ieto, en Memorias de m is tiempos (Méx ico, 1948), vol. 2,
p. 222. Arra ngoiz, mie mbro de l conservador-monárquico y brevemen te Ministro de I Iacienda en
1849, dijo que, en todos los as untos importantes, recibía órde nes de Alamán; Arrangóiz, pp.
402-403.

12 Algunos de los otros editores/colaboradores , además de Alamá n, fueron Rafael Rafael , Manuel
Díez de Bonilla, el padre Nájera, Agustín Tagle y Jo s é Dolores Ulibarri.
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gobierno fuerte que se hallaba fuera del alcance de los caprichos de las masas".
Constantemente elogiando los tiempos coloniales, aseveraban que México había
disfrutado de paz y prosperidad, en absoluto contraste al "miserable cuadro de
vergonzosos desastres, revueltas y penurias que ofrece la época en que han regido
las doctrinas que se llaman modernas y de restauración".13 Esas opiniones eran
idénticas a las aparecidas en El Tiempo en 1846 pero ahora, el diario no apoyaba
abiertamente una monarquía para México, a pesar de elogiar esa forma de gobierno
cotidianamente. En lugar del periódico manifestaba que su apoyo al nuevo partido
conservador que defendía la ley y el orden, la moralidad, la religión, el gobierno
por los instruidos, las clases poseedoras del dominio, el progreso económico y
prosperidad general. Todo esto podía ser llevado a cabo por el partido conservador,
el "partido del orden". 14

Este surgimiento de nuevos partidos y el realineamiento de los viejos en los
últimos meses de 1848 y en la primera parte de 1849, no fueron fortuitos. Todos los
partidos políticos estaban buscando la elección presidencial esperada para 1850,al
tiempo de elegir sucesor de Herrera. Había dos plataformas esenciales anteriores
a la elección presidencial, la elección de agosto a octubre de 1849, de un congreso
nacional y nuevos legisladores. El control de las autoridades municipales era
sumamente importante, porque ellos tendrían la responsabilidad de organizar la
las elecciones del congreso, incluyendo la preparación de los censos de votantes y
la distribución de boletas electorales. El partido que controlara los municipios,
podía esperar controlar el congreso y los legisladores en turno y dominar la elección
presidencial.

La primera etapa, por consiguiente, implicaba las elecciones municipales las
que interesaban a Alamán profundamente eran precisamente las principales, del
Distrito Federal. Estas tuvieron lugar en julio de 1849 y, con semanas de antela­
ción, todos los grupos políticos realizaron vigorosas campañas, cada uno usando
sus periódicos y panfletos para promover sus programas y candidatos. Entr e
bastidores también, hubo negociaciones privadas que perseguían alianzas y pac­
tos. 15Reuniones secretas de moderados y puros fueron llevadas a cabo en un inten-

13 El Universal, 9,11 de enerode 1849.
14 Ibid., julio2, agosto 15 de 1849.
15 Paradetalles sobrealgunasnegociaciones,verlacartadel13dejuniode1849 enla Correspondencia
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to para formar lo que fue llamada una fusión pero estas parecen no haber tenido
ningún acuerdo.t'' Puros y santanistas también se reunieron con representantes del
partido conservador, incluyendo posiblemente a Alamán, y al menos de acuerdo a
los reportes de la prensa, algún trato definitivamente se alcanzó. Ambos El Monitor
Republicano y El Siglo XIX advirtieron a los moderados que el partido fusionista
estaba haciendo grandes esfuerzos y que los conservadores estaban siendo espe­
cialmente efectivos en su campaña?7 El pe riódico santanista, La Pulanca, sacó el
manifiesto de su partido para responder al cargo de que el partido ysu líder ausente
no tenían planes o normas. Como los conservadores, rechazaban el sistema federal,
defendiendo un gobierno fuerte centralizado, el imperio de la ley, segur idad
personal, protección de la propiedad y reforma del sistema legal. Favorecía la inmi­
gración europea yla reforma agraria, que podría dar tierra a los indígenas empobre­
cidos. El editor declaró "Este es el credo político y estos los principios del partido
a que pertenecemos".18

Las elecciones municipales se realizaron en dos etapas, primaria y secundaria;
la primera se llevó a cabo el domingo, 1 de jul io. El Distrito Federal se dividió en
secciones, cada una de las cuales debía escoger un elector, todos los varon es de más
deveinte años tenían derecho a votar. El siguiente domingo, los electores se reunie­
ronpara verificar credenciales, elegir funcionarios que eligirían los dieciséis regido­
reso consejeros el 15 de julio. En los siguientes días, el colegio elec toral debía esco ­
ger sub-oficiales y oficiales de distritos, y el nuevo consejo debía asumir el cargo el
22de julio.19

Las elecciones primarias parecen haber tenido lugar en una atmósfera de ra­
zonable calma y no hubo reportes, como era usual en tiempo de elecciones, de chan­
chullos en las urn as, sobornos, intimidación y corrupción general del proceso elec­
toral. El 2 de ju lio, El Monitor Repub licano reportó que gente sensata había sido
escogida como electores, pero al día siguiente, después de analizar los resultados,

de José M. Herrera y Zavala, García Collection, Benson Latin American Collection, University of
Texas, Austin. Ver también M. Otero a J . M. L. Mora, 13 de mayo de 1849, en G. García,
Documentos inédit os o mu y rar os para la historia de México (México, 1975),vol. 60,pp. 589-591.

16 El Monitor Republican o, 18 juni o de 1849. .
17 El Siglo XIX, 1de julio de 1849; El Monitor Republicano , 18 dc junio dc 1849.
18 La Palanca, 19de junio de 1849.
19 La importante 'ey fue promulgada el 19 de mayo de 1849; para el texto, ver M. Du blán y J. M.

Lozano, Legislación mex icana (México, 1876), vol. 5, pp. 565-566.
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El Siglo XIX conc ed ió quc la victoria reclamada por El Universal era justificada,
pues no hab ía duda que los fusionistas hab ían ganado.20 Parecía que la alianza de
puros, santanistas y conservadores estaba segura de ganar la siguiente etapa y,por
tanto, con trolar el cons ejo. Pasa dos los siguien tes días, todos los pa rtidos renovaron
sus campa ñas publicand o en los periódicos las listas de sus candidatos favoritos y
rumores de pactos secretos entre las facciones contr arias. Finalmente, el 15de julio,
el colegio elector al se reunió en la Universidad y escog ió a diecisiete consejeros.
Los resultados fueron publicados en la prensa al día siguiente yAlamán encabezaba
la lista como presidente del nuevo consejo. Otros prominentes conservadores, por
ejemplo, Agustin Tagle yManuel Díez de Bonilla, también fueron electos? l El edi- .
tor de El Uni versal, quizá el mismo Alamán, había tri unfado. Todos los electos, in­
sistió, pertenecen al partido esencialmente conservador y al partido de la fusión y
pueden ahora crear un gran partido nacional.22 La prensa moderada adm itió la de­
rrota, pero se negó a aceptar que la fusión había funcionado. Era, aceptaban, una
victoria para los conservadores pero no para los puros, porque ninguno de sus can­
didatos había sido electo. Los puros habían sido traicionados por sus llamados alia­
dos y la inercia de los moderados había traído su propia derrota.v'

No hay duda de que la victoria electoral fue un triunfo del partido conservador
y de Alamán, personalmente. Una efectiva campaña había sido emprendida adu­
ciendo corrupción y, como se había dicho, con pocas quejas de los perdedores, lo
que hace parecer que como afirmaba El Universal repetidamente, había habido un
significativo crecimiento de apoyo para los conservadores. Esto lo confirma José
María de Lacunza, por corto tiempo Ministro de Hacienda en julio, en una carta
al liberal José María Luis Mora, entonces exilado en Paris. Le comentaba a su ami­
go, que El Universal había atraído a una gran cantidad de suscriptores y el partido
conservador había recl utado conversos diariamente de entre "las gentes de mejor
juicio".24

20 El SigloXIX, 3 de jul io de 1849. El encabezado de EI Universal el 4 de julio fue "T riunfo de la fusión".
La Palanca, 10, 14 de ju lio también recla mó la victoria para los fusion istas.

21 Para la lista completa, véase N. de Zamacois, H ist oria de México (Barcelona, 1880), vol. 13, pp.
292-293

22 El Universal, 22 julio de 1849,
23 El Siglo XIX, juli o 16 de 1849. El único candidato de La Palanca electo fue Díez de Bonilla. Para

los papeles con la lista de candidatos, vea el ejemplar dei S de ju lio de 1849.
24 Gareía , Docu mentos inéd ilos, vol. 60, pp . 594-596
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Una detallada explicación del aumento de conservadores va más allá del
alcance de este artículo, pero es necesario indicar algunos factores específicos en
este punto. En México la elite de propietarios y profesionales había sido severa­
mente sacudida por la derrota infligida por los Estados Unidos yla pérdida de casi
la mitad del territor io nacional. El gobierno moderado de la posguerra dirigido por
Herrera resultó ser débil e incompetente y la figura dominante en él, era la del
ambicioso ministro de Guerra, general Mariano Arista.25 A pesar de los primeros
pagos en efectivo de la indemnización de los Estados Unidos, Hacienda estaba en
quiebra y el comercio, la industria y la agricultura estaban casi paralizados, si no es
que en seria decadencia y el largo ciclo familiar de la disención y rebelión naci onal
continuaban. Los extremistas amenazaban a la Iglesia, su riqueza y sus valores, el
ejército nacional había sido casi disuelto después de su humillación en la guerra, y
una nueva guardia nacional, bajo el control de las autoridades estatales, se organi­
zaba para reemplazarla. Hasta cierto punto, estas muestras de un gobierno débil ,
de incompetencia fiscal, la Iglesia ylos militares eran endémicas y estaban en primer
plano en el conflicto político desde la independencia . Ahora, en 1848-1849, otros
eventos atemorizaban más a los ricos o clases acomodadas, como las llama15an-:-Las
más importantes .eran las rebeliones indígenas en varias partes del país. Éstas ha­
bían desvastado Yucatán en la guerra de castas, pero ese esta do había sido siempre
periférico y no amenazaba los intereses de los hacendados y de algunos otros. Pero ,
para su horror, las rebeliones indígenas se habían extendido a las sierras en el norte,
a las regiones centrales y aún al estado de México.26 La población rural, empobre­
cida, mostraba síntomas inequívocos de seria intr anquilidad y las campañas de los
socialistas; otros transmitían la opinión de que era inminen te un gran levantamien­
tosocial.2 Asi, tres días desp ués de las eleciones del consejo y con la falta de credi­
bilidad de la gente decente, el gobernador del estado de México, Mariano Ar izco­
rreta, envió una circu lar a sus oficiales locales en la que abie rtamente atacaba a los
hacendados de su estado.28 Las rebeliones indígenas, afirmaba, habían provocado

25 El único biógrafo dc IIcrrera acepta que "Arista era ind udablcmcn tc la figura dom inantc cn cl
gabinete"; 1'. E. Cotncr, Tite Military and Political Career of José Joaquín de Herrera. 1792-1854
(New York, 1969), p. 188.

26 Ver L. Reina, Las rebel iones ca m pesi nas en México, 1819-1906 (Mé xico, 1980).
27 En un editorial titulado "Comunistas" del 28 dc noviembre de 1848, El Universal atribuyó el brote

de disturbios indígcnas a la difusión de esa doc trina.
28 Para el texto v éase La Sombra de Jarauta , 19 dc Agosto de 1849. La circular fue fcchada el 18 dc

julio dc 1849.
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un resentimiento justifieado de la pobreza rural eontra los terratenientes, quiénes
habían usurpado sus tierras con engaños o por la fuerza, pagando a sus trabajadores
un miserable salario, a veces en certificados que solo eran aceptados en la tienda
de la hacienda, por productos sobrevaluados y bienes de mala calidad. Ordenó a
sus oficiale s frenar tales pr ácticas y también para detener cualquiera otra usurpa­
ción de tierras de los pu eb los por pa rte de los hacendad os.

No es sorprendente que la cir cular de Arizcorret a causara indignación y vio­
lentas protestas de los terrat enientes, qu ién es rápidamente sostuvieron reuniones
y se pr ep ar ar on para defender sus propi ed ad es en contra de un renovado sur­
gimiento de zozobra rural.29 Par a los co nse rvadores y El Universal, la acción del
gobernador era sintomáti ca del levantamiento que habían pronosticado hacía me­
ses . Ahora, el periódico urgía a los propietarios a defender sus intereses uniéndose
al partido conservador. En un encabez ado editorial, el periódico proclamaba "A
las clases aco modadas y al pu eblo en ge ne ra l" que las viejas promulgacion es, tales
como la form a del gobierno y los der echos de los estados se habian excedido más
allá de los problemas se rios e inmediat os: "Hoy, empe ro, la cuestión es muy diversa.
Trát ase del completo tr astorno de la soc ieda d". Lo qu e es taba ah ora en riesgo era
la riqueza de los terraten ient es y otros ricos, y si "he mos de perecer bajo el puñal
del salvaje". Era impe ra tivo para los hombres de esen cia y honor sacudirse de su
"indolencia incompre nsib le y fun est a", y unirse al partido conservador para

. . l l ' . 30participar en e proceso po ¡tICO.

Fue en corto plazo un a combinaeión de hechos y propaganda las que con­
tribuyer on al resurgimiento de los conservad ores y con el control de las elecciones
del congr eso en las man os de Alamán ysu consejo y ellos confiadamente, esperaban
ga na r una mayoría en el siguiente co ngreso nacional. Una vez más, todos los
partidos políti cos luchar on en una campaña activa, ambos pública y privadamente.
El Universal co ntinuó su co nstante propaganda en la qu e urgía a sus lectores a
sac ud irse "su mortífer o let argo y estupor fat al,, ?1 Los puros y los santanistas usaron

29 El grup o de terratenientes publicó var ias p rot estas, por ejempl o, Comunicacion dirigida a los
propi etarios de finca s r ústicas del Estado de M éxico y acta de la junta celebrada en 6 de agostoCOIl

m otivo de la circular del 18 de julio del gobierno de dicho estado (México, 1849). Ari zcorrcta se
defendi ó c n Manifcstacion que hace al público el ciudada no Li c. Mariano Arizcorrcta contra la
comunicaci ándirigida a los prop ietarios de fincas r ústicas (Méx ico, 1849).

30 El Universal, agosto 26 de 1849.
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sus propios periódicos para presentar sus respectivos manifiestos y para atacar a
sus oponentes. Alamán, en particular, fue el blanco sostenido de las injurias. Su
larga carrera fue analizada y su temprana asociación con los mon árquicos fue
denunciada acremente. Su participación en la ejecución del héroe de la Indepen­
dencia, Vicente Guerrero, volvió a surgir 18 años después del hech o. Guerrero
había sido ejec utado en 1831, traicionado por Francisco Pical ugano, a quien se
alegaba, haber sido pagado por el gobierno controlado por Alamán. Se le habían
hecho diversos cargos crimina1cs que fueron desechados por falta de evidencia,
aunque siempre se sospechó que Alamán había mandado asesinar a Guerrero , y
ahora se volvía a afirmar.32

Los moderados estuvieron también muy activos. Resentidos por su derrota
en las elecc iones del consejo, su propia prensa les advirtió que tal de spliegue de
apatía no debía repetirse. Guiados por Arista, cuya figura dominante crecía en el
gobierno, sus jefes parecían responder al reto propuesto por los con servadores.
Mariano Riva Palacio quien fue electo gobernador del estado de México en agosto,
después de la renuncia de Ari zcorreta, coordinó la campaña en su estado. Su ar chi­
voestá lleno con correspondencia de Arista, Manuel G órnez Pedraza, Ju an Alvar ez,
Mariano Otero y otros jefes liberales que deseaban asegurar la elección de sus
candidatos?3 Los puros estaban igualmente fuertes en su campaña, tanto en la
capital como en los estados, de donde su Iídcr ausente Valentín Gómez Farías, que
vivía en Querétaro, mantenía correspondencia con sus aliados en tod o el país.34

Una vez más, había rumores de negociaciones secretas y tratados para llegar a una
"fusión" contra los conservadores y se alegaba la existencia de corrupción . Por
ejemplo, el consejo de Alarn án, responsable de la distribución de boletas de vota­
ción en el Distrito Federal, fue acusado de distribución selectiva. Se de cía que los
conservadores ofrecían dos pesos por voto .35 U na carta del jefe moderado Manuel
Gómez Pedraza a Riva Palacio, muestra tácticas semejantes por los mod er ad os.
Los portadores de la carta, dijo, eran electores primarios que seguirían sus órde nes:

31 Ibid, 26 de junio de 1849.
32 El Monitor Republicano, 27y 30dc julio y 3 dc agosto de 1849.
33 Archivo dc Mariano Riva Palacio, I3cnson Collcct ion , n úmer os 3]]5, 3144,3158,3160,3163,3202

Y3241.
34 Archivo de Valcntín G órncz Parías, ibid., nos . 3402, 3409, 3055, 3056, 3058, 3069Y3073.
35 La Palanca, 21 y 25 dc agos to de 1849.
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"los recomiendo eficazmente a fin de que tengan la acogida que corresponde y que
V. sabe otorgar a las personas que lo merecen".36

Las tres etapas de elecciones -primarias, secundarias y de estado o distrito­
debían llevarse a cabo en diferentes fechas a través del país, de agosto a octubre,
siempre en domingo ~ue era considerado adecuarlo para un resultado mayor, que
en un día de trabajo/' En el Distrito Federal, las primarias se llevaron a cabo cl26
de agosto y los resultados se supieron en las 24 horas siguientes. Todos los partidos
proclamaron la victoria, pero El Siglo XIX calculó que ningún partido tenía una
mayoría absoluta. De acuerdo a sus análisis de los primeros resultados, había 43
moderados, 29 furos y 10 santanistas, más un gran número cuyas afiliaciones eran
desconocidas.3 El 6 de septiembre, estos electores primarios se reunieron para
elegir a los representantes que serían responsables en las elecciones sec undarias
que se llevarían a cabo tres días después, el día 9. Por una mayoría considerable,
de acuerdo a El Siglo XIX los representantes fueron escogidos de entre las filas de
los conservadores y no se podía negar que "el triunfo de los monarquistas es indu­
dable,,?9 El editor urgió a los puros y a los moderados a unirse antes de que fuera
demasiado tarde y al día siguiente reportó que las alianzas se habían formado. El
día crítico fue domingo 9 de septiembre; y durante los dos días anteriores, todos
los partidos se habían reunido para ponerse de acuerdo en las listas de los candi­
datos de su predilección. El domingo, 166 electores se juntaron y siguieron las for­
malidades y el debate inicial, los puros propusieron un punto técnico que causó al­
boroto y convirtió la asamblea en una plaza de toros, de acuerdo a El Universal40

El punto de los puros era complejo, y descansaba en la interpretación de la ley
electoral. El gobierno había decretado que la elección debía llevarse a cabo de

36 M. Gómez Pedraza a M. Riva Palacio, septiembre 22de 1849, Archivo de Riva Palacio, no. 3173.
37 El gobierno había ordenado las elecciones para ser llevadas a cabo en concordancia con un decreto

anterior de 1847 que especificaba fechas precisas siempre en domingo. El gobernador de Michoa­
cán señaló que él no llodia aplicar las mismas {echas porqoe en 1M'), no serían domingo sino días
entre semana. El gobierno tuvo que emitir un decreto especial para asegurar que los días de elección
fueran domingo; ver El Monitor Republicano, 28 de julio de 1849; Dubhin y Lozano, vol. 5, pp.
592-593. Otro problema surgió con la ley que establecía la guardia nacional. Esto estableció que la
capacidad para votar dependía en el número de miembros de la guardia. Una vez más el gobierno
tuvo que enmendar la leyy remover esta condición en el sufragio.

38 El Siglo J.7X, agosto 29de 1849.
39 Ibid, septiembre 7 de 1849.
40 El Universal, 11 de septiembre de 1849. Todos los periódicos presentaban hechos detallados de lo

que había pasado en la asamblea electoral.
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acuerdo con leyes electorales anteriores, en particular la del3 de junio de 1847. La
versión original de ésta, adecuadamente ratificada por el presidente, declaraba que
enciertos casos, el voto de la mayoría de los presentes no podría prevalecer o tener
prioridad sobre el voto de grupos de electores. En otras palabras, los representantes
seccionales podían, si querían, combinar la elección de su candi dato secundario,
sin tener la aprobación de un voto mayor itario de toda la asamblea. La dificultad
residía en dónde era aplicable este llamado "derecho de minorías". La primera
versiónde la ley establecía que se aplicaba "en las juntas secundarias y de Estado..."
Sin embargo, en un texto previamente revisado promulgado ell3 de julio de 1847
referíaque, "en las juntas secundarias de Estado..."La conjunción "y" había sido eli­
minada.41 Por lo tanto, de acuerdo a la primera versión se establecía que los dere­
chos de la minoría podían ser ejercidos en la etapa de la elección secundaria, la
segunda versión restringía ese derecho a la tercera etapa, es dec ir, a todo lo largo
del estado o del colegio elec toral del Distrito Federal.

Todo dependía de la "y" yen aquella versión de la ley que aceptaba como vá­
lida. Sabiendo que los conservadores tendrían una mayoría en cualquier votación
general,parecía que los puros, posiblemente aliados a algunos moderados, decidie­
ron anticipadamente demandar los derechos de la minoría para un voto secciona!.
Después de intercambios acalorados que siguieron a esta demanda, fue rechazada
por la mayoría conservadora, y con los seguidores rivales en cuartos adyacentes, en
su mayoría borrachos de acuerdo a un reporte prej uiciado, con el grito de "muerte
a los monarquistas" o "afuera los puros y santanistas", la reunión pronto cayó en el
caos. Los ánimos se caldearon rápidamente en todos los grupos y un número de
electores, incluyendo a los conservadores, temerosos de su propia seguridad, deci­
dieron que era prudente retirarse y abandonaron el edificio. La reunión perdió el
quórum y para las 3 de la tarde era evidente para los representantes que nada se
resolvería continuando la discusión. Se envió un mensaje al gobierno, pidiendo
consejosobre lo que había que hacer, pero no hubo respuesta. Después de la demo­
ra de varias horas, una delegación fue en persona a ver al ministro de Relaciones,
quien les dijo que habría una reunión del gabinete para decidir si la resolución de
este tema pertenecía al ramo ejecutivo o legislativo. A las 9.30 p. m. los electores

41 Laversión de Dublán y Lozano omitía la "y"; ver vol. 5, pp. 281-282, artícul o 10.
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que aún quedaba n se dieron por vencidos y la re unión fue suspen dida sin ninguna
resolución de la agenda.

En los siguientes días y semanas, los periódicos estuvie ron llenos de largos
artículos que discu tían los mé ritos o deméritos del "derecho de las minorías" y el
signilicado de la misteriosa "y". Varios de los elec tores escr ibiero n furibund as cartas
para negar los alegatos de que ellos habían sido responsables del incumplimiento
de los procedimientos o que habían sido comisionados por los conservadores o los
puros para hacerlo.42 Los conservadores, fueron elogiados en El Universa l, con su
versión sobre lo pasado, o clamando que habían sido víctimas de fraude y de que
habían ganado. Ellos arguían que el gobierno debía haber ordenado la reagr upa­
ción de los electores para llevar a cabo las elecciones por mayoría de votos. El go­
bierno moderado, sin emba rgo, no tenía prisa de pasar la elección a los conser­
vadores y decidió mandar el asunto al congreso. Los diputados debatiero n el tema
y como siempre 10 pasaron a un comité, pa ra su consideración. Este produjo su re­
porte que concluyó que cualquier duda sobre el procedimiento debía ser resucIta
por la asamblea electoral.Í'' Una demora más prol ongada sobrevendría y mientras
tanto los resultados de los estados se conocieron y fue claro que los moderados ten­
drían una mayoría en el siguiente congreso y el gobierno ordenó que los electores
se reunieran el 10 de febrero de 1850 para reso lver este asunto y llevar a cabo las
elecciones. La asistencia de ese día fue de 112, pero una vez más, y sobre amplias
bases técnicas, los procedimientos se suspendieron y las elec ciones no se llevaron
a cabo .44

Parecía obvio que los hechos en las elecciones del Distrito Federal fueran una
táctica premeditada y exitosa de los puros para prevenir una victoria conservadora.
Es de notarse que una semana antes de que los electores se reunieran, El Siglo XIX
proveyó a los liberales con la información necesaria para que en la capital yen
Toluca usaran las mismas tácticas diciéndoles que "La ley que hoy rige para las elcc-

42 Ver, por eje mplo, la carta de Mariano Alegría en El Universal, 14 de sept iembre de 1849. Como
res umen del argumento sobre la "y", ve r la carta de l 14 de sep tiembre de Francisco J . G ómcz en
ibid , 19 de septiembre de 1849.

43 "Dictamen de las comi siones de punt os constitucionales y de gobern ación sobre las elecciones del
Distrito", 30 de octubre de 1849, en ibid., 7 de noviemb re de 1849.

44 /bid.,]] de febrero de 1850.
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ciones no da una victoria completa a las mayorías; las minor ías tienen también dere­
cho a ser represcnt adas't.f

La tercera y última etapa de l proceso electoral, cuand o los diput ados fue ron
electos, fue el colegio de electores secundario que tuvo lugar en la primera semana
de octubre. Tal vez desbordados por su éxito en prevenir esa etapa en la capital y
ahora con la atención en los coleg ios electorales en los estados, los liberales deci ­
dieron iniciar su ataque a los conservadores.Su oportunidad llegó exactamente una
semana después de la abandonada elección. México celebró la independencia con
dos días festivos el 16 y el 27 de septiembre. La primera fecha conmemoró el Grito
de Independencia de Hidalgo en 1810 y la segunda, la entrada de Iturbide a la capi­
tala la cabeza de su ejercito victorioso en 1821. En ambos días hubo desoles, fuegos
artificiales, lecturas de poesía y festividades de varias clases, sien do el pu nto cul­
minante el discurso tra dicional alabando a los héroes de la guerra de independen­
cia.La responsabil idad para orga nizar las celebraciones estuvo a cargo de una "jun­
ta patriótica", membresía de la cual era altamente apreciada entre la elite social y
política. Aún más prestigioso era ser electo para decir la oración yen est a ocasión ,
el honor recayó en Francisco Modesto de Olaguíbel. El era un jefe puro y utilizó
sudiscurso para iniciar un ataque de amplia proyección contra la monarquía como
una forma de gobierno y sobre sus contemporáneos que la Iavorecían.l'"

El caracter flagrante del discurso político de Olaguíbel no tenía precedente,
pero los conservadores estaban bien preparados.V Probablemente conocían anti­
cipadamente lo que se iba a decir -los discursos del día de la inde pendencia se
conocían por adelantado-, los editores dedicaron un editorial para el ejemplar del
16de septiembre. Otra vez, tradicionalmente, los editoriales de la prensa cn ese día
respetaban la convención de siempre, alab ar la insurgencia y a sus hér oes, pero
ahora el periódico lo atacó. Hidalgo y su seguidores fueron descritos como bandi­
dos y asesinos, interesados solo en el pillaje y la destrucción. El movimiento que
comenzó en Dolores en 1810 no fue mas que "un simulacro de causa nacional",
opuesto y condenado por todos los hombres honestos de razón. Trajo la división ,

45 El Siglo XIX, septiembre 1 de 1849. Otero defendió la táctica en una ca rta a Riva Pa lacio el 27 de
octubre dcl849; Archivo de Riva Palacio, no . 3361

46 El texto del discurso de Olagufbcl está en El Monitor Republicano, septiembre 18 de 1849.
47 El Universal, 18 de septiembre de 1849 lo describió co mo nada más qu e "una filípica contra e lpartido

conservador" .
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el conflicto y el derramamiento de sangre al país. No fue el bandido Hidalgo quien
concluyó la independencia sino Iturbide y el partido conservador que 10 apoyó.

Es difícil ad vina r el asombro y la rabia con qu e se recibió este editorial. El
Monitor Republicano, le declaró un "crimen sin ejemplo" y sus autores tachados de
traidores crimina1cs qu e deberían recibir un castigo eje mplar.48 Lo s diputados libe­
ral es en el congreso tr ataron de cerrar El Universal y se levant ar on cargos criminales
contra los editores y sus impresores, Lej os de intimidados por esas amenazas, las
ventas se triplicaron el 16 de septiembre y el peri ódico mantuvo el mismo tema por
varias sema nas, incrementand o su ataque a la insurgen cia. E l 27 de septiembre, en
un editor ial en elogio a Iturbide, H idalgo fue acusado de instigar una guerra de
castas , los insurgentes de ser vándalos responsab les de actos brutales e inhumanos
y de haber retardado, en lugar de haber ayudado, al logro de independencia.

El1 6 de septiembre la controvers ia dom inó los encabezados de la prensa hasta
la prim er se man a de octubre, cuando los electores sec undarios de tod o el país se
reun ieron pa ra escoge r a los diputa do s al congreso naciona l. Todas las pa rtes man­
tuvieron su propaganda hasta el últim o momen to y las irr egularid ades de la elec­
ción, los disturbios del orden público y num erosos incident es de corrupc ión fueron
rep ort ad os de To luca , Morclia y otros lugares. Finalmente, cuando los resultados
fueron llegando a la capital en los siguie ntes días y se manas, fue clar o que los repu­
blicanos hab ían gan ad o y qu e habían tenido una clara mayoría par a el siguiente
congreso. Los conse rvadores ganaron algunas cur ules y ent re sus cand idatos gana­
dores estaba A lamá n, q ue había sido electo para representar el estado de .lalisco.49

El 15 de octubre , las pri meras copias de la Historia de A lamán llegó a la li­
brería. Nosotros no sabem os si la dem or a en la publi cación hasta jul io se debió a
pr oblemas en las imprentas o si fue un a decisión del iberaclade Alamán ante el tras­
fondo del co nflicto del partido político en el que él, como jefe de Jos conse rvadores,
estaba tan profundame nte comprometido. Cualquiera que sea el caso, el libro fue
inmediatamente visto e interpretado como parte de la batalla de propaga nda polí-

48 El Monitor Republicano, 22 de sep tiembre de 1849.
49 Alamán fue un candidato para el estado de México pero los liberales en Toluca exitosamente

bloquearon su elección con el argumento, en tre otros, de que el era incump lido e insolvente .Arista
estaba muy preocupado de que los conservadores pud ie ran ser muy poderosos en el siguiente
congreso; ver M. Ari sta to Riva Palacio, 26 de diciembre de 1849, Archi vo de Riva Palacio, no. 3G-l7.
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tica del tiempo y como un componen te integral de la ideología conservadora inter­
pretada en El Universal. Las opiniones de Alamán sob re Hidalgo y las tempranas

etapas del movimiento de independencia eran bien conocidas y fue gen eral mente
asumido que él había escrito o a l men os cooperado en los ed ito riales que ata caban

lainsurgencia. T ambién, al menos algunas personas hab ían visto el manuscrit o ant es
de que fuera a la imprenta y conocido su enfoque. El 13 de mayo, M ariano O te ro,

en una carta a Mora , mencion aba el libro qu e es, dijo, "según los que la ha n leí do,
una apasionad a y virulent a diatriba de sus caudillos".50 La descripción de Otero era

apropiada. Alamán habí a co nde na do a Hidalgo y a la insurgencia con mu cho en los
mismos términos qu e los uti lizados en El Universal mientras qu e al mismo tiempo

dedicaba mucho del primer volume n para ensa lza r al régimen coloni al y a la he ren­
cia española.

Esto obviamen te tomó algún tiem po por se r un largo y d etall ado lib ro para

ser leído, per o el hombre qu e produjo la prim er crítica p úb lica del libro fue el
general José María Tornel y Mendívil, santan ista y pa rtidario vita lic io de su héroe,

Santa Anna. Como tal, había sido rival político de A lamán por much os años, pero
en asun tos sociales y culturales, ambos hombres se hab ían movido en los mismos

círculos y pertenecían a los mismos clubes. R ealm en te, Tornel había sido una de
las muchas pe rson as a quien A larnán se hab ía acercado para ob te ne r informacion
para su libro y había ofrecido su ayuda gus tosamcnte.r ' Un antiguo mi nistro, con­
gresista y funcionario de muchas oficinas públi cas, T orn el era en ese momento di ­

rector del Colegio de M inería en la ciudad de México. Ca da año , el co legio cel e­
braba su ceremonia anua l de en trega de premios en noviembre yen esa oc asión,

Tornel aprovechó su discurso a los est udiantes reu nidos, para a tacar a los monar­
quistas en ge neral y al libro de Alamán, en part icul ar. U nos días des pués, el 20 de

noviembre, repitió su ataqu e en un a carta pu bli cada en El Siglo XIX. Comenzando
con una censura a El Universal y su ma ltrato a Hidalgo , siguió con la descripción

del trabajo de A lamán como bien escrito y en un claro y agradable estilo pero, "en

esa ingen iosa producció n, hay un siste ma y éste constantemente se sigue, el de
encomiar hará los últimos pormenores de la administración colonial, cl de relajar

50 M. Otero, Obras, ed . J . Reyes Ileroles (México, 1967) vol. 2, p. 774.
51 J. M. Tornel a L. Alamán, jul io 11 de 1849, Archiv o de Lucas Alam án , I3enson Collcction, no. 293.
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el mérito de los nacionales, el de aislar el movimiento de 1810 y el de prese ntarlo
no más que bajo las condiciones que puedan seri e desfav orables".

Alamán, por supuesto, sabía qu e se harían esta clase de críticas.52 Justo cua­
tro días ant es de la carta de Tornel, él mismo había escrito al liberal Riva Palacio,
también un miembro de la elit e social, de man era que parecía un curioso intento
de justificar su trabajo. U sted habrá visto, escribió, el primer volume n de mi His­
toria en la que "todo cuanto digo es la verdad". "Hablo mal", continuó "de los prime­
ros promovedores de la revoluci ón que no supieron hac er más que atrocidades y
tonterías", pero vaya habl ar bien de M orclos, R ayón y otros insurgentes en el si­
guient e volumen. Cualquier información que Riva Palacio tuviera sobre Vicente
Guerrero y la campañ a del sur, sería muy apreciada.v' Teniendo presente que Riva
Palacio estaba casado con Dolores, la hija de Guerrero, y que Alam án había sido
acusado de ordenar la muerte de su padre, esta última petición era sorprendente.
Qui zá esto refl ejaba la presunción o con ocimiento de Alamán, de que Riva Palacio
lo creyer a inocent e del cargo.

La ca rta de Tornel no podía sino ser contes tada y el 22 de noviembre, Alamán
esc ribió su respuesta, insistiend o que todo en su libro era pr eciso y desafiaba a Tor­
ncl a refutar un solo hecho. Al día siguient e, Torn el contestó para repetir su carga
de prejuicio y parcial idad con un uso altamente sele ctivo de recursos y datos . Insis­
tió en dara ent ender que Alamán había publicad o deliberad ament e el libro hacién­
dolo coioncid ir con la campaña en El Universal. U na vez más, Al am án respondió,
rep itiend o su dem anda de evide ncia de prejuicio, imp recisión o cualquier docu­
ment o que Tornel pudiera pr oducir para probar este punto. Do s días después,
To rnel esc ribió nuevamente par a dec ir que su cargo no era de falsedad, pero sí de
evasión de la verdad que ningún historiador responsable debía hacer.54

Alam án detuvo la correspondencia en este punto, pero Torn cl, a quien siem­
pr e le divirtió la polém ica, de ningun a man era habí a terminad o. EI4 de diciembre,
publicó otro artículo en El Siglo XIX en el que reiter aba sus cr íticas y enfatizaba el
punto de que el libr o estaba siendo usad o por los conse rvado res en el terreno de

52 Alarnán t rato, sin éxito, hacer cargos contra los editores de los pe riód icos qu e constantemente lo
a tacaban a é l y a su ca rrera .

53 L. Ala má n a Riva Palacio, noviemb re 16 de 18.:19, Arc hivo de Riva Palacio, no. 3.:158.
5.:1 Esta corresponde ncia fue p ub licada en El S iglo XIX, 24, 2eíY27 de noviembre de 1849.
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batalla del partido político. É l advirtió a Alarnán de que ésta era una táctica poco
inteligent e y contraproduce nte porque "la Historlu de México es, en sus manos, lo
que la espada en las de los locos".

ElSigÚJXJX también con tinuó ridiculizando el libro de Alamán y otros escritos
históricos en sus editoriales . El 8 de diciembre, declaró las Disertaciones como
"muy molesto para unos, irrealizable o inútil para otros, y de poco provecho para
los literatos". Así como en la Historia, el objetivo del autor era obvio. Era para en ­
salzar la monarquía y desacreditar la república, pero el trabajo entero estaba pre­
juiciado y las fuentes utilizadas completamente indignas de confianza. No era sor­
prendente que un hombre como Alarnán que había presenciado personalmente la
revolución de Hidalgo y el ataq ue a Guanajuato, tuviera esos puntos de vista, pero
los lectores de su libro debían te ner presente que:

Elque perdióalgunos intereses en Guanajuato, elque sufrió la pérdida desus parientes
yamigosen aquel punto,el que recibióhonores ydistincionesdel gobierno contra quien
se dirigieron las huestes de Hidalgo, no puede ponerse por sí en parangón con los que
bieno mal entendieron llegada la época de la emancipación del país,de la recupcraci ón
de su soberanía ; y he aquí el origen de exhibir !1_nos comprobantes más fehacientes que
las constancias de la secretaría del virreinato."

El 26 de diciembre, otro largo editorial desafió una serie de declaraciones
específicas que Alamán había hecho en su libro. Finalmente, al día siguiente, anun­
ciando una nueva obra, basada en el Grito de Dolores y a punto de ser representada
en el teatro nacional, e l editor expresó su deseo de no fome ntar los viejos odios en­
tre españoles y mexicanos que "escritores sin conciencia tratan de resucitar".

La controversia generada por el libro de Alarn án fue acompañada por un
evento final en la campaña liberal en contra de los conservadores. Alamán había
invertido mucho de su tiempo desde junio en las campañas electorales y después
de llegar a ser presidente del consejo, sus energías estaban también dirigidas hacia
los intereses del consejo en el Distrito Federal. El nuevo consejo, en poco tiempo,
fue muy activo al producir los planes para el mejoramiento en un número de áreas
incluyendo las reformas y la tributación local, política, salud pública, suministro de
agua potable, gas, ilum inación, mejores escuelas y hospitales. Entonces cn novicm-

55 Ibid, 15 de diciembre de 1849.
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bre, como una demostración tangible de un nuevo espíritu de empresa que Alamán
deseaba fomentar, el consejo organizó una exposición altamente exitosa de artesa­
nías y productos locales.56

Frente a la popularidad que los conservadores representaban por el nuevo
consejo, particularmente entre los dueños propietarios cuyos impues tos Alamán
deseaba ver reducidos y en tre varios artesanos cuyo trabajo había sido presentado
en una exposición, los moderados decidieron actuar. A fines de noviembre, Arista
organizó lo que fue en efecto una estratagema contra el consejo.57 Los deta llesde
los eventos han sido descritos por varios estudiosos y no hay necesi dad para repe­
tirlos . En suma, una de las responsabilidades del consejo titular era arreglar nuevas
elecciones muni cipa les esperadas para el2 de diciembre. Éstas fueron para rempla­
zar la mitad del consejo de julio con nuevos miembros cuyos términos de función
debían comenzar en enero 1 de 1859. Claramente Alamán y sus aliados debíanhacer
lo que pudieran en favor de los intereses de los conservadores y Arista decidió que
era tiempo de pararlos. EIlº de diciembre, una petición firmada por 35 ciudada nos,
o "ignorantes" como El Universallos bautizó, fue presentado al congreso solicitando
la cancelación de las elecciones y la remoción de los consejeros de cualquier parte.58

Los diputados y senadores rápidamente debatieron la petición y aprobaron nuevas
normas que removieron la participación de Alamán y sus colegas . Mien tras tanto,
ese mismo día, aparecieron carteles en las calles con lemas tales como muerte a los
monárquicos. Br igadas de hombres pendencieros, supuest amente pagados por
Arista, merodearon las calles y atacaron las casas particulares de algunos de los
consejeros conservadores. La policía permaneció pasiva y no hizo nada para
det ener la violencia.59

Alamán conocía el significado de lo que estaba sucediendo. Su consejo se
reunió durante el día y escribió al gobernador del Distrito Federal para demandar
una seguridad de que el orden público sería mantenido el día de la elección. El go-

56 Para detalles en los trabajos de los consejeros, ver Za macois, volum en 13, pp . 302-306; Valadés,
pp . 455-463.

57 No había duda que Arista era el princ ipal organ izador. Ver A. Haro y Tamariz a Riva Palacio, 6de
diciembre de 1849, Archivo de Riva Palacio, no. 3558. Arista insistió que él no había hecho nada
ilegal; M. Arista a Riva Palacio, diciembre 4 de 1849, ibid., no. 3545.

58 El Universal, diciembre 3 de 1849.
59 Malo dice que la pol icía está siguie ndo órde nes gubernamentales; J . R. Malo , Diario de sucesos

notables (México, 1948), p. 347.
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bernador, Pedro María Anaya, contestó que él haría lo que pudiera, pero después
demedia noche de aquella misma tarde la casa de Alarn án fue atacada ylas ventanas
rotas.GOAI siguiente día, 2 de diciembre, el consejo se reunió nuevamente y decidió
renunciar. En una encolerizada carta al gobernador, firmada por todos los con­
sejeros, describieron los hechos del día y la noche anterior y acusaron al gobern­
ador de fallar deliberadamente en la protección y seguridad personal y colectiva
del consejo. Los hechos, decían, "tienen un Icnguaje demasiado claro y bien enten­
dido". No estaban, por tanto, deseosos de continuar con la rcsponsabilidad.i"

Dos días más tarde, Alamán estuvo en el Hospital de Jesús que ayudaba a ad­
ministrar. En el predio del hospital, había una tienda que vendía papel usado y
mientrasAlamán estaba allí, una pila de papeles fue llevada. Entre ellos, él encontró
una nota de Arista para un amigo, fechada el30 de noviembre, asegurándole que
la demostración popular contra el consejo tendría lugar al día siguiente. Alamán
llevó la evidencia a Herrera, pero el presidente no hizo nada.G2 En una carta al Du­
que de Terranova, el14 de diciembre, Alam án escribió que había habído "una pa­
rodia de revolución pagada por el ministro de la guerra contra el ayuntamiento que
yo presidía."G3

Con el conocimiento de que él y sus colegas habían sido desplazados de sus
cargos por órdenes directas de Arista, podemos imaginar lo que Alamán pensó a­
cerca del fiasco que seguiría, cuando el gobierno rogó, sin éxito, a los consejeros
elegidos en 1847 para ocupar el cargo. Cada uno de los ex-consejeros en turno re­
chazaron la petición y no fue sino hasta 1850 que se eligieron consejeros para el
Distrito Federal. Alamán parecía haber decidido concentrar su atención, al menos
hasta que el nuevo congreso se reuniera, en su trabajo histórico.G4 Continuó solici­
tando información entre varias personas y algunos de ellos que habían leído el pri­
mervolumen de su Historia lo felicitaron, y otros le escribieron para indicarle erro­
res.65 No obstante, la hostil recepción que su trabajo había recibido en la prensa li­
beral, sus logros fueron pronto reconocidos por sociedades eruditas en los Estados

60 Carteles aparecieron en las calles, demandando "Muerte a Alam án".
61 Zamacois, vol. 13, pp. 314-317.
62 Arrangói z, p. 40G.
63 Obras de D. Lucas Alamán. Documentos Diversos (México, 1947), vol. 4, p. 517.
64 El también sufrió una desgracia con la muerte de uno de sus hijos el 11 de diciembre.
65 Correspondencia en Archivo de Alamán, carpetas 1-5; Ohras, vol. 4, pp. 85-88.
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Unidos y en México. En febrero de 1850, por ejemplo, fue electo miembro corres­
pondiente de la Sociedad Histórica de Massachusetts y unos días más tarde, el1S
de abril, fue honrado con la elección de la Sociedad Mexicana de Geografía y Es­
tadística. La persona que como presidente de la sociedad firmó el certificado graba­
do en relieve entregado a Alamán, fue no otro que su arcaico rival político, que ha­
bía tan efectivamente frustrado al partido conservador, Mariano Arista.66

Los editores de El Siglo XIX y los otros periódicos liberales no se impresiona­
ron por tales honores. A lo largo de 1859, al tiempo que la atención política se enfo­
caba a la elección presidencial ganada por Arista, El Siglo XIX continuó su crítica
al libro, en largos artículos editoriales seriados.67Cada capítulo del primer volumen
fue analizado, diseccionado y ridiculizado. El trabajo total, se decía, estaba lleno
de errores de hecho e interpretación y estaba basado en fuentes poco confiables.
Los simples errores de hechos tales como fechas fueron atribuídas a la prisa de Ala­
mán para llevar su trabajo a prensa con fines políticos: que lo habían forzado a
escoger fuentes "con poca cordura y mucha parcialidad'T'' Su visión sobre las refor­
mas borbónicas y la época napoleónica, sus estadísticas en minería y en desarrollo
industrial, su actitud hacia la insurgencia, el estudio completo era el producto de
un acercamiento histórico basado en información y conceptos obsoletos. Había
ignorado evidencias disponibles para él y "es imperdonable asentar y sostener esas
máximas proscritas ya tan absolutamente por los adelantos de la civilización.,,69

Advirtiendo la aparición de un tercer volumen en julio de 1850, el editor de
El Monitor Republicano tuvo que decir: "Tenemos la desgracia de anunciar que D.
Lucas Alamán aun no se cura de su manía de creerse historiador y ha publicado ya
su tercer tomo de crónica insurgentil.,,70 Finalmente, unas semanas después, el 23
de septiembre, El Sig!fJXIX expresó su desaliento, ya que el libro iba a ser traducido
y publicado en Francia. Los comentarios del editor proveen un buen sumario de la
crítica liberal y enojo sobre lo que Alamán había hecho:

66 Los certificados están en el arch ivo de AJamán, carpetas 1-5, sin números.
67 Los editoriales están en los siguientes númcros: 16 de enero, 26 dc enero, 12 de febrero , 5 y 30 de

marzo, 25 de abril, 7, 19 dc mayo, 9 y 11 dc julio, 25 dc agost o y 11 de octubre dc 1850.
68 Ibid., mayo 19 de 1850.
69 Ibid., marzo 30 dc 1850.
70 El Monitor Republicano, 8 dc julio de 1850.
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Lamentamos que esa relación exagerada vaya a ser tenida en el extranjero como una
historia verdadera de nuestro país; y cuando vemo s que el autor ha llevado a la
construcción de ese monumento los od ios de partido y las inexactitudes que el interés
del bando a que pertenece le han dictado para rebajar las glorias nacionales; cuando
tal vemos, poco respeto y poca admiración debe sin duda inspirarnos la capacidad del
Sr. A1amán, ya que ha empleado los recursos de su intento en denigrar nues tra patria.
¿Qué clase de noble orgullo puede experimentar un mexicano al saber que son
celebradas en Europa las luces del historiador que usó de su pluma par a empañar los
hechos en que se fundan las glorias patrias? Ninguno, ciertamente , aun cuando ese
historiador sea mexicano , pues mientras más mérito literario tenga la obra, mayor ­
mente debe lamentarse el ru in em pleo que el autor ha dado a su capacidad, a su
instrucción , a los precios os datos que ha tenid o a la vista.

n Traducción de Cristina Ant únez
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LA ANTIGUA PALABRA DE MÉXICO EN
SU CAMINO HASTA NUESTROS DÍAS

Georges Baudot
Universidad de Toulouse JI - Le Mirail

DISCURSO DE INGRESO COMO MIEMBRO CORRESPONSAL DE LAACADEMIA MEXICANA
DE LAmSTORIA, CORRESI)ONDJENTE DE LA REAL DE MADRID.

Señoras y señores académicos,

Es, en verdad, un gran honor y una distinción significativa la que me otorgan
ustedes, al conferirme -por voto unánime del 7 de septiembre del año pasado- la
calidad de académico corresponsal de esta docta asamblea y al hacerme así colega
(estoypor decir) consubstancial de todos ustedes. Al hacer así también un poco
más mexicano aún -un poco más chilango incluso- al francés de estirpe borgoñona,
nacidoy criado en Madrid, que yo soy, y al aferrarme y vincularme un poco más a
lasmujeres ya los hombres de México con quienes tengo tantos lazos de estrecha
amistad desde hace tantos años; al acercarme un poco más, por fin, a esta tierra
mexicana que siento como entrañablemente mía desde más de un cuarto de siglo.
Crean ustedes, señoras y señores académicos, que mi gratitud es inmen sa porque
desde ahora, y gracias a ustedes, la luz y la palabra de México serán aún más el eco
demipropio corazón. Pero debo, en esta acción de gracias, rendir particular tributo
de gratitud y reconocimiento a quienes fueron mis cariñosos protectores para
apadrinar mi entrada como miembro corresponsal de esta ilustre Academia. Así
primero a mi madrina, la señora Clementina Díaz y de Ovando, y, a mis padrinos,
Dr.Miguel León-Portilla y Maestro Roberto Moreno de los Arcos. A sus cálidas
palabras en mi favor, a su benignidad para con los parcos méritos de mi curriculum
vitae, a su gentil amistad hacia este francés distraido que tantas veces se ha perdido,
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deslumbrado, por los archivos y vericuetos de la historia de México, debo, así como
al voto benévolo de todos ustedes, el hallarme hoy aquí oficiando con mi palabra
agradecida. Y como de palabras y de discurso se trata, me atrevo a proponerles a
continuación unas pocas reflexiones sobre la antigua palabra de México y sobre el
discurso histórico que estructura y permite dicha palabra: huehue yuan melahuac
Mexicatlaluolli, "antigua y legítima palabra de los mexicah", oriunda de un pasado
milenario y llegada hasta nosotros con toda la autenticidad apetecible gracias al
esfuerzo ejemplar de sabios y eruditos de México, al que a veces se han sumado
tímidamente algunos extranjeros fascinados.

La antigua palabra de México

En verdad, se trata de un discurso fundado en milenios de cultura, de una
palabra anclada en un pasado prestigioso como pocos, de una palabra fundamental
escrita en un capítulo brillante del libro de las civilizaciones inventadas por la aven­
tura humana. Desde el discurso que proponen los bajorrelieves de Chalcatzingo
hasta la delicada orfebrería de los versos compuestos por el príncipe Nezahual­
cóyotl, desde las volutas floridas de los frescos de Tepantitla en Teotihuacán hasta
la fina alquimia de la palabra poética de Ayocuan o de Tecayehuatzin .. ¿Cómo no
sentir una extraña emoción, al comprobar que la antigua palabra de México aún
habla con inigualable fuerza dentro de nuestro corazón y dentro de nuestro sentir?
Palabra, por demás, que tenía antaño (y que tiene hoy) plena conciencia de su
obligación de perdurar y de mantenerse por siglos, como tan bien reza el texto del
cronista mexica Alvarado Tezozómoc en su Crónica Mexicayotl:

Nunca se perderá, nunca se olvidará,lo que vinierona hacer, lo que vinierona asentar
en las pinturas: su renombre, su historia, su recuerdo... Siempre lo guardaremos...Lo
vamos a decir, lo vamos a comunicar, a quienes todavíavivirán, habrán de nacer...

Bien se comprende entonces que una palabra y un discurso de tal magnitud
en que la belleza formal y el sentido profundo están tan íntimamente unidos, hayan
sido preocupación permanente de todos aquellos que, en un tiempo u otro, han
tenido que ver con el quehacer creador de México. Desde los evangelizadores del
siglo XVI, volcados sobre las culturas amerindias de Mesoamérica, hasta los
modernos sabios de las instituciones científicas de la República Mexicana de hoy.
Es como si el cultvo y el mantenimiento de aquella palabra siempre viva fuera un
deber imperioso de todos.
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A decir verdad, para entender bien toda la importancia del texto pre­
colombino de México, tanto en la época clásica como en la postclásica, y antes de
abarcar el período mexica cuya literatura ha tratado con tanto acierto Miguel
León-Portilla, conviene reflexionar sobre lo que es el texto y su estatuto en esta
literatura amerindia anterior a la conquista.

Como puede también verse con las inscripciones de Palenque -y, como podría
versecon el Popol Vuh, con el texto de la llamada Leyenda de los Soles, con la gesta
de Quetzalcóatl en los melahuacuicah que nos han llegado, con el itinerario fabulo­
so de la peregrinación mexica, etc étera-, es necesario destacar que el texto
mesoamericano conlleva funciones particulares. Son textos "políticos" en el más
hondo de los sentidos. El texto sirve primero, para Iudamentar la legitimidad de un
gobierno de los hombres y enraizarlo en una práctica mitológica y ritual. El texto
expresado por la inscripción, por el glifo, por el sistema gráfico tien e el poder de
lademostración y de la prueba en su propia existencia. Así es como la demostración,
la exhibición o, en una palabra, la "publicación" de estos textos, ya sea por medio
del libro hecho de piel de venado, de fibra de maguey o de corteza deflClls petiolaris,
el amoxtll de la tradición del México central, ya sea bajo la form a de la estela
esculpida del mundo maya clásico, tiene por finalidad garantizar a ojos de todos
una legitimidad política e histórica-mítica. Casi podría decirse que la literatura
mitológica del México prehispánico es, sobre todo, una literatura histórica y
política.

Sólo una reducidísima élite de "escritores", los tlacuiloque o tlamatinime de la
tradición náhuatl o sus equivalentes en la tradición mixteca o maya, dispone de los
conocimientos y de las técnicas gráficas que permiten la construcción de dichos
textos. La fuerza mágica del signo gráfico cumple aquí con las funciones más
importantes del discurso que pretende trasmitir un mensaje volcado hacia el futuro,
destinado a generaciones venideras que habrán de conocer el pasado para poder
comprender el porvenir. Sólo la destrucción real, material y física del texto puede
cambiar la historia, como el lugar del hombre y del gobernante en la disposición
del Universo. Recordemos tan sólo cómo, después de la victoria decisiva sobre
Azcapotzalco, la fundación de la Triple Alianza México-Texcoco-Tlacopán se
acompañó de la destrucción de los códices anteriores ordenada por el soberano
Itzcóatl y por su mentor filosófico-político TlacaeIeI. Evoquemos también las
estelas destrozadas de Tikal o de Copán. y además, no olvidemos -a principios del
período creador de textos-, aquellas huellas tan impresionantes del furor destructor
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que asoló las iconografías de La Venta y de San Lorenzo después del esplendor
olmeca.

Parece como si la destrucción física de los textos históricos, genealógicos
mítico-dinásticos o filosóficos fuera una necesidad periódica en el mundo de
Mesoamérica. Como si se tratase de encarar a cada vez un nuevo proceso de
autentificación, de fundamentación y de legitimación de las estructuras del poder.
Rehacer el asiento del gobierno de los hombres, recomponiendo las condiciones
con que el Otro Mundo permite dicho gobierno. Desde luego, in petlatl in icpalli:
"la estera, el sitial" que es gobierno de la ciudad, descansa sobre textos "literarios"
que autorizan su ejercicio y a la vez fundamentan su existencia.

En consecuencia, comprendemos así que la preservación y la comprensión de
estos textos revestía valores de excepción para la continuidad de la identidad
mexicana. Y es así como ésta se inicia en realidad, en los albores mismos del
discurso colonial en México, -desde los primerísimos trabajos de fray Andrés de
Olmos a partir de 1533, y casi estoy por decir desde que un tlacuilo indígena inspira­
do y ya acostumbrado al albafeto latino de los religiosos franciscanos-, nos regalara
a partir de 1528 aquel texto sin par: los Anales históricos de la nación mexicana en
el que hallamos la primera visión mexica de la conquista española. Brevemente,
recordemos entonces los grandes rasgos de la magna obra seráfica volcada hacia
la palabra metica, para mejor plantear, un poco más adelante, la problemática que
pudiera derivarse de una eventual transformación de dicha palabra al ser pre­
servada y trasmitida a través de un sistema gráfico lineal (nuestro alfabeto, claro
está) o de modelos conceptuales que no fueron los suyos originales sino aquellos
de recolectores franciscanos.

Evidentmente, estos primeros pasos para comprender y procurar con exacti­
tud los datos esenciales del mundo cultural de los aborígenes del Anáhuac, son un
esfuerzo colectivo y, al mismo tiempo, contemporáneo de los primerísimos
prolegómenos de la evangelización. Los nombres de sus autores son, efectivamente,
los de unos cinco franciscanos llegados a México en los primeros tiempos de la
irrupción europea. Incluso dos de ellos, fray Toribio de Benavente Motolinía y fray
Martín de la Coruña forman parte de los "doce primeros". Uno de ellos, fray Andrés
de Olmos, quien empieza a trabajar en estas labores desde 1533 y que inventa
prácticamente todos los métodos y las técnicas de aquel proceso de elaboración
textual, es el primer compañero de fray Juan de Zumárraga, a su vez, primer obispo
y arzobispo de México.
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Se trata, pues, de unas crónicas originales estrechamente vinculadas con los
albores de la evangelización y con los primeros pasos del reconocimiento atento y
cuidadoso del país conquistado. La importancia de estas crónicas es indudable.
Vamos a ver, así, cómo estos frailes, un poco más que los "...tres o cuatro frailes
[que] hemos escrito de las antiguallas y costumbres questos naturales tuvieron...",
reconocidos por Motolinía en su famosa carta al emperador Carlos V, del 2 de
enero de 1555,son los artífices de una página fundamental de la literatura mexicana.

En realidad, la labor de consignación y preservación llevada a cabo por los
lingüistas y los etnógrafos franciscanos bebía ya en el mejor proceder a partir de
las genuinas fuentes meso americanas. Tanto fray Andrés de Olmos como
Motolinía, Las Navas o Sahagún, recurrieron a lo que era texto amerindio, a lo que
era significante amerindio, es decir a los libros (amoxtli) , que con sus signos glíficos,
sus símbolos, sus códigos iconográficos y sus colores consignaban de una manera
harto significativa el pensamiento, incluso el más denso y más delicado, y, por ende,
permitían que una oralización posterior tuviera una estructura fiel y sólida. Miguel
León-Portilla ha demostrado plenamente hace poco -en las páginas luminosas
intituladas ¿Nos hemos acercado a la antigua palabra?- que forman un apéndice
renovador de la séptima edición de su tan famosa Filosofía náhuatl estudiada en
sus fuentes, que los tlamatinime y los tlacuiloque prehispánicos tenían un método
de lectura de sus códices enunciado por el término amoxohtoca: "seguir el camino
del libro", que literalmente sacaba el texto encerrado en glifos y colores y lo
transvertía en palabra oral. Los evangelizadores seráficos, Olmos, Motolinía o
Sahagún siguieron también indudablemente este camino del libro para entregarnos
los textos nahuas en nuestra escritura alfabética.

Olmos, el primero, "...fuente de donde todos los arroyos que de esta materia
han tratado, emanaban..." -como lo caracterizaba su correligionario Mendieta al
evocar las investigaciones sobr el idioma y la cultura de los mexicah-, no dudó en
seguir paso a paso este método, guiado por los tlamatinime y los tlacuiloque
formados en la época precolombina y que por esas fechas en que indagaba Olmos
aún sobrevivían ampliamente. ¿Qué duda cabe de que si encontráramos su hoy aún
perdido Tratado de antiguallas de los indios de Nueva España tendríamos el mejor
ejemplo de las diversas secuencias de este método, y todo ello en vivo y en concreto
con ejemplos muy precisos? El amoxohtoca: "el seguir el camino el libro", "el des­
codificar el códice" -corno tan acertadamente lo nombra Miguel León-Portilla-, es
por demás patente, evidente en un texto como La Historia de los mexicanos por
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sus pinturas o aun l'Histoyre du Mechique que no he dudado antaño en atribuir al
trabajo llevado por la escuela de Olmos.

Pero, y es también una evidencia, Motolinía, Las Navas y Sahagún no pro­
cedieron de otro modo. Descodificaron, vieron, o hicieron o mandaron descodificar
códices, y luego escucharon atentamente, y, por fin, amparados en estos dos
enfoques, en estos dos manantiales de texto, vertieron al alfabeto latino ya la lengua
escrita el resultado de ambos procesos paralelos. Los textos y relatos producidos
así complementan, o tantas veces ilustran y explican las lecciones que nos procuran
hoy las conquistas de la arqueología, o, en el caso de lo maya los hallazgos de la
epigrafía, que puede parecer que toda duda y toda actitud excesivamente crítica
son harto sospechosas.

Efectivamente, quienes niegan o sencillamente cuestionan la autenticidad de
la palabra así preservada, porque ha sido reducida a la escritura alfabética, con base
en una comunicación desigual entre el informante y el recolector al fundarse ésta
en la dependencia colonial de unos en relación con otros ¿no quieren acaso
resucitar --espero que no, ni lo quiera Dios--, aquellas viejas formulaciones de una
historiografía tradicional fundamentalmente hispanista o eurocentrista que juzgaba
con tanta severidad las culturas amerindias, incluso todo lo producido en el
continente americano y le negaban un lugar honroso en el concierto de las culturas
humanas?

Decir y proclamar que nada, nunca, podremos saber a ciencia cierta del
pensamiento amerindio anterior a la llegada de los españoles porque la tradición
oral prehispánica y los amoxtli: "los libros pictoglíficos", han quedado fuera de
nuestro alcance, es, una vez más, querer hacer nacer a América el día mismo de la
llegada de los europeos. En estos tiempos que vivimos, a finales del siglo XX,
cuando la yancuictlahtolli: "la nueva palabra" de tantos creadores amerindios tan
hermosamente renace y se impone, esta actitud es, a la vez, obsoleta, ciega y
absurda. Por cierto que cn tiempos pasados de México, historiadores y creadores
fundamentales nunca han dudado de la pertinencia y de la autenticidad de aquella
palabra antigua que recogían y mimaban como suya, o que usaban para mejor
entender, a carta cabal, la idiosincrasia de su nación y del discurso de ésta. La
mismísima sor Juana Inés de la Cruz, la décima musa ¿acaso no usó amorosamente,
tiernamente, de esta mexicahüahtolli, en lindos tocotines, a la par que reconocía
con admiración y cariño la indudable influencia mágica de la palabra antigua en su
quehacer poético:
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¿Qué mágicas infusiones de los indios herbolarios de mi patria, entre mis letras, el
hechizoderramaron?

Por otra parte, todos sab emos de sobra el extraordinario papel de esta palabra
en la recuperación de la Independencia de México y en la formación de su rel ato
histórico, en la captación literaria de sus raíces históricas, desde Francisco Javier
Clavijero hasta Angel María Garibay, para sólo evocar hoya los eruditos de tiempos
pasados, no mejorando lo presente, claro está.

¿Cómo no evocar esta tarde la obra preclara de aquellos sabios historiadores
que reconocieron paso a paso, después de la libertad tan duramente recobrada, los
textos, los datos, los vericuetos heroicos de la Independencia mexican a? Para un
historiador francés enamorado de México, es imposible no recordar esta tarde el
nombre de Joaquín García Icazbalceta, a quien Robert Ricard dedicaría su tan
famosa La Conquéte spirituelle du Mexique, Don Joaquín, a quien todos debemos
los primeros textos esenciales de la primera pal abra novohispana, la Historia de
los indios de la Nueva España de Motolinía, la Historia eclesiástica indiana de
Mendieta y tantos y tantos otros. ¿Cómo no mencionar, en estas labores de un
primer acercamiento a las raíces plurales de la idiosincrasia indígena de México, el
nombre de otro francés (y pido perdón por evocar tanto a mis compatriotas
volcados en el amor a México), Rémi Siméon, editor del primer Arte de la lengua
mexicana que debemos a la labor del benemérito fray Andrés de Olmos, y autor de
un reconocido diccionario de la lengua náhuatl? ¿Cómo no decir nuestra gratitud
yadmiración para con José Fernando Ramírez que había de llevarnos de la mano
hasta el reconocimiento preciso de la imgen de Motolinía? ¿O para con Francisco
del Paso y Troncoso que hiciera el primer reconocimiento decisivo de la documen­
tación mexicana en los archivos de Europa y, sobre todo, en aquella Meca del
americanismo que es el Archivo General de Indias de Sevilla?

Por fin, entre quienes esta tarde, en que surgen tantos fantasmas de los
grandes maestros mexicanos que con sus escritos, con su palabra ejemplar, me
llevaron de la mano para mejor empezar a entender y a querer a la Historia de
México ¿cómo no recordar con mucha emoción y muchísimo cariño a la excelsa
figura del padre Angel María Garibay K., de quien fuí muy poco tiempo ih élas!
alumno, y, quien me dió a entender a la vez lo difícil y lo grato que er a enamorarse
de este país de Ustedes, llevándome con una mano ruda y generosa, señorial y
benevolente por los vericuetos y los intrincados senderos de los archivos de la
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historia mexicana? Aprovecho esta tarde y esta ocasión para decir públicamente,
una vez más, más allá del presente y de la muerte, mi afecto y la emoción de mi
recuerdo.

A decir verdad, harían falta muchas y muchas horas para que todos los textos
y todas las figuras de los autores de esos textos vinieran esta tarde aquí, a mi tímido
llamado, a decirnos cuál es la magia, cuál es el misterio de la historia de un país que
es una de las páginas más soberanas de la historia de nuestra humanidad.

No vamos a hacer labor embrujadora o propiciatoria, no tenemos más poderes
que los del humilde historiador inclinado sobre sus fichas y sus carpetas, inmerso
a veces durante miles de horas calladas en escribir libros que luego, felizmente, los
otros discuten, a veces, con alguna ferocidad. Sólo quiero decir que hoy en día, en
estos finales del siglo XX, la auténtica palabra de México me parece personalmente
estar más cerca de nosotros que nunca.

Efectivamente, la labor de los historiadores y de los antropólogos mexicanos
nunca ha sido tan fecunda, tan prometedora y tan rica en hallazgos de muy diversa
índole. No puedo hacer recuento aquí de textos y de nombres, porque igual sería
tener conflictos con aquellos de mis buenos amigos que, al estar abrumado, se me
hubieran olvidado. Y, además, delante de mi tan querido amigo Miguel León­
Portilla me daría mucha vergüenza el intentar un panorama de todos aquellos que
laboran para volver a trazar la auténtica figura de México en su pasado y en sus
raíces.

Pero sí quiero terminar estas palabras evocando un problema al que ya hice
alguna alusión al principio de mi discurso cuando me refería a la autenticidad
recobrada y garantizada de la palabra prehispánica de México. La lectura, hace
poco , del exquisito texto que nos ha entregado Miguel León-Potilla -y nuestra
amistad perdonará el que esta tarde tanto le cite- en aquél apéndice ¿Nos hemos
acercado a la antigua palabra? y que, a la vez, me ha resuelto algunas dudas, amén
de haberme puesto a soñar.

De hecho, llevamos algún tiempo en que unos eruditos y universitarios,
europeos o americanos, interesados por la primera historia de los textos de México,
mantienen la peregrina idea de que la preservación de la antigua palabra tuvo que
recurrir a tales filtros -léanse el alfabeto lineal latino, la conceptualización occiden­
tal, las interpolaciones cristianas, los modelos literarios grecolatinos de la tradición
europea e, incluso, las manías literarias y las modas (tan frágiles) de la España del
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Siglo de Oro- que la auténtica palabra amerindia, náhuatl o maya, sólo puede haber
llegado hasta nosotros desvirtuada, deformada, transformada y hast a incluso
falsficada, que no nos es lícito poder referirnos a ella como a un dato objetivo y
seguro en la contemplación de las escrituras del hombre que intentan explicar su
increíble y luminosa aventura.

No vaya volver hoy sobre lo que tan excelentemente ha escrit o Miguel
León-Portilla, pero sí quiero añadir, por mi parte y brevemente, alguna s tímidas
reflexiones complementarias a este respecto, en un terreno que tanto nos importa
a todos.

El cuestionamiento sobre la autenticidad de esta antigua palabra forjada en
siglos no puede, a mi ver, estar completam ente desvinculado de un acercamiento
ideológico particular a la historia de las civilizaciones aborígenes, ya sean las
americanas, ya sean otras, en cualquier parte de nuestro planeta. Efectivamente, el
considerar que el alfabeto latino y la transfusión textual gráfica de los antiguos
textos americanos no pueden sino haber sido pauta de empobrecimiento, de
distorsión semántica y, por tanto, de pérdida de sentido (y claro está de au­
tenticidad), me parece hoy poco sostenible cuando se considera con la suficiente
objetividad científica cómo trabajaron, y con qué métodos, los rescatadores de
dicha palabra. Tanto los tlacuiloque y tlamatinime empeñados en aprovechar la
indudable facilidad y economía que ofrecía el alfabeto latino para mejor preservar
loesencial de sus textos, como los evangelizadores etnógrafos que creían así poder
adentrarse mejor en la intimidad espiritual de sus catecúmenos conociendo su
discurso, sus textos y su palabra, sabían mejor que nadie cuál era el camino para
preservar la veracidad del mensaje precolombino.

Creo que los textos de la huehuetlahtolli recogidos por Olmos , que las
oraciones y los himnos sacros, sí como los rnelahuacuicali recolectados por
Sahagún, proceden directamente de una "descodificación" de manuscritos
pictogIíficos prehispánicos que procura la realidad íntegra del texto. Y creo que los
anónimos, los Anales de CuauhtitIan, la Historia toIteca-chichimeca, los Anales
históricos de la nación mexicana, entre tantos otros recogidos y preservados por
tlacuiloque que trabajaban en el entorno de los religiosos franciscanos, no pueden
sino haber tenido la misma absoluta preocupación por transmitir con las mejores
garantías lo que era el mensaje de su cultura amenazada por los nuevos modelos
culturales venidos de allende los mares.
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Nuestros modernos detractores pocas veces tienen en cuenta el ambiente
social, la finalidad íntima de los recolectores, en una palabra, la historicidad que
envuelve la acción misma de preservar esta antigua palabra. Tanto franciscanos
como tlacuiloque educados por ellos tenían la absoluta prioridad de transmitir
íntegro un legado que era fundamento de una identidad que a toda costa se quería
preservar. Piensen ustedes también en el proyecto que animaba la escritura de los
grandes escritores mestizos de finales del siglo XVI y siglo XVII: Alvarado
Tezozómoc, Alva Ixtlilxóchitl, Chimalpahim, etcétera, para quienes la preservación
posterior de la antigua palabra era condición misma de su permanencia y que, a
pesar de la necesidad de cr istianizada o de ubicarla como una promesa de
cristianismo, querían que con las palabras mismas de sus antepasados llegaran a
las generaciones venideras, porque aquí también sólo así había posibilidad de
permanecer y de durar.

No se juega con la voluntad de guardar la identidad más allá de dramas y de
conquistas. Pienso también en un texto tan fundam ental como es el Popo] Vuh. ¿Es
acaso imaginable que los escribas del clan kanek, que por 1555 revisaron textos
jeroglíficos, códices y tradiciones como también escucharon la atenta lectura que
los sabios mayas daban de ellos, se hayan sentido extranjeros ante la palabra que
les llegaba desde tantos siglos atrás y que ellos tenían el insoslayable deber de
mantener y de guardar?

Por fin, y sin querer alargarme más, me parece que la discusión sobre la
antigua palabra de México en su camino hasta nuestros días, cuando nuestros
modernos contradictores cuestionan su valoración, no tiene casi nunca en cuenta
este hecho elemental: y es que dichos contradictores no son ellos mismos lectores
del texto original. Pocos son y, estoy por decir, ninguno es -hasta donde yosé-lector
de la lengua amerindia en que estos textos se ofrecen a nosotros. Una lectura
semántica, íntima del texto para eventualmente cuestionar su autenticidad, creo
que debería ir apegada siempre al conocimiento preciso del idioma en que el texto
está pensado y redactado, y apoyarse en un conocimiento profundo de los valores
culturales y rituales que dicho texto vehicula .

Los textos amerindios expresados en lenguas aglutinantes, polisintéticas, que
funcionan semánticamente muy a menudo con enjambres de imágenes asociadas,
con difrasismos y paralelismos originales propios de una visión de la realidad
fundada en metáforas muy visuales, muy sensuales, que utilizan a la vez las
referencias a la imagen, a la fragancia de los perfumes, a los significados procurados
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porel movimiento y el color, con implicaciones rituales casi siempre omnipresentes,
no son fácilmente entendibles. Quienes no penetran en este suntuoso edificio en
que se responden --como reflejados por espejos-- imágenes, sonidos, significados
y alusiones, difícilmente pueden evaluar objetivamente la veracidad íntima del
mensaje vehiculado y transmitido.

Creo, íntima y modestamente, con la mayor humildad, que para hablar con
propiedad de Homero conviene primero leer el griego y que para evaluar la
aportación poética de Horacio hay que ser correcto latinista. Pero, creo también,
que para poder disertar sobre la autenticidad de la palabra de Nezahualcóyotl o de
Tecayehuatzin llegada hasta nosotros es harto conveniente leer el náhuatl, como
para discutir el mensaje regalado por el Popol Vuh es indispensable leer el maya­
quiché. No se pretende excluir a nadie del acercaminto a las antiguas palabras del
mundo sino aconsejar seriedad a quienes creen útil hoy el revisar ycriticar la manera
en que nos han llegado, su camino hasta nosotros.

Me permitirán ustedes, señoras y señores académicos, para terminar, emitir
un deseo ferviente con estas parcas y tímidas palabras de agradecimiento hacia la
generosidad y la benevolencia que han demostrado para conmigo. Con las armas
modernas de la filología histórica, de la etnolingüística y de la etnohistoria debemos
másque nunca volcarnos hacia los textos del pasado amerindio de México y ayudar
a todos aquellos que han visto en estas palabras la trama y el tejido de su quehacer
intelectual y vital. Son los auténticos maestros de hoy.

A la antigua palabra se suma hoy una palabra nueva: layancuictlahtolli que
tantos creadores amerindios están fundando en textos de muy alta calidad y de
valiosísimas resonancias. Ellos, los hombres de la palabra nueva, herederos de
aquellos que forjaron la antigua palabra, son quienes requieren más de nuestro
apoyo y de nuestro fervor. En estos creadores de hoy, que retoman las palabras de
antaño para decir el mundo del siglo XXI, es en quienes más pienso al finalizar esta
tarde. Ayudémoslos a crear la Bibliotheca Amerindia de México.
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RESPUESTA AL DISCURSO DE
GEORGES BAUDOT EN LA ACADEMIA

MEXICANA DE LA HISTORIA

Miguel León-PO/tilla

Francés, de estirpe borgoñona, como él se describe a sí mismo, nacido en tierra de
habla castellana, criado en ella, Georges Baudot ha vivido, pensando y trabajando,
diría yo que sin reposo, vinculado para siempre con la cultura iberoamericana y,
por supuesto con México y el mundo náhuatl. Como lo hubiera expresado un
tonalpouhqui, "el que declara los destinos", Georges ha tenido uno muy bueno,
decididamente favorable. Su merecimiento, imacehual, es decir lo que recibió al
venir al mundo, lo encaminó hacia las creaciones del espíritu, literatura, filología,
historia, antropología y lingüística, en suma las humanidades. Si alguien quisiera
tener un micro-currículum vitae suyo, podría éste enunciarse así: es un humanista
dedicado por entero a la investigación y al magisterio, siempre en torno a lo más
consustancial en el ser cultural e histórico de México.

No por casualidad lo hemos elegido unánimemente miembro corresponsal de
nuestra Academia. En él hemos visto con razón al trabajador infatigable que nos
ha dado obras valiosas, fruto de penetrante indagación en las fuentes primarias de
nuestra historia. Y también hemos contemplado en él la presencia renovada de una
larga y muy rica tradición de mexicanistas y americanistas franceses.

Georges Ba udot ha retomado, como los dioses mayas, la carga de los tiempos
y los destinos, la labor fecunda de esa pléyade que se inició en el siglo XVI con el
sabio André Thevet, al que debemos tan tas cosas, entre ellas haber preservado el
precioso documento conocido hoy en francés antiguo como Histoyre du Mechique.
y recordaré al tolosino, es decir al nacido en la ciudad doncle Georges desde hace
años es maestro, fray Maturino Gilberti, el primer gramático y lexicógrafo de la
lengua purépecha. Mencionaré asimismo a fray Arnaldo de Basacio o Bassace, ya
fray Juan de Fucher o Foucher, ambos excelentes "lenguas", según entonces se

141



Miguel León PO/tilla

decía, tanto en náhuatl como en latín, castellano y francés. Precursores, diría yo, y
antepasados espirituales de Georges Baudot, que por cierto conoce esas mismas
lenguas y otras más.

La lista de franceses mexicanistas es muy grande. Daré ya sólo unos nombres:
Charles Eticnne Brasseur de Bourbourg, el redescubridor del Popol Vuh; Léon de
Rosny, estudioso de varios códices indígenas; Rémi Siméon, el del magno
Dictionaire NahuatI Francals y traductor, con Edouard de Johngue, de la Historia
de Sahagún; Raoul de la Grasserie, lingüista; August Genin, poeta e historiador
franco-mexicano; Léon Diguet, geógrafo yetnólogo; Philippe Marcou que se ocupó
de lingüística y etimologías; Paul Rivet, el de los orígenes del hombre americano y
promotor de múltiples empresas; los esposos Jacques y Georgette Soustelle, que
tan honda huelIa han dejado, el primero por cierto maestro de Georges. Y podría
continuar mencionando los nombres de muchos ya contemporáneos, pero diré
solamente que he hecho esta recordación en homenaje al país del cual es hijo este
amigo y colega nuestro de estirpe borgoñona.

Visitador asiduo de México, como esos otros que él ha estudiado, visitadores
reales y visitadores de órd enes religiosas, Georges Baudot conoce México desde
Yucatán hasta Baja California; frecuenta archivos, bibliotecas y universidades. En
él, han dejado huelIa el saber y el magisterio de varios mexicanos ilustres, de los
que uno solo citaré, el padre y doctor Angel María Garibay K., miembro también
de esta Academia.

De la copiosa producción de Georges Baudot notaré que su tesis doctoral,
trabajada por varios años, hace ya más de veinte, ha inf1uído poderosamente en
nuestra historiografía. Me refiero a la obra publicada originalmente en francés en
1977 y traducida al castelIano poco después con el título de Utopía e Historia en
México. Los primeros cronistas de la civilización mexicana (1520-1569).Nueva luz
arroja elIa, tanto por su concepción histórico-filosófica, como por los testimonios
documentales que aduce. Los trabajos de varones como Andrés de Olmos, Toribio
de Benavente Motolinía, Francisco de las Navas y Bernardino de Sahagún son en
ella valorados a la luz de lo que Baudot lIama "el sueño rnilenarista de Joaquín de
Fiore y Francisco de Asís". Obra de lectura yconsulta imprescindibles, con ella sola
el prestigio de Baudot quedó por siempre cimentado.

Con anterioridad había publicado él otro libro que abrió al1cctor francés la
posibilidad dc acercarse a las que present ócomo Les lettres precolomhiennes. Esta
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aportación, publicada luego en México, describe y abarca en ambicioso programa,
fiares y cantos, creaciones de los nahuas, mayas, quichés, cackchiqueles, tzotziles,
incas o quechuas y guaraníes. En mucho ha contribuído ella a una toma de
conciencia de este gran legado indígena.

Artículos y ensayos muy numerosos ha escrito nuestro nuevo académico.
Varios los ha reunido recientemente bajo el título de La pugna franciscana por
México, en obra publicada aquí en 1990. Colaborador asiduo de revistas es­
pecializadas, entre ellas Estudios de Cultura Náhuatl, que editamos en el Instituto
de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional, y por supuesto en
Caravelle, Cahiers du Monde Hispanique et Luso-Brésilien, a su cargo, en la
Universidad de Toulouse y el Instituto Pluridisciplinario para los Estudios sobre la
América Latina, del que es director.

Imposible sería recordar en pocos minutos su bibliografía. En ella sobresalen
Relatos aztecas de la Conquista, en colaboración con Tzvetan Todorov; La vida
cotidiana en la América española de Felipe 11, así como su ejemplar edición de!
texto náhuatl, y con versión castellana preparada por él, del Tratado de hechicerías
ysortilegios (1553) de fray Andrés de Olmos, publicado conjuntamente por nuestra
Universidad y por el Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos, que, con
apoyo de Francia, existe en esta ciudad. Diré ya tan sólo que Georges nos acaba de
entregar para la serie de Facsímiles de lingüística y filología nahuas, otra obra hasta
hoy inédita del mismo fray Andrés de Olmos, el Tratado sobre los siete pecados
capitales. Es éste, además de un monumento de transculturación-lingüística, al
expresar en náhuatl complejas conceptuaciones de origen judea-cristiano, un libro
de no escaso divertimento que describe pecados comprensibles, por no decir
apetecibles, como la gula y la lujuria y otros muy desagradables, la envidia y la
avaricia, tan repugnantes como aquellos que los practican y de los cuales hemos
conocido y padecido a más de uno.

He señalaldo lo más sobresaliente en lo mucho que hasta ahora ha aportsdo
Georges Baudot, y más aún esperamos de él. Quiero ahora comentar su discurso.
Nos ha hablado, como lo enuncia el título de su alocución, acerca de "La antigua
palabra de México en su camino hasta nuestros días". Y al hacerlo, ha atendido a
algunos cuestionamientos que en los últimos tiempos se han formulado "sobre la
autenticidad de esta antigua palabra". Certeramente identifica él los argumentos
que se han esgrimido. La antigua palabra -se ha dicho- tuvo que ser filtrada para
pasar al alfabeto latino; en el proceso hubo conceptualización occidental; se
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introdujeron interpolaciones cristianas; inf1uyeron modelos literarios de origen
europeo.

Identificados los cuestionamientos, da respuesta tajante a los mismos. Su
punto de partida es mostrar la función que ha tenido, a lo largo del ser histórico de
Mesoam érica, la palabra de los sabios, los sacerdotes, los antiguos maestros. Esa
palabra, nos dice ha conllevado "funciones particulares... son textos 'políticos' en el
más hondo de los sentidos". El texto sirve primero para "fundamentar la legitimidad
de un gobierno... y enraizado en una práctica religiosa y ritual". Abundando,
recordaré lo que expresan a este respecto los Anales de Cuauhtitlán:

Tlahtoloyan [o sea la sede por excelencia del tlahtollotl, las palabras-recuerdo], estuvo
primero en Tula...

Cuando ella decayó, se estab leció ontlahtoloc, la palabra en Azcapotzalco, en
Colhuacán, en Coatlinchan.

Cuando aquello decayó, se estableció la palabra-recuerdo, ontlahtoloc, en Tenochti­
tlan-México, en Tezcoco-Aculhuacan, en Tlacopan-Tepanohuayan... (Anales de
Cunuhtitlan, fol. 63).

La palabra fundamentó, dio sucesivarnnte legitimidad a las metrópolis que
fueron sede de mando y poder, desde la Tula de Quetza1cóatl hasta la Tenochtitlan
de los Moctezumas. La existencia de procesos como éste entre los nahuas, la
encontramos también entre los mayas. Erigían estelas con inscripciones en que se
registraba la ascensión al poder de sus gobernantes. La palabra legitimaba su
entronización. El Popol Vuh refiere además que , entre los símbolos de la in­
vestidura del poder, estaban los libros, los códices portadores de la palabra.

Los himnos sacros, la antigua palabra, huehuelulahtolli, los cantares que se
entonaban al son de la música en las fiestas, los amoxüi, códices en que se registra
la historia, son portadores de la expresión que da raíz, y legitimidad. Cuando
ocurrió la Conquista -añade Georges Baudot- los tlahcuiloque, escribanos, los
tlamatinime, sabios sobrevivientes, se empeñaron en trasmitir esa antigua palabra
a "generaciones venideras que habrán de conocer el pasado para comprender el
porvenir". Así trabajaron, nos dice, los que rescataron el Popol Vuh de los mayas
quichés y también los que en 1528 pusieron en escritura latina y en lengua náhuatl
los Anales de la Nación Mexicana y poco después la Historia Tolteca-Chichimeca,
así como la Leyenda de los Soles y otros muchos antiguos textos. Acudiendo a viejos
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amoxtli, escribieron luego Hernando Alvarado Tezozomoc, Chimalpahin, Alva
Ixtlilxóchitl y otros varios .

En tal proceder -este es el meollo del argumento de Georges Baudot- debió
interesar vitalmente a esos sabios indígenas transcribir la melahuac tlahtolli, la
palabra recta, verdadera, auténtica, la única que podía seguir siendo raíz de
identidad para un pueblo vencido y humillado.

y el argumento lo amplía Georges al atender a la tarea que en paralelo, y con
auxiliode los viejos y sabios indígenas, realizaron los frailes humanistas, Andrés de
Olmos, Toribio de Motolinía, Bernardino de Sahagún. La melahuac tlahtolli -esa
que, como expresó fray Bernardino, "no cabe en entendimiento humano fingirla-"
debía ser conocida para plantar sobre base firme el Cristianismo. Y también debía
preservarse por su valor intrínseco "como se guardan las obras de griegos y
romanos", según lo entendió fray Andrés de Olmos en su magna investigación. Y
añadiré, con Georges Baudot, que los franciscanos atesoraron además la antigua
palabra para hacer posible y legítimo su sueño milenarista, su utopía al modo del
cristianismo primitivo.

Tal es el meollo de la argumentación. Quienes buscaban todo esto, no iban a
partir de torpes filtraciones del texto indígena, ya que para preservar la amenazada
identidad de los indígenas y para plantar el cristianismo entre ellos -y no en seres
quiméricos- era rigurosamente necesario el rescate del tlalztollotl, la palabra-re­
cuerdo, la genuina, la recta, la que había dado fundamento al ser social de los
nahuas.

Añadiré ya sólo que con parecido propósito de respuesta a cuestionamientos
-con frecuencia formulados por quienes desconocen la lengua indígena- he com­
parado lo que muchos textos en náhuatl nos dicen, con lo expresado con pinturas
yglifos en varios códices y también en monumentos descubiertos por la arqueología.
Y, yendo mas allá, he puesto en parangón todo esto con lo que nos revelan las
inscripciones y los monumentos mayas y de otras culturas de Mesoamérica. La
semejanza, por no decir frecuente identidad es prueba definitiva. Podemos afirmar,
en consecuencia, que la antigua palabra, salvo casos de tardías y visibles inter­
polaciones, ha llegado hasta nosotros.
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Nuestro recordado y admirado maestro Angel María Garibay, cuando
empezó a dar a conocer sus traducciones del náhuatl, de antiguos himnos, cantares,
discursos y narraciones, tuvo también que responder a cuestionamientos. Algunos
habían dicho: "No es posible que esos textos, tan bellos, hayan sido compuestos por
los indios. Este padre, que conoce la poesía hebrea. griega y latina, nos está dando
gato por liebre. Se ha inspirado en esas literaturas o ha hecho adaptación pre­
tendiendo que ha traducido creaciones del náhuatl".

A objeciones como éstas, respondió Garibay diciendo, lojalá que estos him­
nos, cantares y narraciones fueran de mi inventiva, sería yo un maestro de la
palabra!, pero sólo soy un traductor. Creo que otro tanto poemas decir hoy, quines
como Georges Baudot, proseguimos en el rescate de la antigua palabra. Quedó ella
al transcribirse con las letras latinas, como con expresión lapidaria lo señaló
Garibay, "en la luminosa prisión del alfabeto". Es verdad, ya no resuena al son de
la música, ni enmedio de las nubes de copal en los antiguos templos, pero ha sido
rescatada, y atrapada por el alfabeto. Pero la que parecería ser prisión, es marco
luminoso que nos la pone ante los ojos. Si así no fuera, la antigua palabra se habría
perdido para siempre, como ocurrió con muchos códices que quedaron convertidos
en cenizas.

Amigo y colega Georges Baudot: la antigua palabra indígena no ha muerto;
nuestro destino ha sido proseguir en su rescate. Y hoy, como muchos lo sabemos y
reconocemos, está brotando una nueva palabra en náhuatl y en otras lenguas
vernáculas de México. Su verdad y su belleza nos hablan de su origen y hondas
raíces . Somos testigos de un renacer luminoso. Bien lo ha expresado nuestro nuevo
colega en esta Academia: "la antigua palabra de México prosigue en su camino hasta
llegar a nuestros días".
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Discurso lcído en la sesión ordinaria de la Academia, tcnida cl4 de octubre de 1994.

Secumple ahora casi un año desde que recibí en Pamplona el oficio de la Academia
Mexicana de la Historia, expedido por el señor secretario Mtro. Jorge Alberto
Manrique, en que se me comunicaba mi ingreso en esta ilustre y ya casi octogenaria
corporación. No puedo ocultarles que experimenté entonces una especial alegría y
emoción, que ahora se renuevan, y que me sentí muy orgulloso y agradecido por
haber sido aceptado en la nómina de académicos corresponsales, en la que me han
precedido tantas y tan destacadas personalidades europeas y americanas. La Aca­
demia Mexicana de la Historia, fundada en 1919,después de prolongadas gestiones,
cuyosinicios pueden fijarse en 1871, ha sido, en efecto, el cenáculo por excelencia
donde se han cultivado con amor y esmero las mejores tradiciones historiográficas
de la República. Por todo ello, me honra muchísimo poder sumarme ahora el más
alto gremio de los historiadores mexicanos, a pesar de la modestia de mis investiga­
ciones, que ustedes, señores académicos, han valorado benignamente en mucho
más de lo que valen.

También deseo expresar mi reconocimiento al Mtro. Moreno de los Arcos,
amigoya de años, por su amable presentación. Hace tiempo que mantenemos estre­
chas relaciones de amistad, cultivadas en nuestros periódicos encuentros. A esto se
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suma que desarrollamos intereses científicos muy próximos, casi comunes. Sus
investigaciones sobre el Provisorato de los naturales han sido el punto de arranque
de nuevas perspectivas historiográficas acerca del Tribunal del Santo Oficio mexi­
cano, de las cuales nos hemos beneficiado a satisfacción en la Universidad de Nava­
rra, donde yo desarrollo mi trabajo desde hace varios lustros.

Asímismo deseo dejar constancia de mi agradecimiento a los señores acadé­
micos Ernesto de la Torre Villar y Mauricio Beuchot, por su amabilidad al haber
apadrinado mi candidatura a académico corresponsal.

Entre los once fundadores de la Academia se contaba el P. Mariano Cuevas,
cuyas gestiones, con las del señor Manuel Romero de Terreros, resultaron decisivas
para su creación, el 12 de septiembre de 1919.La presencia de un historiador ecle­
siástico en la fundación de la Academia constituye un detalle, quizá pequeño, que
desearía destacar a continuación, porque -en mi opinión- si los estudios históricos
pretenden ponernos delante de lo que somos, un país no puede primar algunos
acontecimientos de su historia en detrimento de otros que igualmente han interve­
nido en la constitución de su particular fisonomía. Desde todos los puntos de vista,
México es una nación en la cual lo religioso, y más concretamente lo teológico, ha
contado de forma eminente, como intentaré mostrar a continuación, tomando
algunas muestras de su rico pasado.

Los señores académicos no ignoran que me he especializado, desde tiempo
atrás, en el estudio de la teología novohispana. Esto me ha puesto en contacto con
figuras señeras que aquí laboraron hace cuatrocientos años, dedicadas en cuerpo

yalma a la construcción de una nueva patria, sembrando las bases de este fantástico
país que es el México de nuestros días. Nadie puede dudar de la generosidad yal­
truismo de evangelizadores tan entusiastas y entregados como 10 fueron Pedro de
Gante, Toribio de Benavente, Alonso de Malina, Bartolomé de las Casas, Julián
Garcés, Vasco de Quiroga, Bcrnardino de Sahagún, Juan de Zumárraga, Alonso
de la Vera Cruz, Bartolomé de Ledcsma, Pedro de Pravia, Pedro de Ortigosa y
tantos otros. Todos ellos han sido teólogos destacados, y todos han merecido mi
atención, en mayor o menor medida. Las teologías desarrolladas por estos autores
no son completamente homogéneas. Por ello, y desde hace algunos años, me he
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permitido distinguir dos grandes géneros de teología novohispana: la teología aca­
démica, propia de los catedráticos de la Real y Pontificia Universidad de México.'

de los profesores de los studia generalia de las diversas órdenes mendicantes y del
ColegioMáximo jesuítico; y la teología profética, más emparentada con la pastoral,
ydesarrollada en la labor de evangelización y en los escritos directamente catcqué­

ticos.2

Poco a poco me he convencido, obviamente desde la perspectiva que me
resulta más familiar, de que las raíces de la moderna mexicanidad son múltiples y
variadas. Pocas naciones en el mundo pueden ofrecer un mestizaje tan acabado y
tan rápido como el que nos presenta México . Y cuando hablo de mestizaje, no me
refiero, como es obvio, sólo a la cuestión racial, que ésta es evidente; aludo también
al mestizaje cultural, si así se puede hablar, que me parece incluso más importante
que el anterior.

Una de las bases de tal mestizaje fue estudiada con seriedad y rigor por el
antes citado P. Mariano Cuevas, y no podría ser orillada sin falsificar la tradición
de este hermoso país. La actitud desinteresada y verdaderamente patriótica del
insigne autor de la Historia de la Iglesia en México, tantas veces reeditada desde
1925, no puede ser cuestionada. Los historiadores sabemos, en efecto, que los países
se constituyen despacio, como un gran río de curso lento, que se alimenta de
múltiples anuentes, que vierten su caudal aquí y allá, aportando sus peculiaridades.
De los ciclos de onda larga tenemos una rica vivencia en Europa, como también la
tienen los pueblos latinoamericanos. El precio que los europeos pagamos ahora

Cfr. , por ejemplo, mi libro : Grandes maestros de la tcología, Atenas, Madrid 1994,1, cap. VII . Para
una información pormenorizada sobre la vida acad émica d<; los catedráticos y sustitutos de la
Facultad de Teología, véase la comunicación de Jesús R. DIEZ ANTONANZAS, Rclaclún de
tcólogos de la Renl y Pontificia Unlversldad de México (siglo XVI) , en VV.AA ., Evangcliwción
y tcología en América (siglo X'VI) , Servicio de Publi caciones de la Universidad de Navarra,
Pamplona 1990, pp . 1141-1165. Es imprescindible, por la riquísima documentación de primera
mano aportada, la consulta de: Cristóbal Bernardo de la PLAZA JAEN, Cr ónlca de la Real y
Pontificia Universidad de México, versión paleografiada de Nicolás Ragel , Publicación de la
Universidad Nacional, México 1931,2 vols. También resulta interesante para conocer los ejercicios
de graduación de la Universidad mexicana: Jesús R. DIEZ ANTONANZAS, "Agustinos en la
Facultad de Teología de la Real y Pontificia Universidad de México (1553-1599)", en La Ciudad de
Dios, 205 (1992) 391-409.

2 Cfr. mi monografía: Teología profética americana, Eunsa, Pamplona 1991. De forma sistemática,
pero a modo abreviado, también he tratado el tema en Historia de la Teología, BAC, Madrid 1995,
pp. 172-175.
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por haber ignorado nuestra historia es demasiado alto y debemos satisfacerlo en
circunstancias bastante dr amáticas, mientras intentamos reconstruir el orden natu­
ral que no fue tomado en consideración hace cincuenta año s, al fin de la Segunda
Guerra Mundial, cuando se podía haber reconstruido una Europa más acorde con
su historia profunda. Cuatro siglos de centralismo administrativo, primero absolu­
tista y después liberal, y cincuenta años de opresión política sobre tantos pueblos
del Este europeo, no han podido borrar nuestras peculiaridades bajomedievales.
Europa es naturalmente una gran unidad constituida de pequeñas autonomías, casi
de burgos y de comarcas. Y esto es hermoso, y nos retrotrae a los tiempos de la di­
nastía carolingia, cuando ese extr aordinario gobernante que fue Carlomagno puso
las bases de la Europa medieval, sumando -que no restando- a las raíces romanas;
y éstas, a las raíces greco-fenicias; y así hasta perdernos en los fondos oscuros
neolíticos, cuando se produjeron las primeras invasiones indoeuropeas... Una vez
más habrá que conced erl e la razón a Fern and Braud el, descubridor de los ciclos
de "larga duración" histórica; unos ciclos realment e larg os, tan largos que, en este
caso, casi remiten a los primeros pobl adores europeos ...

Pues bien; si damos por cierta la realidad plurieultural del Méxieo moderno,
de la que nos habla la manualística, qué duda cabe que la relig ión ha ocupado un
lugar destacadísimo en su configuración .

a) Los historiadores del cristianismo mexicano solem os destacar el profundo
sentir religioso de los puebl os del altiplano mexican o y, en gen eral, de todas
las culturas meso y centroamér icanas, com o una de las caus as de su fácil y
generalizada conversión a la nueva fe católica; qui zá los primeros en señalarlo
explícitamente hayan sido Vasco de Quiroga, en su Infonnación en Derecho,
y Bernardino de Sahagún, al comienzo de su Historia general de las cosas de
Nueva España, a medi ad os del siglo XVI. No es éste un dato que pueda yo
discutir ahora, aunque me consta que ha sido muy debatido; sólo trato de
resalt ar uno de mis aprioris metodológicos. El providenci alismo en la
evangelización y conquista de México ha sido ampliamente tratado antes y
después de la gran monografía del P. Lino Gómez Caned03 sobre este tema.

3 Cfr. Lino G ÓM EZ CAi\'E DO, Evnngellzacl én y conquista. Experiencia franciscana en
I1ispanoamérica, Po rrúa, México 2 1988. Sobre la po lémica, véase An a de ZAI3A LLA, "Visión
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b) Desde el encuentro de las dos culturas, y a lo largo y a lo ancho del siglo XVI,
lo religioso ocupó también un lugar principalísimo en la vida del virreinato
novohispano, tanto por el interés generalizado de todos los estratos ciudada­
nos en la empresa evangelizadora. Recuérdense, por ejemplo, tanto las juntas
eclesiásticas celebradas entre 1524 y 1546, como también por la activa partici­
pación de los diversos sectores sociales en la buena marcha de la vida religiosa.
Lo prueban los dictámenes, muchos todavía inéditos, presentados por el cabil­
do de la Ciudad de México al 111 Concilio Mexicano.4

e) El siglo XVII, con su característico régimen de "cristiandad" acorde con los
modelos de las sociedades católicas europeas, pivotó en torno al tema
religioso, sin privarse de nada, como los autos de fe, con mayor solemnidad
que en otras partes del Imperio español, o los procesos contra alumbrados, o
las extirpaciones de idolatrías. El arte barroco hispanoamericano y su liter a­
tura tienen también una inspiración innegable.

el) Tampoco los analistas de la emancipación mexicana pueden olvidar el peso
del factor religioso en las luchas independentistas, desde 1810 a 1821, y aun
después; ni pueden orillar la tarea de los cenáculos intelectuales de clérigos
y laicos ilustrados, surgidos a lo largo del XVIII, donde germinaron los pri­
meros ideales nacionalistas, testificados por Juan José Egui ara y Egurent
(1763) Y por algunos jesuitas expulsas, como Francisco Javier Clavijero t
(1787). Finalmente, los historiadores de la Revolución, tomada ésta en sentido
amplio, es decir, desde 1910 hasta 1940, reconocen unánimente el peso de la
Iglesia católica, tomada como institución, en los acontecimientos principales
de aquel período. Evidentemente, la Cristiada no fue el único acontecimiento
dramático de significación religiosa, de ese largo período, La religión , en
consecuencia, ha estado siempre presente en la vida de México, de una forma
u otra.

providencialista de la actividad política en la América española (siglo XVI) ", en Anuario de
lIistoria de la Iglesia, 1 (1992) 287-304. providenciali sta de la actividad políti ca en la América
española (siglo XVI), en Anuario de lIistoria de la Iglesia, 1 (1992) 287·304.

4 Cfr. Elisa LUQUEALCAIDE,Vida urhana en México, en VV.AA ., Etica y teología ante el Nuevo
Mundo. Valencia y América, Facultad de Te ología San Vicente Fcrrer, Valenci a 1993, pp. 193-212;
e ID ., "La Ciudad de México en el siglo XVI. Propuestas del Cabild o de la Ciudad de México al lIl
Concil io Mexicano (1585)", en Actas del Congreso sobre "La Ciudad en América", Univers idad de
Piura, Piura (Perú), en prensa.
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Por todo ello, era lógico que ya desde sus inicios la Academia Mexicana de la
Historia contase con la colaboración de historiadores del cristianismo, y así la
colaboración fundacional del P. Cuevas y la gestión inicial de otros destacados
eclesiásticos en su primer junta, no deben interpretarse como hechos anómalos
para olvidar cuanto antes.

En continuidad con tales inicios de la Academia me gustaría situarme, con­
tribuyendo, en la medida de mis posibilidades, a un mejor conocimiento de los orí­
genes de la nación mexicana, tal como ahora se nos presenta espléndidamente. Mi

ilusión sería aportar algo al análisis de las fuentes teológicas, impresas o todavía

manuscritas, del México novohispano. Me encantaría poder desentrañar los flujos
ideológicos o doctrinales que configuraron los debates proféticos y académicos del

mundo cristiano virreinal, en contraste con los complejos problemas de la incul­

turación y de las recidivas religiosas autóctonas. No sé si sabré hacerlo. Pero tengan
la seguridad, señores académicos, que lo intentaré con todas mis fuerzas y según
mi leal entender, como una forma, aunque modesta, de agradecer a esta Academia
Mexicana de la Historia el gran honor que me ha dispensado, aceptándome como

miembro corresponsal.

En el Fondo Reservado de la Biblioteca Nacional de México se guarda uno
de los acervos manuscritos más importantes relativos a la historia de la Teología
católica. Preservado de los furores revolucionarios de los siglos XIX YXX, las auto­
ridades mexicanas han tenido el acierto de recoger ese fondo , conservándolo prime­

ro en la cámara acorazada de la Biblioteca Nacional, situada en la antigua iglesia
de San Agustín, y trasladarlo finalmente al Circuito Cultural de la UNAM. Jesús

Yhmoff Cabrera describió, hace unos años, las distintas piezas en su catálogo de

manuscritos latinos de la Biblioteca Nacional mexicana, con una precisión yexacti­
tud encomiables, facilitando muchísimo el trabajo de los invesrigadores.Í El P.

Ernst J. Burrus halló, en su lugar que él no quiso desvelar, los cursos teológicos del

agustino Alonso de la Vera Cruz, editándolos en cinco gruesos volúmenes, que no

5 Cfr. Jesús YHMOFF CABRERA, Catálogo de obras manuscritas en latín en la Biblioteca
Nacional de México , Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la UNAM, México 1975.

152



La historia de-la teología en la investigación sobre
los orígenes de la nacionalidad mexicana

sólo contienen las relecciones, sino también otros documentos de interés para el
buen conocimiento de la vida académica de la Facultad de Teología mcxicana.? En

su día publiqué mis primeras impresiones acerca de otro curso, sólo parcialmente

transcrito, del dominico Pedro de Pravia, conservado en el manuscrito 871 de la

Biblioteca Nacional de México? Recientemente, la Dra. Carmen J. Alejos-Grau ha

ofrecido las pautas para una investigación sistemática de la teología ens eñada en el

Colegio Máximo de San Pedro ySan Pablo, desde su fundación, en el año 1572, has­

ta mediados 'del siglo XVII, cuando comenzaron las grandes controversias morales,

que también salpicaron la vida académica de México.8 Últimamente ella ha podido

microfilmar esos manuscritos jesuíticos, debidos principalmente a los Padres Pedro

de Ortigosa y Diego de Santiesteban, conservados en muy buenas condiciones, que
se hallan ahora prestos para su paleografiado y su análisis doctrinal.

El señor académico Mauricio Beuchot ha editado recientemente un valioso

manuscrito teológico, redactado en lengua castellana, debido al dominico Fran­

cisco de Naranjo, que es así mismo de la primera mitad del siglo XVlI.9 y el también

académico señor Ernesto de la Torre ha puesto en marcha una collcctanea titulada

"Novoshispania", donde se publicarán trabajos acerca de la producción teol ógica

mexicana en los años de la colonia.'" y él mismo ha descrito las principales líneas

teológicas del curso Sclectac dissenationcs mexicanae ad scholasticam spectantes

Theologiam de Juan José de Eguiara y Eguren, que constituyen un eslabón impor­

tante de la teología novohispana, quizá el términoad qucm de la corriente que ahora
comienza a estudiarse.]]

6 Cfr. Ernest J. I3URRUS, The \\'rilings of Alonso de la Vera Crur. Icsuit Historical Instinne, Roma
1968 SS., en cinco volúmenes.

7 Cfr. mi libro: Grandes mestros de la Teología, cit. en nota 1,1 , cap. VII , donde tambi én estudio el
pen samiento teol ógico de los maestros Alons o de la Vera Cru z y l3artolomé de Lede sma.

8 Cfr. Carmen J. ALEJOS-GRAU, "La teología de la p rimera generación del Colegio de San Ped ro
y San Pablo de México. Proyecto de investigación ", en Anuario de IIisloria de la Iglesia, 4 ( 1995)
484-491.

9 Cfr. Mauricio I3EUCIIOT (ed .), El tratado de Francisco Naranjo para la enseñanza de la teología.
Siglo XVII, Instituto de Investigaciones Filológicas de la Ul\'AM, México 1994.

10 El primer volumen de esta seri e, en ]995 . El volumen segundo , en prensa.
11 Cfr. Ernesto de la TORRE VILLAR, "José de Eguiara y Egurcn, teól ogo novoh ispan o", en Anuario

de IIisloria de la Iglesia , 1 (1992) 325-347.
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Los sermonarios, tan ricos y tan variados, depositados en los distintos fondos
de la Bibliteca Nacional de México, suponen una fuente inapreciable para conocer
también las ideas teológicas de los años de los pequeños Austrias y de la época de
los BorbonesY

Estamos, pues, en puertas de desvelar una de las parcelas más interesantes
de la vida cultural mexicana: lo que podríamos llamar "teología académica" o "teo­
logía culta", la practicada por los maestros universitarios en la Real y Pontificia Uni­
versidad de México y la vertida en sus prédicas por el "alto" clero novoshispano, en
buena parte ya criollo. Estos trabajos que están en curso contribuirán a mejorar el
conocimiento del pensamiento novoshispano, hasta ahora casi circunscrito, en el
ámbito reseñado, al meritorio libro del Dr. José María Gallegos RocafuUY

Precisamente sobre la teología académica mexicana ha habido, en los últimos
años, una fuerte polémica doctrinal, que deseo resumir brevemente. El debate
metodológico sobre la historia de la teología latinoamericana se ha convertido, a
mi entender, en un debate epistemológico e incluso en polémica teológica.

En efecto; refiriéndose a las reuniones anuales de la Comisión de Estudios de
Historia de la Iglesia en América Latina (CEHILA), escribía en 1981 Enrique
Dussel: "En el I Encuentro Latinoamericano de Teología en México hicimos una
exposición sobre este tema -se refiere al proyecto de escribir una Historia de la
teología latinoamericana-Y' a manera de hipótesis generales sobre un tema desco­
nocido. La historia de nue stra teología, como nuestra historia general, no era sólo
ignorada, sino que era despreciada por inexistente. Siempre se nos preguntaba:
¿Historia de la teología en América latina? ¿Existe acaso dicha teología? ¿Cómo
hacer una historia de lo inexistente? El trabajo era arduo, porque aun entre los que

12 Cfr., por ejemplo, Ana de ZABALLA, "Los vascos en México a través de los sermones de la
Cofradía de Aránzazu (siglos XVII-XVIII)", en Actas del VI Congreso Internacional de Historia
de América, Diputación Foral de Aláva , Victoria 1995, en prensa.

13 Cfr. José M. GALLEGOS ROCAFULL, El pensamiento mexicano en los siglos XVI y XVII,
Centro de Estudios Filosóficos, México 1951 (ha tenido ya tres ediciones, las dos últimas a cargo
dela UNAM).

14 Se refiere a una obra de consulta difícil titulada Enrique RUIZ MALDONADO (ed.) , Liberación
y cautiverio. Debates en torno al método de la Teología en América Latina. México, agosto de
1975, (s.n) , México 1976. La ponencia de Leonardo BOrr, "¿Qué es hace r teología desde América
lat ina ?" (pp. 129-154), expresa muy bien el espíritu del encuentro.
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cultivaban teología en la actualidad, había poca conciencia de los antecedentes que
darían más fuerza histórica a su propio movimicnto..t '' E , inmediatamente después
de constatar las dificultades metodológicas y prácticas de la empresa, incluido
escepticismo del mundo académico, Dussel añadía: "La historia de la teología dará
(...) un apoyo estratégico a la teología de la liberación, a la producción teológico
popular, siendo, por otra parte, un capítulo central de la historia de la Iglesia en
América Latina".16 De esta forma, pasaba del terreno purament e científico a una
cuestión polémica, de notable impronta teológica.

Ya se ve, pues, que no resulta del todo neutro ni pacífico, sino todo lo contra­
rio, el intento de preparar una Hi storia de las idea s teológicas - D religiosas- de
América Latina en general, y de México en particular. En las décadas en que el
debate revolucionario estuvo más activo, la historia teológica mexicana giraba en
torno a los temas nacionalistas; esta verti ente constituía el horizonte intelectual de
los fundadores de la Academia Mexic ana de la Historia, y pervive, con todo
derecho, en muchos sectores de la historiografía mexicana. Ahora se ha añadido a
la discusión una cuestión teológica de no poco calado, que entronca con una
valoración a radice de toda la evangelización llevada a cabo en la Nueva España, y
se injerta en las discusiones liberacionistas de las últimas décadas.

Por todo ello, Señores Académicos, es fácil comprender qu e mis intereses y
los del equipo que conmigo trabaja se sitúan en lo que podríamos denominar el "ojo
del huracán"; no porque sea un lugar pacífico a salvo de las terribles corrientes que
se generan en esos meteoros; sino , por el contrario, porque el propósito de escribir
la Historia de la teología mexicana polariza las diatribas ideológicas más fuertes del
México contemporáneo.

Muchas gracias.

15 Enrique D. DUSSEL, "Present ación ", en Pabl o RICHARD (cd .), Materiales para una IIistoria
de la leolo~ía en América latina, CE! liLA-DEI, San J os é de Cos ta Rica 1981, p. 7. Como se sabe,
CEI liLA formuló, en 1979, el proyecto de escrib ir una I listori a de la Te ología en Am érica La tina,
y dcdicó su VIII Encuentro Latin oamericano (Lima 1980) a estc proyect o. Las actas dcl Encuent ro
pueden consultarse en el citado volumen dirigido por Pablo Richard citado supra. Postcriormente
ha aparecido un scgundo volumen, continuación del anterior: Pablo RICIIARD (cd.), Raíces de
la teología latinoamericana. Nuevos materiales para la lIisloria de la Teolo~ía, CEIIILA-DEI,
San José de Costa Rica 1985.

16 Enrique D. DUSSEL; "Pre se ntaci ón", en Pablo RICIIARD (ed.), Materiales para una IIistoria
de la leología en América lalina, cit., p.8.

155



Josep-Ignasi Saranyana

156



EMIGRACIÓN Y CONFLUENCIA DE
CULTURAS EN NUEVA ESPAÑA

Silvio Zavala

Aun en las regiones donde hubo encu entros euroindígenas densos -yo uso siempre
el término "encuentro" en plural-, como los que se dieron en algunas partes de
Mesoamérica ySuramérica, creo que no todo se redujo a los efectos de los contactos
con los indígenas y a las supervivencias de los rasgos culturales de éstos, puesto que
al lado de ellos operaban las contribuciones sustanciales traídas por los inmigrantes
europeos y sus acompañantes.'

A veces se aducen comparaciones demográficas entre los varios grupos de la
población, que no dejan de corresponder a una realidad observable, pero suelen
pasar por alto la función que desempeñaban los miembros de tales grupos en las
estructuras sociales ultramarinas. No era lo mismo ser encomendero que tributario;
hacendado, que peón o vaquero, ni señor de ingenio, que esclavo. En otros casos
se adoptan posturas forzadas de indianismo cultural apologético, alejado del cotejo
efectivo de la realidad vivida.

La civilización comunicada por efecto de la expansión europea a través de los
océanos, no sólo "encuentra" a las ya existentes en suelo americano o en otras partes
de la Tierra, sino que también las conquista o domina. La civilización europea cam­
bia los dioses vencidos por la religión de los vencedores, a pesar de las superviven­
cias y las adaptaciones explicables.

El presente artículo es tr anscripción de la conferencia pronunciada por el Pro fesor Silvia Za vala
en Sevilla, en septi embre de 1990. Apa reció publicado en Ternas Amcricanistas, número 11,
Sevilla, 1994. Secretaría de Publ icacione s de la Universidad de Sevilla, pp. 1-3.
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Al mismo tiempo, en el orden temporal, la dominación colonial pone al
servicio de los colonizadores las formas de la organización social tributaria y de la
mano de obra que suministraban los indígenas, introduciendo así mismo los hábitos
propios de los habitantes del Viejo Mundo. El poblador de origen hispano procura
desplazar a los nómadas en las zonas fronterizas por el avance de los presidios, las
misiones, las minas, las poblaciones rodeadas por las haciendas y los recursos
agrícolas y ganaderos. No se olvide, por otra parte, cómo los años de vida y de
adaptación del emigrante europeo lo convierten en indiano y contribuyen a marcar
diferencias entre él y la gente de su patria que ha quedado en Europa, o que pasa
al Nuevo Mundo con posterioridad a los primeros pobladores.

Carlos Pereyra subraya que las conquistas de América se consumaron por
hombres de España, pero que todo lo aprendieron en América. Cortés cumplió los
veinte años en la isla Española; Bernal Díaz del Castillo, como Cortés, cumplió los
veinte años en tierras intertropicales. El historiador peruano José Durand, con
larga permanencia en México, con su estudio La transformación social del con­
quistador, que data de 1953, ha explorado en profundidad estos apuntes que ya
estaban en las obras de Pcreyra, que, recuerden, son de la década de los años 20
de este siglo.

Si esto pasaba con la diferencia indicada entre los españoles de la península
y los primeros indianos, no se diga lo que había con los descendientes de éstos ya
nacidos y criados en la nueva tierra, o sea, los criollos, estudiados en profundidad
hace años por el escritor mexicano Fernando Benitez en su libro titulado La vida
criolla en el siglo XVI, que data también de 1953.

Bajo la denominación de "encuentros" se engloban diversos procesos sociales,
que marcan profundamente la existencia tanto de los inmigrantes y de sus acompa­
ñantes -pienso en los africanos y en los orientales-, que se acomodan al nuevo
ambiente y a los sorpresivos contactos humanos con los antiguos habitantes indí­
genas, ahora despalzados o colonizados, como a éstos, los cuales, según la expresión
de los españoles de la época, debían aprender a vivir como hombres de razón,
además de convertirse a la fe cristiana, con todos los cambios que ella introducía
en las costumbres, por ejemplo, en cuanto a la regla del matrimonio monogámico.

En el orden de la cultura, la penetración de los europeos a partir de 1492trae,
además de los idiomas castellano en Hispanoamérica y portugués en Brasil, el
acompañamiento del latín de los religiosos, que en ocasiones se transmite a los
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neófitos, como en el célebre Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco. Vienen asimismo
notorios elementos, como el alfabeto y la escritura; la numeración romana y la
arábiga; los instrumentos de pesas y medidas; la imprenta, etcétera. Aquí anoto que
todavía los más exaltados indigenistas no han propuesto quemar los libros de las
bibliotecas por tratarse de un invento introducido por los europeos, tras la llegada
de las carabeles colombinas. Muy al contrario, mi país, México, tiene como título y
debe tener como título la llegada de la primera imprenta instalada en el continente
americano, que pasa, como ustedes recuerdan, de Alemania a Barcelona, de
Barcelona a Sevilla, y de Sevilla a México. En 1539 ya funciona la primera casa
editora de libros en México, casa que se mantiene hasta el presente. Después he
podido observar que la primera imprenta en el territorio actual de los Estados
Unidos es de 1639,justo cien años después de la de México, que no solamente había
llegado, sino que había florecido, porque la producción mexicana del siglo XVI es
magnífica, como se puede ver en la famosa bibliografía de Joaquín García
Icazbalceta.

Llegaron asimismo las Universidades; el Derecho romano; el Derecho canó­
nico y Derecho de la península ibérica; la Medicina en lo que valiera; la Teología y
las Matemáticas; la Cosmografía y las Casas de Moneda. México, junto a la
imprenta, recibe una importante fundición que todavía hace la moneda de Asia y
de otros países del Mundo. Se produce la transformación de los transportes
terrestres y acuáticos, acompañados por la introducción de los ganados de vianda,
lana, carga y tiro. Vienen cambios en la tecnología de la producción económica,
por ejemplo, por la introducción del arado -espléndidamente estudiada por el
etnólogo francés Stresser-Péan y del beneficio por azogue de los metales, invento
que tiene lugar a mediados del siglo XVI en las minas de Pachuca de México, por
Bartolomé Medina, y que luego, en virtud del flujo y reflujo, repercute incluso en
Andalucía, porque esa invención del tratamiento por azogue, después regresa a
España yse introduce desde México al Perú, y también a las minas de Guadalcanal.

Tampoco podemos olvidar el urbanismo occidental; las artes, la música y sus
instrumentos -incluyendo la guitarra- y la equitación. Curiosamente, hay que añadir
también las corridas de toros -es una casualidad que nuestra reunión tenga lugar
en la misma sede del famoso ruedo sevillano. Las peleas de gallos, en algún viaje
las vi como grandes ceremonias de los pueblos de Filipinas, que salen a los caminos
con los gallos y van al lugar con grandes exhibiciones de flores y carruajes. Es ésta
una fiesta que en España no tiene tanta repercusión como en Hispanoamérica.
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Pensamos en el desarrollo de la lengua yla literatura de los mexicanos después
de 1519,y pregunto: ¿se puede reducir al encuentro ya la coexistencia del castellano
con el nahuatl, o con las otras lenguas indígenas de México? Ese contacto existe,
como se ve claramente en el habla de Yucatán, mi tierra natal, por la presencia del
idioma maya, que todavía se escucha en la plaza de la ciudad de Mérida. Pero
también viene del arraigo y el florecimiento de la lengua y la literatura de los
emigrantes y de sus descendientes que emplean el español, lo cual no se puede
reducir a la primera figura del contacto aludido.

Tomemos el ejemplo magnífico de Sor Juana Inés de la Cruz, que no ignora
y aun juega con la presencia del indígena y el africano, más también sabe su lengua
propia, de criolla mexicana. Lee a los autores clásicos de España y adopta sus giros
barrocos. Posee asimismo la lengua latina y escribe en ella. Es claro que no todos
los emigrantes, ni sus descendientes mexicanos, después de 1519, dominan tales
campos, ni descuellan en ellos como la llamada "décima musa de Nueva España",
pero su excelente ejemplo abre el camino para la comprensión del panorama lin­
güístico y literario después de la conquista española, sin falsearlo ni empobrecerlo.
No es posible reducirlo al simple contacto o encuentro hispanoindio presente, y lo
que se ve claramente en este caso puede servir de guía para entender todo el fenó­
meno cultural neohispano, creado por la llegada de los pobladores hispanohablan­
tes al suelo pluricultural indígena.

Por lo que toca al Arte, acabamos de celebrar en México el centenario de
Manuel Toussaint, que como resultado de sus amplias investigaciones decía que
México ha producido siempre un arte valioso. Desde los hombres del neolítico y
después con las diversas culturas indígenas, comparables a las de los grandes
pueblos-, hasta nuestros tiempos, existe un esfuerzo creador, una imaginación
plástica paralelamente a una imaginación musical, como enseguida veremos, y que
constituye una de las características básicas de este pueblo. Creo que es mejor verlo
así que repudiarlo, como solía hacerse con el arte bárbaro prehistórico o, como
decía el propio Toussaint, dejar de dar valor al momento en que México deja de
ser país indígena para tornarse en país incorporado a la civilización occidental, con
sl!s marcadas características particulares.

En el amplio campo de la música se ofrece la comparación del instrumental
llegado con los europeos y el existente en las culturas indígenas, y se impone la
distinción entre la música popular, la culta, la religiosa y la civil.En todas estas cues­
tiones, el músico mexicano moderno Carlos Chávez comienza por creer que la
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música azteca es la suma y compendio de todas las culturas indias que la antecedie­
ron y le fueron contemporáneas en México, si bien acompaña esta afirmación con
el reconocimiento de que no hay información histórica suficiente para hacer
distinciones notables entre las diversas culturas indias en 10 musica l, ni indicios de
que tales diferencias hayan sido de consideración. Aquí yo creo que los andaluces
me van a entender muy bien, porque cuando se sienten como parte de España no
olvidan que son andaluces, ya mi me pasa que, siendo mexicano, no olvido que soy
yucateco . Hay que preguntarle a Chávez qué pasó con la música de los mayas. No
se puede subsumir, como él lo hace, a la ligera, con la azteca del centro de México.
Es otra cosa. En los libros de Diego de Landa hay suficientes referencias sobre los
instrum entos, sobre los actos ysobre el carácter de la danza y la música de los mayas.

Chávez no ignora que para algunos estudiosos de la música mexicana, el lapso
de la época precortesiana ha sido juzgado tan bárbaro y espantoso como las
ceremonias donde se dejaban oir principalmente, o bien, que al llegar la música
europea en medio de las luchas entre la civilización y la barbarie -uso los mismos
términos de Sarmiento-, se infiltró en el alma mexicana, modificándose y adapt án­
dose al medio poco pr opicio que ofrecía un país reacio a las más altas mani­
festaciones de la cultura. Ést a es una de las tesis, pero Chávez considera que se tra ­
ta de posiciones extremas, y denuncia tanto la que quiere ver excelsitud es desme­
didas en la música prehispánica, como la contraria, que todavía -hasta hace relati­
vamente muy poco tiempo- mantenían la mayor parte de nuestros músicos y musi­
cógrafos distinguidos. Él prefiere examinar los instrum entos y las formas musicales
aztecas con criterio más receptivo, y señala que la principal misión de la música
consistió en tomar parte muy importante en el rito religioso y en la guerra. Tuvo
también lugar , comenta, el esparcimiento profano en danzas y cantos, y llegó, tal
vez, a alcanzar un alto grado de lirismo acompañando poesías de cierta naturaleza
íntima y de expresión individual , aunque tal vez de preferencia con un sentido
religioso.

Se puede añadir a esta parte del texto de Chávez lo que significa la llegada de
los órganos a las iglesias de México. Por fortuna, todavía hay excelentes organistas
mexicanos formados en los mejores centros culturales del mundo, que tocan en
Puebla, en México, en More1ia. Quien vaya a México, no debe perderse alguno de
estos conciertos.

Por último, pasando a otro campo, el de la cultura popular, se cuenta con el
ejemplo reciente ofrecido por una celebración que tuvo lugar en la Ciudad de
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México el 20 de junio de 1988, cuando con alejamiento de los vehículos de
combustible, se organizó una bella fiesta que fue calificada de "nacionalismo y
mexicanidad", en la cual desfilaron por las calles espléndidos caballos, bien
montados por charros mexicanos, por mujeres jóvenes vestidas con trajes de
"adelitas" y por niños y niñas diestros y valientes. Tal vez algunos de los caballos
pertenecían a la ahora llamada "raza azteca".

Bien estuvo -y es de celebrar- que esa manifestación de galanura y de aptitud
ecuestre tuviera lugar en la capital mexicana recientemente. Creemos también que
si fue una muestra, como se dijo, de nacionalismo y mexicanidad. Pero seamos
congruentes y aceptemosen nuestras mentes y sentimientos que ello ocurrió así
porque elementos importantes como el caballo vinieron a nuestra tierra con la
inmigración europea yya forman parte entrañable e íntima de nuestra cultura popu­
lar. Entonces aconsejo que llamemos, en este caso tan evidente, a las cosas por sus
nombres, y sin hipocresías, ni complejos, ni deformaciones, aceptemos nuestro
legado cabal de cultura tal como es.

Tengo todavía que mencionar la presencia de los descendientes de esos pobla­
dores europeos, ya se trate de criollos, de mestizos, o de mulatos. Con razón ha sido
advertida la aparición de nuevos tipos humanos en las regiones colonizadas, como
resultado de los contactos geográficos, étnicos, sociales o culturales, que ocurren
en América desde 1492, proceso que ha sido comparado con el de un laboratorio
de formación de los nuevos pueblos. El mismo Carlos Pereyra, antes citado, nos
dice que los conquistadores llegaron jóvenes al Nuevo Mundo, y por ello los ve ya
más americanos que europeos.

Los españoles hablan de la coexistencia en los reinos de indias de dos repú­
blicas: la de los españoles y la de los indios, que lentamente se acercan entre sí y
crean terceros términos étnicos y culturales, diferentes de los iniciales. Poco a poco
se destaca y crece la presencia cultural del mestizo, bien expresada por el Inca
Garcilaso de la Vega (1539-1616) cuando escribía en sus Comentarios Reales: "A
los hijos de español y de india, o de indio y de española, nos llaman mestizos, por
decir que somos mezclados de ambas naciones. Fue impuesto por los primeros es­
pañoles que tuvieron hijos en indias. Por ser nombre impuesto por nuestros padres
y por su significación, me lo llamo yo a boca llena y me honro con él".

La historia de ese mestizaje étnico ycultural es muy amplia ycompleja, aunque
tampoco absorbe por su número o función toda la vida en Indias. Hace muy poco,

162



Emigración y confluencia de culturas en Nueva España

el Museo de América, de Madrid, nos llevó una espléndida colección de pinturas
que se llamaban "las castas de México", que son todas las mezclas de negro , indio,
asiático, europeo, etcétera, y todas las familias que se formaron en las relaciones
de la época. Siempre junto a los blancos, sean europeos, sean criollos, o a los
mestizos, se menciona a todas estas castas que también son parte de la población y
de la cultura popular nuestra.

Los visitantes de México que van hacia el lado del Atlántico, desde que llegan
a Jalapa sienten la fuerte presencia afroamericana, y por el lado del Pacífico, la que
dejó el galeón de Manila que durante más de doscientos años fue un vehículo de
comunicación -uno de los primeros y más intensos- con las tierras no solo de
Filipinas, sino también de Asia, puesto que a Manila llegaban los chinos y otros
asiáticos que venían de la India o de otras tierras de esa parte del mundo.

Esto es lo que alcanzo a ver y que he tratado de explicarles brevemente.

163



Esta edición consta de 500 ejemplares y se terminó de
imprimir el 24 de agosto de 1995, en los talleres de Gráficas
Artísticas, S. A. de C. v., Prolongación Sanctorum 6, Lomas
de SoteIo, 53390, Naucalpan de Juárcz, Estado de México.
Teléfonos (5) 3-95-37-11 Y3-95-51-36. Los originales de la
tipografía electrónica fueron armados hasta su impres ión
final en tecnología laser por M. Cristina Antúnez M., en A.
M. Ed iciones Electrónicas en Jiutepec, Morelos - México.
Teléfono (73) 19-03-73 (Fax). Estuvieron al cuidado de la
edición, la doctora Josefina Zoraida Vázqucz y M. Cristina
Antúnez M.


	091
	092
	093
	094
	095
	096
	097
	098
	099
	100
	101
	102
	103
	104
	105
	106
	107
	108
	109
	110
	111
	112
	113
	114
	115
	116
	117
	118
	119
	120
	121
	122
	123
	124
	125
	126
	127
	128
	129
	130
	131
	132
	133
	134
	135
	136
	137
	138
	139
	140
	141
	142
	143
	144
	145
	146
	147
	148
	149
	150
	151
	152
	153
	154
	155
	156
	157
	158
	159
	160
	161
	162
	163
	164
	165
	166
	167
	168
	169
	170
	171
	172
	173
	174
	175
	176
	177
	178
	179
	180
	181
	182
	183
	184
	185
	186
	187
	188
	189
	190
	191
	192
	193
	194
	195
	196
	197
	198
	199
	200
	201
	202
	203
	204
	205
	206
	207
	208
	209
	210
	211
	212
	213
	214
	215
	216
	217
	218
	219
	220
	221
	222
	223
	224
	225
	226
	227
	228
	229
	230
	231
	232
	233
	234
	235
	236
	237
	238
	239
	240
	241
	242
	243
	244
	245
	246
	247
	248
	249
	250
	251
	252
	253
	254

